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of Circu!ations. 

Un llamamiento a la ciudadanía 

~ Od~~b~~i~ r::~t:r:f~ut~:o l~~:-nf:1:od~~e~!ª~~~~~ci~~áª oft 
l!J cial y de la impureza política, es, precisamente, ese fenóm~no 

de relajamiento de la voluntad c1vica que se acusa en nuestro 
país-ya denunciado por nosotros-, y que mantiene a mas del se­
senta por ciento del electorado ajeno a las funciones expresas de la 
dudadania, en una total y escéptica renuncia de sus derechos y en 
un abandono censurable y suicida de sus deberes democráticos. 

Mientras mas se corrompe la moral administrativa y más se 
desintegra la vida politica por las prácticas y los sistemas espúreos 
mantenidos por sus oficiantes, mayor es la negligencia ciudadana, 
más grave el conformismo y la abstención de la masa cívica, más 
pronunciado el divorcio entre una parte mayoritaria del pueblo de 
cuba y las funciones características de toda democracia, que deben 
estar presididas y regidas por la disciplina moral, el espíritu de sa­
crUlclo, el ideal patriótico, la convicción doctrinal y el empeño vo­
luntarioso y consciente de ejercer cada cual las prerrogativas que el 
voto supone, como arma efectiva para respaldar o desplazar a los que 
=~~~f~~n o defraudan la . fe del elector, que es la savia de la so-

CARTELES ha sostenido que la corrupción impera11 te se ex -
tiende y se ahonda precisamente por no encontrar la resistencia de 
una fuerza moral cohesionada, que oponga a la ilicitud, al arribismo. 
a la improvisación y a la impunidad de los que mandan, el dique de 
una voluntad valerosa, censora y acusadora, nutrida con los elemen­
tos que en nuestro pais representan el trabajo, la producción, la 
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quiera que sean las ideologías y los matices sectarios mantenidos por 
la ciudadanía y susceptibles de canalizarse ulteriormente en orga­
nizaciones políticas normadas dentro de programas definidores, hay 
un punto de coincidencia común en toc!os los cubanos decentes, y es 
que el proceso de progresiva descomposición que nos enloda debe 
ser detenido. 

Izquierdas y derechas-para usar el vago y pugnaz concepto ge­
nérico que define contemporáneamente dos aspiraciones en marcha­

. no Pueden tener escrúpulo o reparo en integrar una fuer7.a moral 
decisiva, que reclame y conquiste, como cosa previa, un mínimo de 
privilegios que está.n implicitos en el ejercicio de la ciudadanía, den­
tro de un. régimen liberal democrá.tico, como el que, de manera 
teórica, Cuba adoptó desde su instauración republicana. Para exigir 
una depuración del censo, llevada a cabo por elementos técnicos y 
por personalidades de positivo arraigo, para exigir un sufragio efec­
tivo, .con sanciones severas para quienes lo mixtifiquen, para exigir 
una convocatoria a Constituyentes que doten a Cuba de un Código 
Fundamental que norme y regule nuestra vida institucional , eman­
cipándola del capricho y del interés de los que han alterado toda 
norma jurídica para adaptarla a las conveniencias de una minoría 
usurpadora; para exigir, en fin , que las funciones administrativas 
sean con!erldas a los idóneos y a los puros en vez de entregárselas 
como bot)n a 1os lneptos y rapaces, los hombres de criterios mas 
antitéticos pueden unirse sin abdicar de sus convicciones, porque no 
existe sobre la tierra una teoría política capaz de mantener como 
bandera la consagración de realidades tan monstruosas como las que 

,. predominan, perpetuandose, en la vida cubana. 
Sin una previa uhión, sin un entendimiento tácito, transitorio 

pero efectivo, de todos los hombres honrados, para reclamar y obtener 
esas conquistas, a fin de lograr, al amparo de ellas, el triunfo de 
las respectivas doctrinas, no será posible, jamás, adecentar el Go­
bierno y la política, y destruir, por la vía legal, sin convulsionismos 
estériles, que dan pretexto a la opresión y que consolidan cada vez 
más el orden espúreo, una tradición de ignominia. Hay, sobre todo, 
que combatir. la 'táctica de simulaciones y de simulacros con los que 
se ha engañado, desde 1902, a una opinion pública secularmente de­
fraudada .. Tod~ la historia de la Repú.blica está henchida de pro­
me53:s enfática~ de los Po!íticos, de una retórica declamativa y de­
magogica usada por los hderes y caciques de partidos, con la que 
se ha llenado el papel(de· teorías y de _intenciones, pero que no se 
ha traducido nunca en hechos. La hip'ocresía política, mañosa en 
cada etapa para condenar el pretérito y para anunciar rectificacio­
nes futuras, que jamás se alcanzan, es la que origina este escepticis­
mo nuestro de hoy. 

Cuba siempre padeció el mal de la insuficiencia administrativa. 
Los cargos públicos de responsabilidad, que exigían una aptitud 
técnica, una especialización genuina, se otorgaban a los mas in-

,.. ~!~~~~sri;ºa~~f~¡~;¡ti~a~n~~!·d!b~~ ª~~Jn~!lá, J::1~o~~~s!~Ó~~d: 
aunque mal retribuidos, sobre los que gravitaban la responsab1lidad 
y el -peso' de una función penosa_ fu_ la actualidad el desbarajuste 
,es mas grave. Aunque las nóminas de la nación -no pueden soportar 
~I peso de la burocracia que las dilata, las oficina.5 públicas están 

vacias. Son cientos, son miles, los seudoservidores de la nacióñ que 
no realizan función alguna. Hay negociados donde con quince o 
veinte empleados no hay má.s de tres ocupando sus mesas. Todas las 
consignaciones de material están afectada's, exhaustas, por una em­
pleomanía hipotética, o mejor, apócrifa. La mayoría de los hospitales 
no tienen con qué atender a los pacientes. La flGta de inspectores 
que recorre las calleS--muchos de ellos procedentes de una capa de la 
estratigrafía social bastante primaria-se preocupan menos de cum­
plir una faena para la que les falta aptitud, que de ejercer la función 
de saqueo para la que les sobra maña. 

Las promesas más solemnes se burlan . Las últimas elecciones, 
a las que el electorado volvió las espaldas con un manifieste desdén 
hacia los candidatos y hacia los partidos, han sido un vivo ejemplo 
de la desaprensión oficial, que prometió comicios puros y no impidió 
que fueran la más grave ofen sa a la sensibilidad de la nación y el 
más desenfadado reto a los tribunales de justicia. Delitos manifiestos, 
obvios, como el de que en un colegio donde hay inscriptos t rescientos 
electores, aparezcan votando cuatrocientos, han sido divulgados por 
la Prensa, y no hay un solo miembro de esas mesas encarcelado 
y sometido a proceso. Las mayores enormidades se han cometido, y 
en vez de sanción a los culpables, lo que se pretende es acelerar la 
liquidación de ese proceso espúreo, cuya repetición -se justifica por 
la expeditiva forma con que la Provisionalidad del señor .Barnet 
resolvió los fraudes de los comicios anteriores, con aquella ley de 
convalidación o de remache electoral que dió por buenas todas las 
ilicitudes perpetradas. 

Hay que admitir que la fuerza pública· no intervino esta vez, 
como en etapas anteriores, para coacciona r al electorado, que, por 
otra parte, se coaccionó a s1 mismo, desde que no concurrió a las 
urnas. Muchos candidatos que procedían del sector septembrlno, 
no obtuvieron el triunfo, ·10 que prueba una abstención militar des­
acostumbrada en nuestro medio. Pero esa abstención, que desta­
camos por justicia, no libera al Gobierno de la responsabilidad de 
cumplir una garantía formulada , porque al existir el fraude, poco 
importa que lo cometan elementos civiles en vez de milUares, lo qu~ 
importa es que se castigue el delito . 

Estos comicios, repudiados por la opinión, debían significar para 
el Gobierno una ejemplaridad comprobatoria de sus propósitos fu­
turos y ser prenda de garantía para cuando ·se convoque a Constitu­
yentes. Si para t legir representantes y senadores, entre candidatos 
de partidos sin clientela, en los que la oposición y la masa neutra no 
teman preferencias, se realizan fraudes tan escandalosos, ¿qué vo­
luntad ni qué fe ha de tener el país para concurrir a las urnas, 
cuando se convoque a Constituyentes, ya de antemano con la mas 
íntima y .vigorosa certeza de que los fraudes se realizarán en mayor 
escala, con una ley de convalidación posterior que los liquide y haga 
buenos? 

Frente a un cuadro de ineptitud, ·de irresponsabilidad, de miopia 
política tan absoluta, el Unico camino que cuadra es el de una 
movilización ciudadana, como preconiza CARTELES, que, sin abjurar 
de sus ideales, se apreste a luchar cohesionadamente por la recon-

~~l ~n~fm~i~:l ffe~¿g1~~e d~o?;~fJ¡~ºt,~o~e 1cissp~~li~~:s /n to~ª;s ,6: 
sectores, por muy antagónicos que sean su~ programas. 

Si algún síntoma consolador puede acusarse en los actuales tiem­
pos, es el de la acogida que esta campaña de CARTELES ha recibido 
en todos los sectores de la opinión. Los ·elementos más destacados, 
más representativos y má.s responsables de la vida cubana advierten 
con sentido de la realidad que si la República no reacciona frente 
a la conculcación progresiva de todos los principios y de todos los 
derechos, la opción no puede ser ot.ra que la disolución y la ruina. 
Con una economía en precario, subordinada a las oscilactoi::ies de la 
política en Norteamérica; con el riesgo cierto, á. plazo fijo, de un 
cambio en el trato arancelario al azúcar, que sigue siendo la princi­
pal fuente de ingreso de la nación ; sin una sola medida de fomento 
de la riqueza potencial de Cuba-minería, turismo, produCción Indus­
trial-; sin más brújula que el Instinto turbio de elementos codi­
ciosos que ven la patria como un medro, y que parecen presentir 

:::a!r~~1!1~~~~b~ro~~~h~b:nfu~r J~ ~: 18: :J>tfl~l~~f~ ~ ~~~~~~~ ~~ 
una sola esperanza de rectificación en lo inmediato, es un deber de 
los que no se resignan a la ignominia, cohesionarse para la defensa 
de la tierra común y de la propia vida, porque ya el problema de 
Cuba está encuadrado dramá.ticamente en una zona de peligrosidad 
en la que el instinto de conservación debe ser el que actúe·. 

A este llamamiento que hacemos deben incorporarse todas IaS 
personas de bien, sin prejuicios partidaristas. Hay que integrar la 
organización civica nacional que Cuba reclama. Y para hacerlo, cada 
ciudadano tiene en CARTELES su tribuna: Sólo falta que conteste : 
¡Presente! 



Habiamos vue1 to a casa del co­
ronel, después de informarles a 
los criados de Marbury que el pa­
go de sus sueldos era muy proble­
mitico. 

-Mi oficio es observar las pe­
queñas cosas, coronel-dijo H.o­
nald-, y eri este caso, como ::3e 
lo dije a Bob, fueron sus manos 
·las que atrajeron mi atención. Las 
observé la noche que comimos 
juntos, y me par~cieron extrañas 
para un comerciante retirado de 
los negocios. Además, él no le h .:...­
bia avisado a la Policía, como Jo 
habrían hechó noven ta y nueve 
personas de cada cien, y me pre­
gunté si realmente nos había di­
cho la verdad. Un comercio de 
quincallería es algo vago, imposi ... 
ble de verificar. Antes de irml , 
me las arreglé para obtener sus 
,huellas digitales en uno de sus 
naipes: a uno de sus jueifos le 
falta el as-de aspadas. El sabado, 
fui a Scotland Yard . Pensaba que 
Marbury había pasado una gran 
parte de su vida, no en Austra­
lia, como le dijo a Bob, siiío en 
Inglaterra, por cuenta de Su Ma­
jestad. 

-¡Conque era un ex penado! 
- gritó el corone!. 

- Exactamente; pero yo creia 
primero que el autor de las car­
tas era algún antiguo cómplice 
que le había traicionado. En una 
palabra: al ir a Londres, yo acu­
saba a Marbury de haber estado 
en prisión y de no habernos dicho 
todo lo que sabía acerca de la$ 
cartas. La verdad no se le había 
presentado· todavía a mi mente : 
pero no tuvimos la menor dificul­
tad en identificar a nuest ro anti-

ff"O. No era otro que Dick Tumer, 
un ladrón en el apogeo de su ca­
rrera. Trabajaba con un tal Pe­
ter Simpson, y los dos habian sa­
lido de Dartmoor hace un año. 
Hasta donde sabía la Policía, los 
dos hombres no habían tenido 
ningún disgusto ni tampoco ha­
bían vuelto a tener nada que vor 
con ella. ¿Por qué, pues, Dick 
Turner se hacía pasar por Henry 
Marbury? 

"La respuesta era evidente: la 
colección de joyas de usted. Y, 
desde entonces, el complot se ex­
plicaba. Como lo ha dicho Ma.,:­
Iver, es un bonito complot, tra­
mado con mucha habilidad. Tur­
ner vino aquí a informarse. E.s 
hombre bien educado, que ha he-

~tJ' c~1:ie:;: ~;;~~!º!bferrole tf s~id 
mismo1 lo ha invitado a comer con 
freeuencla; pero pronto tropezó 
con algunos obstáculos. En pri­
mer término, coronel, la inclina­
ción de usted a recibir a los la­
drones con un revólver; luego, 
Dyer, hombre fuerte y . honrado, 
raramente salía de la casa. Pero 
tenía tiempo para esperar. Al ca­
bo, la suerte le sonrió: Dyer fué 
invitado a un matrimonio cuya 
fecha fué fijada hace seis sema­
nas. Los dos cómplices sabían 
que, a no ser que ocurriera algQ 
imprevisto, Dyer pasaria en Lon­
dres el día y la noche. EntorícPs 
se trataba de hacerle salir a us­
ted de la casa duran te cuatro o 
cinco horas, para que Peter Simp­
son pudiera operar en su residen­
cia con toda t ranquilidad. Ya sa­
bemos lo que imaginó. Y ello es­
tuvo a punto de resultar de acuer­
do con . sus esperanzas. Peter 
Simpson podría hallarse ahora ca­
mino de Londres, con sus piedras 
Jjreciosas; usted ·estaría sentaclo 
en casa de Marbury con un re­
vólver en cada mano, y yo ima­
gino que, mañana, Marbury ha­
br_í:;¡. recibido otra carta, concebi­
da .·poco más o menos en estos 
términos: ';Juro que le arreglaré 
las cuentas. Le concedo una tre­
gua; pero no se trata más que· de 
un aplazamiento·~. Y dentro d~ 
a lgunas seman as, Marbury, sin 
duda, habría encontrado un pre­
texto para plegar su tienda y d.es-­
aparecer sin ruido. 

-¡Y quizás yo no habria des­
cubierto el robo antes de muchas 
semanas !-exclamó el coronel. 

-Precisamente. En ese momen ­
to, las joyas ya habr ían salido de 
Inglaterra desde hacía much'J 
tiempo. Por fortuna, todavía es­
tan en su poder. Pero tendrá us-­
ted que buscarle otro escondite, 
coronel: Macl ver, que se hallaba 
oculto en el jardín, lo vló todo, y 
me telefoneó al club que Peter no 
había necesitado más que un mi­
nuto para encontra r su c·aja de 
caudales .secreta y treinta segun­
dos para abrirla. 
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No le basta con ir limpio, bien vesti­

do ... necesita además atender a todos 
los detalles que revelan distinción y 

que le conducen por el camino del 

éxito ... 

Por eso, usted también debe usar 

siempre Kolonia 1800 de Crusellas, 
en su muchas aplicaciones y como 

un úllimo toque de refinamiento 

La Kolonia 1800 de Crusellas se 

caracteriza por su "legítimo" perfu­
me, discreto y persistente .. . Su uso re­
sulta indispensable para los hombres 

de buen gusto. 

Exija I a Legitima 
KOLONIA 1800 DE 

~ C:RUSELLAS 

Y ES DISTINGUIDO 

HASTA EN EL PER-

SINTONICE LA CADENA CRUS-ELLAS 

CARTELES 



,-;-ARA 
su 

DUERMA BIEN ENTRE 
SÁBANAS LIMPIAS 
confeccionadas de la tela 

SALUD AZUCENA 
PARA SU PROTECCIÓN 

LA GENUINA ESTÁ ESTAMPADA EN LA ORILLA 

AZUCENA ......... . 
SOLICÍTELAS POR SU NOMBRE 

La Causa del Asma 
Disuelta en l Día 

Fórmula de un Médico Que 
Obra de 3 Maneras Para 

Poner Fin al Asma 
¿ Padece Ud . ahogo y asfixi a y se le 

hace difícil respírar 'J 
¡ Le cuesta trabajo dorm ir por la no­

che y nota que s u vitalidad dls ml nliye 
y que su salud se est á. arruinando a 
ca usa del asma o de la bronquitis? SI 
es Ud. vfctlma de esa terrible enrerme­
dS:d, ha llará nueva esperanza de salud 
y de f elicidad en la fór m ula de un mé ­
dico con 30 ~flos de experiencia . Esta 
nueva· fórm ula ha librado del asma a 
~

1~~:;gs y~e g!t~~~ª~:r"atggºt~~~~g~~ 
ranza de volver a vivi r una vida normal. 

Su Ac:c:ión Triple 
Disuelve la Causa 

Esta fó r mula. de un m édico, llamada 
Mendaco, es preparada y compuesta 
clentttlcamente pa ra obrar de manera 
directa y eliminar la real y verdadera 
causa "de la asfix ia, respiración a nhe­
lante y ahog;o causa.dos por . el asma. 
Esto se erect ua de 3 maneras; Primera: 
Hcüa y disuelve la mucosidad o !lema 
que produce la. asfixia y a hogo. Sr.,;un­
da : relaja o afloja miles de diminutos 
músculos de l9s · bronquios haciendo 
que Ud. pueda respirar profunda y li­
bremente y obtener as { los saludables 
y r estauradores beneficios del aire y 
del oxígeno en s us pulmones. Tercera : 
aumenta el vigor corpora l y estimula el 
aumento de sangre r ica y re1'.ltallzada. 
Asf Mendaco obra de manera natural 
para eliminar el asma, restaura r el 

: r:cñt~. ~:~ii~~~ l u/~~~
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~!neo a diez a ños más joven. 

en muchos al'ios y no he perdldo "nl un 
solo <Ha de t rabajo desde que empecé 
a tomarlo. 

Obra en 3 Minutos 
E l" Dr. James Rastelll, bien conocido 

cientfflco, méd ico y cirujano de Lon-

~;¡.~sl1g~0e~1~i!~~~• dt
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los que padecen de asma , que la nu eva 
fórmula llamada Mendaco di suelve y 
elimina la verdadera causa del asma. 
Por su acció n tri ple, Mendaco ofrece 
positiva esp1::ranza de buena salud y 
vida normal a todos los qu e se enc uen• 
t ren afligidos por tan terrible enferme­
dad. Uno de los Ingred ien tes de Men­
daco empi eza a circular en la sangre en 
3 minutos y es por esto que esta nota­
ble preparación tan rá.pldamente libra 
de esos espa ntosos ataques de asfi xia, 
~i~r1r~~l~~/~~; ::i::s ye~t ~:~n~ ~e~~ 
pirar libremente y a dormir bien desde 
la primera noche, y notan qu e recobra n 
el apetito y que después de los dos prl -

Ayuda ·a Mi,lones ~se;~1~f.r~s fiul~e~etY!'1~~i~tr!
1~~in"a;'{! 

Millones de personas que antes pade- han cesado por completo todos los sfn­.::fa n de asma y bronquitis en todas tomas del asma. Con toda buena fe par tes del mundo, hoy gozan de per- puedo deci r que considero que Mendaco fecta salud y duermen profundamente es u na bendlclón para todos los que debido al uso de Mendaco. Pacientes padecen de asma. 
~~rit!d1~~ tgn ~~eq~:ifr!~ªr~~~asp~~~!! Haga Esla Prueba 
~~rric~~~nr1
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nl drogas que formen hábito; no obs- asma, porque Mend aco se ofrece bajo .. t.?onte produce un suel'l.o profun do Y la garantía escrita de qu e debe li bra rlo 
~ºs~~o~~ªg!he ~e~~~ lfe n~~i ~ eJf;ol!.~~hra fa u: fiise

1
r:!i~jl~.::c~uru~ ~te8; s~~¡: 
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usa.do lo elogian altamente. Por ejem- bolsado inmediatamente sin preg-un tas 
~iro: lo, Sr Ca~adf.· ~Cr~~ki~:gi°ent~~ r/d~~~u~!d~

0:op~~tf:1~~r: ti~%~~~8~ }-
mente: " A duras penas podfa respirar sufrimien tos , ni perder má.s tlenii,o o 
Y tenla que ponerme Inyecciones de arriesgar tomando medicinas q ue no 
~ !~ªs1~i~1~f1~~ Í'~~i ,c~:~ g 9iºftt~fsª~! ~~a
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:feªitop~ ef~'; ~~f! ~~n~~oh~ ~~~tÍdg ~ i ifoa ; : ife!~c~_'{tJ ~ntlzado. La garan -
J .. CASANOVA BELASCOA!N, 2iS HABANA. 

Miedo 
<ART~LES 

temor, &ObrH&lto, anrustla, bola, auet!.o 
agitado, todo trastorno o dolor nervl0&0 
lo cura SAUCIL gotas. NO ES CALMAN­
TE. Tónico vegetal. Resultado al dla, 
En boticas. 

aquella parte del Alcázar, estaba 
-esperando que la explosión ~u­
rriera de minuto en minuto. La 
mayoría de las muJeres y niños 
había sido trasladada al subsóta­
no, en el lado este, · y el resto, a 
la bóveda del norte. El hospital, 
el mobUlarlo de la capUla y la 
Virgen del Alcázar pasaron a ocu­
par el sótano del norte. Pues se 
creta que esos parajes acaso no 
quedaran destruidos por la ex­
plosión. · 

En el curso de la primera parte 
de la tarde, lós cañones perma-

~!f1:f1~~cf¿"ª;~i~~f~~ba~~a ~~~~~ 
bra de la espera se hacía aun más 
insoportable. Se dice que esa tar­
de ocurrió otro suicidio. 

A las cinco, y tan de · Improviso 
que apenas hubo tiempo de dar 
las señales oportunas para a visar 
del peligro, todas las piezas de 
"155" rompieron fuego, simultá­
neamente, en ambos frentes. 

Algo más tarde comunicaron los 
observadores que el enemigo esta­
ba emplazando otros dos cañones 
de· "155" en el campamento de 
Alijares, los cuales pronto cola­
boraron en el bombardeo de la 
tachada este. Los artilleros de ese 
sector parece que eran muy dies­
tros, porque tiraban con excelente 
puntería. 

Hacia el oscurecer, se hizo muy 
violento el fuego de fusil y ame­
tralladora, por todas partes. Los 
compresores empezaron a funcio­
nar de nuevo. Esto sirvió de res­
piro a los sitiados, pues se pensa­
ba que mientras estuvieran tra­

. bajando los minadores, no podría 
producirse la explosión de las 
minas. 
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Con la negada de la noche ce-

~~ :~í f~fg3e 1i i~!u~~r~n~~~- ~:~~ 
sistió aún varias tiaras, con gran 
vigor. ' 

Las bajas del día fueron dos 
heridos. 

* Uno de los falangistas del Al-
cazar, conocido mío, me ha con­
tado sus impresiones de entonces. 
Dijome que .la nQChe era apacible 
y muy oscura. Como estaba fran­
co, se decidió a salir, para pasear 
por la Explanada, en medio de 
las densas tinieblas. La parte pró­
xima al edificio estaba demasiado 
llena de hoyos producidos por las 
granadas, pero junto al borde de 
la terraza se podía andar con bas­
tante comodidad. Por largo rato 
estuvo yendo y vinlendo, escu =­
chando el rutl"or de la corriente 
del Tajo. A veces oía a los mili­
cianos, que charlaban en alta voz, 
del lado de allá de la garganta 
del río. Me confesó que se entre­
tuvo en fi jarse cuál de sus pies 
era el que iba delante, al llegar 
junto a cada acacia : el izquierdo, 
.significaba que seria "ésta no­
che", y el derecho, "mañana", 
cuando estallarían las minas. aca­
bando con él y con cuanto para 
él representaba el universo ; pero 
que, en ocasiones, él mismo se ha­
cía trampa, procurando que en lu­
gar de "esta noche", los pies le 
predijeran que sería .. "maña­
ña". "mañana" ... ··¡mañana! '' ... 

EL 18 DE SEPTIEMBRE 

Con la primera luz, comenzó 
por todos lados la má.s furiosa ac­
tividad de la fusilería izquierdista 
desplegada hasta entonces. Mien­
tras tanto, el sonido de los tala­
dros se sentía tan cercano, que pa­
recía que en cualquier momento 
penetrarían los minadores dentro 
de la base de la torre del sudoeste. 

A las seis de la mañana, cesó 
de repente el violento tiroteo. 

Cinco minutos más tarde, todas 
las piezas de "155" empezaron a 
cañcnear intensamente la facha -

· da este. En la piscina de natación, 
situada en el subsótano de ese la­
do, estaban refugiados muchas 
mujeres y niños. Las e¡casas ven­
tanas, altas y con el alféizar en 
declive, habían sido obstruidas por 
medio de barricadas de ladrtll~ 
y mampostería, ouedando el ·Jugar 
casi a oscuras por completo. En 
circunstancias ordinarias, esta 
gran ca.mara resonaba con el me­
nor ruido; y ahora, con las gra­
nadas estallando contra la parte 
exterior del muro, y sobre la te­
rraza, el estruendo que se sentía 
era estupenda y aterrorizador. No 
obstante, allí tu.vieron que estar11e 
mujeres y niños, porque se creía 
que aquella intensidad de fuego 
de artillería tenía por · principal 
objeto el .de hacer ir a los defen­
sores al otró lado del Alcázar, don­
de serían volados al estallar las 
minas. 

El hecho de que hubiera cesa­
do el fuego de fusilería , convenció 
al comando de que se acerca~, 
el instante decisivo. Se dice que· 
a través del Diario de Operaciones. 
que se llevaba en el Alcázar, al­
guien trazó una línea de parte a 
parte de las páginas, y que debajo 
escribió: , 

"Habiendo hecho hasta ahora 
todo lo humanamente posible, nos 
encomendamos a la misericordia 
de Dios". 

PELICULAS PARA LOS "N0TI, 
CIARIOS UNIVERSALES" 

Todo, en verdad, estaba listo 
Las cargas de explosivos habíar 
sido llevadas a las minas, mas d1 
treinta horas antes. Los alambrei 
eléctricos estaban tendidcs. La po. 
blación habia sido prevenida. 

Los gubernamentales habían da· 
do orden de que todo el mundc 
saliera de la ciudad no más tard1 
de las cinco de la mañana, para 
que todos los habitantes estuvie· 
ran ya a las seis en determinados 
puntos, distantes, má.s o meno,. 
una milla de Toledo. Pero la orden 
fué obedecida por pocos (como su­
cede en España con casi todas la.l 
órdenes). Las casas próximas al 
Alc4zar habían estado por largo 
tiempo ocupadas por los milicia• 
nos, y no quedaban vecinos en ese 
barrio. En otras partes de la clu• 
dad, la mayoría de la gente se en• 
cogía de hombros y se estaba qule• 
ta en sus domicilios. Un anciano 
y su hija, a quienes más tarde in· 
terrogué sobre el asunto, me con• 
testaron que los motivos que tu• 
vieron para no salir de su casa. 
fueron los sle:uientes: 

Primero : temían· que si dejaban¡ 
sola la casa, aunque nada más 
fuera por espacio de algunas ho• 
ras, al regreso la encontrarían sa• 
queada por los milicianos. 

Segundo: habian sucedido tan• 
tas cosas terribles durante las se• 
manas nasadas, que el que les ca• 
yera encima a ellos: una piedra 
cualquier otro _objeto y los ma 
tara, les importaba bien poco. 

Y tercero (acaso la razón fun 
damental de su conducta) : "n 
les gustaba el campo". 

Creo que ni padre ni hija ha 
bían estado fuera de las mura, 
llas de Toledo, dos veces, en veinte 
años. 

Mas, a pesar de todo, no deja• 
ron de hacer algunos preparaU• 
vos: vol vieron a colgar en sus lu 
gares respectivos los cuadros re­
ligiosos que tenían ocultos, y pu 
sieron un crucifijo en cada habl 
tación. 

No obstante 1a* indiferencia gt­
neral de los toledanos respecto 
lo que iba a acontecer, unas cln 
o seis mil personas abandonaroo 
la ciudad, yendo a reunirse en 1 
cercanías de la fábrica de arm 

(Continúa). 





Evite la 
TUBERCULOSIS! 
Al menor síntoma de Tos, 
Bronquitis, Angina, Gripe, tome 
1 a 2 cucharadas de sopa de 

JARABE ROCHE 
el mejor producto para suprimir 
la tos, desinfectar los pulmones . 
y ·fa c i I ita r la expectoración. 

De venta en todas las farmacias y droguerías 

F. HOFFMANN-LA ROCHE 
& Cie., S. A., Basilea, Suiza 

- ¡E.~ curioso! ¡No logro .ver CO' 
ridad la Vía• Láctea! 

-~n·aµa! ¡Apuesto a que la ha· 
pilado con agua! ,~ , 

(De "/L 420".:4-FlOre1' 

- tl dice qtl.e es asma , tenient 
yo digo que se dedica a sisearle 
señoras. 

/ 

(De ··collier's".-New l' 

EL AGENTE 
ANUNCI05 

. -¡Qué PTO'P' 
t;ta . .paro mi eti 

fey;::~~co 



TMEHHS 
-Si trota usted un 

poq uito. me sera . más 
fdcil saber si me sirven 
o no las botas. 

/ De "Collier's" .-•New 
York !. 

--:-S11 mamá no le deja 
salir hoy de casa. Pode­
mo, nom!,rarle 9encral . 

/ De "Collier's", - New 
YorkJ. 

- Bueno, entonces. ¿ .. parlez-¡;ous 

JranyaisdJe ., Punch." .-Londres) . 

ARBITRAJE 
El policía.­

Creo que haria ­
mo.~ bien en dar­
le la razón 

/De '' Le Rire", 
- PiiriSJ. 

CUENTOS 

Los médJcos ñrabes algunas veces emplean con gran éxito las emoc1onc.~ morales 
para curar algunas enfern1edades. 

Cuéntase que una de las mujeres del célebre califa Harú.n-ar-Raschld padeciu ch 
una parálisis completa de ambos brazos. Oeschibrail , el médico de la corte. pidió al 
cal1fa para poder curar a su mujer, que reuniese a todos los nobles de la corte en una 
sala del palacio. El califa accedió, y cuando todos se hallaban reunidos, el médico In­
trodujo a la señ.ora en el salón, y sin decir palabra levantó de repente el velo qut· h, 
cubría la cara. El senttmtento de vergüenza que, como es sabido, experimentan la.~ 
mujeres árabes cuan~o les _i·en el rostro personas extrañas, rué tan grande, y tnn fuertE' 
la emoción que expenmento, que lnstmtivamente levantó los bra7..os para t.aparse la can,. 
quedando curada para siempre. 

"i Un cosechero CONOCE EL BUEN TABACO!" 

pi, 

DISTRIBUIDORES: 
ROBERTS & COMPANY, 

HABANA 

LOS MEJORES Y MÁS COSTOSOS TABACOS SE 

CONVIERTEN EN CIGARRILLOS CAMEL. ELLOS ME 

COMPRARON MI ÚLTIMA COSECHA Y ME PAGARON 

LOS MÁS ALTOS PRECIOS. ME CONSTA QUE USAN LO 

MEJOR DE LAS COSECHAS, Y ÉSA ES UNA DE LAS 

RAZONES POR OUÉ YO, COMO LA MAYORÍA DE LOS 

COSECHEROS, FUMO CIGARRILLOS CAMEL 

C
UANDO llega la época de vender el tabaco, los cosecheros ven cómo los fabri­

cantes del Camcl escogen lo mejor. "Conociendo ese punto-dice Mr. Williams 
-es natural que los demás cosecheros, como yo, fumen Camcls." Si todavía no ha 
decidido fumar cigarrillos Carne!, hágato·y compruebe lo que LOS COSTOSOS TABACOS 
que se usan en esos cigarrillos-turcos y norteamericanos-significan para el fumadot. 

rADTFllrl 



"' t1AlANDU f L ff EílP~ 
Horizontales: 

1-Mami!ero lnsectivoro. 
5-Forma de mortl!lcaclón comiendo 

una vez al día. 
9-Natural de Batavla. 

13-lnterjecclón .. 
15-Clnta con que se aseguran las me-

dias. 
17----Consonante doble. 
18-Que goza fellcldad. 
19-Ropa y pequeño ajuar que uno tie­

ne para el uso ordinario. 
21- En la baraja. 
23-Especle de marmota que abunda en 

El Cabo, Abisinia y Siria. 
25-Antemerldlano. 
26---Instrumento cortante que se usa pa-

ra afeitar. 
30-LU&ar donde se trillan las mieses. 
31-0rgano de la vista. 
32--Sobrenombre de Dolores. 
33 ....... MuJer, dama . 
35-Que presta utllidad. 
37- Famoso conquistador esp!\ftol com. 

pañero de Cortés. 
38- Dlstraído. 
39-Termlnaclón que se at\ade a los nú­

meros cardinales mayores de 10 para 
rormnr los nombres de los denomina­
dores de los quebrados. 

41- Uutdos a otra cosa con dependencia 
de ella. 

43-Slmbolo del cobalto. 
44- Paf\o listado · con que se cubren los 

poyos. 
46-Afirmaclón. 
47- Novllio que no pasa de dos at\os. 
49--Máqutna elemental en forma circu-

lar. que puede girar sobre su eJe. 
SI- Símbolo del neón. 
52- Hermano de AbeJ. 
54- Consonante doble. 
56-La antigua Tierra de Promisión y 

también Tierra de Israel. 
59-Polvlllo fecundante contenido en la 

antem de las nares. 
60-Paralelógramo cuyos lados son Igua­

les y d06 de sus lados mayores que 
los otros dos. 

CÁRTELES . 
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A cargo de LUIS SÁENZ 

1 

Verticales : 

2----Simbolo -Oel osmio. 

3--Preposlción Inseparable 

4-Lugar por donde se sale. 

5---Calentar con el vaho alguna cosa. 

6- Pronombrc personal . 

7-----Conjunción copulativa . 

8- Aldcano o rústico. 

10--Arcilla terrosa con que se escribe 

en los encerados. 

11- Simbolo de la plata. 

lt-Arbol leguminoso de flores muy olo-

14- Infuslón. 

16-Nombre de la nota do, 

20--Pollo del ánacte. 

22- Acción de saludar. 

24- 0lv!slón del afio. 

25-Must!os. marchitos. lacios. 

27- Promesa. que se hace a Dios. 
28-Yerno de Mahoma. 

29--Raiz de una planta cuyo Jugo se 
usa en Medicina comQ purga·nte. 

31-0nlce. 

34-Ballc andaluz. 

36-El dia act11al. 

38- Nombrc de cualquier Imagen venera­

da por los rusos. 

40-Abcrtura en la tierra por donde salen 

humo, llamas, etc. 

41-0ar a lunamiento a las velas. 

42- Mueble paro sentnrse. 

45--ComposicióJl rhuslcal. 
48-Nota musical. 
50--Letr:, . 
53--Suf!jo . 
55-Nota. musical. 
56---Letra. 
57- Negaclón. 
58--Prepos!clón lnsepani.ble. 
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• ·· En Afian Karabissar y Sa udi­
kll, Turquía, se observa de~de al­
gún tiempo un curioso f~nol!leno : 
batallas terribles entre agwlas y 
cigüeñas. Docenas de miles de ci­
güeñas se defienden encarniza­
damente de centenares de águ.1-
las que tratan de apoderars_e. de 
los nidós para devorar las Jove­
nes crías. 

con carbón y las mujeres cubrién­
dose con hierbas mas que de or­
dinario. La prenda de luto rigu­
roso es una saya de hojas de pal­
mera ;¡ una especie de bufanda 
tambien del mismo o parecido 
material. 

¡' Pero lo más curioso fué que 
• desp11és de dos o tres días de I u­

cha, las cigüeñas recibiero_n re-

• Hay en Viena un teatro, llama­
do de los 49, y que corresponde 
exactamente a su nombre, pues la 
sala contiene sólo 49 asientos, ni 
uno más ni uno menos. Pero nv 
es porque la sala sea muy peque -
ña que la dirección se haya visto 
obligada a limitar l_a cantl?,a~ de 
asistentes a ese numero mf1mo. 
Parece que la razón consiste en 
que el fisco austriaco r:io cobra los 
impuestos teatral<'•"' mas que a los 
establecimientos que tienen por 
lo menos 50 asientos. 

~ 
!uerzos. Numerosos congeneres 
llegados de la reglón de los Bal­
canes y de Estambul, acudieron 
(;U nutridas bB.n,dadas, en ayuda 
de sus semejantes y en lucha con 
las liguilas. 

Muchos testigos han presencia­
l do las diversas rases de ese_ com­
, bate a muerte. Pa rece, a Juzgar 

por ~l número de cadáveres de 
á&uila's halladas ~n la región, 
que la.s cigüeñas lograron por !in 
ahuyentar a las a ves de rapiña. 

.,,. 

¡ 

r 

Se asegura que gracias a eso !a 
compañía juvenil del teatro de los 
49 puede dar espectaculos intere­
santes y ganarse la vida sin pe­
dir un precio exorbitante por sus. 

• Un profesor de California in;- localidades. 
ventó una máauina que llamo -· • Entre los negros del Africa del 
"Kisómetro", qúe traducido ~n Sur los perros son aborrecidos. 
buen Castellano significa "Beso- Lo 'suponen un animal mald~~o. 
metro". Con este instrumento su pues dicen que el perro guardlan 
inventor se propuso medir la in- que se encontraba en. el Edén de­
tensidad afectiva del beso desde jó entrar en el jardm al mismo 
el frío y ceremonioso cambiado demonio, por lo que Dios lo ~on­
como rutinario saludo entre las denó a cazar y a pasar ha mbre. 
damas, hasta el apasionado. de los Si un perrito se rasca el hocico 
enamorados. Si el aparat1to se contra una puerta, es señal ':le 
propaga será muy cómico leer al tiempo ventoso; si aúlla al dar­
final de las cartas el envío de be- mir, vaticina inevitables desgra­
sas de tantas o cuantas toneladas. cias. Muchas otras supersticiones 

• Entre los habitantes de Nueva 
Guinea se observ'a un a extraña 
contradicción. Estos individuos, 
que ocupan eJ más bajo nivel . en 
la humanidad, se pasan la vida 
guerrea.ndo unos con otros y co­
mlénddse a los vencidos. En me­
dio de estas muestras de barbarie, 
observan la costumbre del luto, 
embadurnangose su negro cuerpo 

Solución a. .- los cruclgrnma.s: 
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Ma-ce-o 
AI-ci-bi-a-des 
Xe-no-fon-te 
/ -túr-bi-de 
Molt-ke 
O'hig-gins 
Gal-lie-ni 
O'-don-nell 
Mas-se-na 
Es-par-te-ro 
Za-pa-ta 

guardan con respecto a ·1os ino­
centes y fieles canes los aboríge­
nes de aquella región. 

• Nárrase en la Histoire de la 
républiqiu, de V enise el siguiente 
caso de la justicia del duque de 
Osuna, virrey de Nápoles: 

bí:ncf:~joi;!i!fo d~lfwi~
0 s~:at~: 

res a su padre, consiguieron los 
jesuitas que éste los nombrase 
los herederos con la sola condi­
ción de que diesen al hijo lo que 
quisiesen. Los jesuitas ofreciéron­
le ocho mil escudos. El hijo acu- · 
dió al virrey, quien, enterado del 
caso, llamó a los herederos. De­
mandan te y demandados expusie­
ron sus derechos, y entonce~ el 
duque decidió la querella diri­
giendo a los jesuitas estas pala­
bras: 

-No habéis entendido el testa­
mento. Dice que deis al hijo lo 
que queráis vosotros. ¿Qué que­
réis? La herencia : pues eso ps 
manda que deis el testador". 

• El célebre horticultor nortea­
mericano John Schoner acaba . de 
realizar, después _de 40 años de 
encarnizado trabaJo, una cooquis­
ta maravillosa. Su jardín de San­
ta Bárbara, en California, que 
cuenta con no menos de 2.600 va­
riedades de rosas, se ha enrique­
cido con una flor extraña: una 
rosa magnífica, cuyos pétalos pa­
-recen haber sido cortados en ter-
ciopelo negro. . 
· Se ·sabe que la rosa natural.:.. 
mente negra es desde hace mu­
cho la .'.'piedra filosofal" de los 
floricultores. Mtllares de especia­
-listas han perseguido dural}te to­
·da su vida ese audaz sueno que 
parecía no iba a cumplir_se }!: 
1
más y que J ohn Schoner ha v~~­
;realizado. 

T~es~ 
c:/u:c PARISIÉN ---

<:Qué es lo que hace tan at rayen te 
-irresistiblemente atrayente-a la 
muje_r parisién? Usted lo sabrá 
cuando vea relucir su rostro con la 

terSura y suavidad ú'nica, 
_ ...--~ ...... ,~ .. ..__ primorosa, que le da 

f"··<';_,-;;;;-1 NIKITA-d polvo facial 
~ parisién de Lesquendieu- y 

cuando note que sus labios, 
con el cre.yón Mignón , adquieren 
colorido vívido y frescor de rosa­
encantos que atraen y seducen . El 
creyón Yiene·en dos tamaños: Mig-
nón (grande) y Mignonette r ~ ­

(pequeño) y en varios Tonos. (:""'' 

PoLvos ,NIKITA 
C REYONES MIGNON yMIGNO 

e& 

lnl~rdecuafNJ 
1 l"«)me ¡,., 

UNA 
P-e••«) que.§ea 
la ~enu1na 

~e••~eza 

GüiÑÑ.[jj 
<ABEZADE PE~ 

,,.,._ .., _ _ 11 -· 



PRO TEJ A y RumEnTE LA BELLEZA 

EL 
EL 

• 
La tersura, la suavidad y la 
blancura que la Crema Hinds 

presta al rostro, atraen y conquis­
tan ... y esos mismos atractivos los 
conserva Hinds, gracias a sus pro­
piedades protectoras. Basta aplicar­
se Hinds después de lavarse el ros­
tro, al levantarse, antes de empol­
varse y al acostarse .... j Eso es todo! 

- ~ 

DE MIEL Y ALMENDRAS 1 

~ 
Es líquida .. . 1 Penetra mejor! 

DE SU CUTIS 
Especialmente ahora -en que el vien­

to, el polvo y el sol tienden a perjudi­
car el cutis, es preciso darle una pro­

tección especial para que no se mar­

chite prematuramente .... Y la Crema 

Hinds llena la aspiración de la mujer 

más exigente ... porque tiene no una 

si no dos ventajas. i Que protege 

y a la vez embellece! 

. / 

Para la cara, 
cuello, tscott, 
manos y brazos 

• No acepte imitaciones o sustitutos. 

• Exija ¡¡iempre Hinds. 

EN FRASCOS DE 3 TAMA ÑOS - i ECONOMJ C E! COMPRE LOS MAYORES 

U,DT~L~I 

La Habana, 17 de marzo de 1938. 
Sr. Director de CARTELES. 
A reserva de que en la próxima 

Convención de Procuradores, que 
tendrá lugar en la ciudad de San­
ta Clara, se trate del asunto, de­
seo manifestarle que como esa 
publicación hace alarde de su im­
parcialidad, quisíera se me ex­
plicara por qué para combatir la 
ley de 18 de diciembre de 1937 
sólo se ha CTitica4o la parte que 
afecta a los señores procuradores 
( quién sabe st debido a que son 
los que cuentan con menos in­
fluencia) , y nada se ha dicho de 
los otros extremos de la ley. 

Muchos han combatido esa le­
gislación porque la misma . faculta 
a los señores notarios a tramitar 
en sus oficinas asuntos que eran 
antes de la competencia exclusiva 
de los tribunales de justicia y que 
revisten tanta importancia como 
elevar a pU.blico el testamento he­
cho de palabra, la subsanación de 
errores en actas del Registro Ci­
vil, expedientes posesorios y la 
autorización para enajenar bienes 
-de menores, etc. Sin embargo, eso 
no le ha molestado a CARTELES. 

Otros han criticado el artículo 
13, que obliga a todas las enti­
dades, sociedad.es, compañías o 
agrupaciones de cualquier clase o 
naturaleza y sean cuales sean sus 
fines, a pagar un abogado para que 
sea el secretario, o a que éste les 
sirva de gratis, pero que si no es 
un letrado el secretario, no pueden 
funcionar legalmente, y como la 
ley no contiene excepción alguna, 
todas las personalidades juridicas 
están incluidas dados los térmi­
nos generales de su redacción. De 
modo que si se forma una socie­
dad cualquiera, religiosa, benéfica 
o mercantil, no puede actuar sin 
un abogado, y eso no le ha mo­
lestado a CARTELES. 

También establece esa ley que 
a los notarios no se les pueden 
embargar sus honorarios, deban lo 
que deban, creando asi un privi­
legio en favor de estos profesio­
nales que los otros no los tienen, 
pero eso tampoco ha molestado a 
CARTELES. 

Y en fin, tiene tantas cosas esa 
ley sobre lo que tanto se ha pro­
t estado, que llama la atención el 
que CARTELES sólo se fije en el 
articu lo de los procuradores, que 
después de todo es el menos gra­
voso. aunque desde luego estoy de 
a.cuerdo con ustedes en que, en 
los casos de expedientes de pen­
sión, no debía exigirse la repre­
sentación, pues el espíritu que ani­
mó esas leyes fué darles las fa­
cilidades mayores a los necesita­
dos, y por ello hasta las certifica­
ciones del Registro Civil las decla­
ra gratis. 

De usted con toda consideración , 
F. MENENDEZ. 

COMENTARIO.-Nuestro comu­
nicante evidentemente no nos lee 
con regularidad. Porque en nues­
tros primeros comentarios a la ley 
en cuestión, llamada por nosotros 
,;Ley de Privilegio Notarial", para 
nada nos ocupamos de los procu­
radores, sino de sus superiores 
jer:irquicos, los señores notarios. 
Y respecto a la prohibición de em­
bargar los honorarios de éstos, 
también la señalamos e impug­
namos. 

Es siempre conveniente antes de 
lanzarse a hacer reparos a los que 
plasman sus opiniones en letras 
de molde, que auedan y que no 
se las lleva el viento, el enterarse 
primero de los términos exactos 

de dichas opiniones. Si el señor F. 
Menéndez hubiese leido el comen­
tario editorial de esta revista, en 
su edición de enero 16, p:igina 36, 
no quedaria en la posición desai­
rada de afirmar que "no le ha 

;~ol~~ª1~c~a cttfT:b1!~' J~ iri: 
crítica algo mordaz. 

Y una observación más. CAR­
TELES no hace alarde de su im­
parcialidad, ni de ninguna otra 
de sus cualidades. Se llmita ex­
clusivamente a exponer su crite­
rio, dejando que sean los lectores 
quienes hagan sus deducciones. Y 
son éstos los que disciernen n ues­
tros méritos. Somos imparciales 
únicamente en aquellas cuestio­
nes que, como la guerra en Espa- · 
ña, no nos atañen directamente: 
Pero en lo que respecta a las cosas 
de nuestro país que considera­
mos injustas o contraproducentes, 
exteriorizamos un criterio de agre­
siva· beligerancia, aunque cubrién­
dolo siempre de rf!spetuosos mi­
ramientos para con las · nersonas. 
No puede existir impa.rcial.idad 
ante el mal y ante 1() injusto. Y 
cuando surge una de esas frecuen­
tes medidas gubernamentales I o 
leglslativas que merecen palos, se 
los damos contundentes, por lo 
mismo que no somos tard1os en 
las celebraciones cuando éstas son 
merecidas. 

* 
FERROVIARIOS Y TRABAJADO­

RES UNIDOS DE CUBA 

Camagiiey, marzo 15 de 193S.· 
Se1ior Director de CARTELES: 

En la admirable revista que us­
ted dir ige, hemos leido en la sec­
ción " Comentando la Actual.idad" , 
bajo el titulo de "Telara1ias men­
tales", unos certeros y justísimos 
comentarios sobre la resolución 
que acaba de dictar el Hon. Pre­
sidente de la República, relacio­
nada con la antigüedad en el tra­
bajo de los cubanos naturaliza­
dos, y que /ué producto de un 
recurso de al.zada interpuesto por 
esta entidad obrera. Una revista. 
de la categoría de CARTELES, que 
realiza una verdadera función so­
cial, que orienta a la opinión pü­
blica en todos los problemas que 
afectan a nuestro pueblo en for ­
ma decente y honrada, sin prejui­
cios ni partidarismos, buscando 
Sólo el bien colectivo, no podía por 
menos que manifestarse en la for­
ma que lo ha hecho, y esta colec­
tividad de trabajadores desea ex­
presar a usted y a sus brillantet 
colaboradores su agradecimiento 
más sincero. 

Al propio ;tempo queremos apro­
vechar esta oportunidad para im­
ponerle de alg.o insólito ocur rido 
en relacion con dicha Resolución 
µresidencial. Efect. ivamente, por 
ella se revocó la Resolución N9 157 
del secretario del Trabajo, resol­
viendo: " Que el derecho de anti­
güedad en el trabajo, tanto del 
cubano por natural.ización como. 
del cubano por nacimiento es de 
idéntica naturaleza, porque su ad­
quisición o pérdida no se vertfica 
mediante cambios de nacionalidad. 

NERVO-FOIZA 



sino mediante la prestación de 
servicios durante un tiemJJO deter­
minado", y que "todo acto rea­
lizado en contrario a este crite­
rio constituye una aplicación in­
debida de las directrices superiores 
marcadas por este Ejecutivo en 
distintas ocasiones" . La Resolución 
no altera en lo más mínimo la Ley 
de Nacionalizacióit, antes al con­
.trario, se aju6ta a la misma, a la 
Constitución y al fallo del Tribu­
nal Supremo que restituyó el de­
recho al trabajo de los cubanos 
naturalizados, y por tanto respe­
.ta el 50% a favor del cubano na­
tivo y el mayor tanto por ciento 
que hubiere en las empresas · en 
.el momento de promulgarse la ley. 
Esta resolución del señor Presiden­
te fué firmada el 15 de febrero 
ptóximo pasado, y aquí se presen­
ta esta situación anormal: 

El seer.etario del Trabajo, por te­
legrama de 2 del actual, se dirige 
a los Ferrocarriles Consolidados y 
.dice: "Por correo envío a usted 
instrucciones precisas regulando 
la forma en que hai de ser puesta 
en vigor Resolución presidencial 
relacionada con la antigüedad de 
los nativos y nacionalizados". 
Transcurren los días y el propio 
funC'ionario, con fecha 7, envía a 
la empresa este otro telegrama: 
"El Hon. Sr. Presidente República 
dictará oportunamente la forma 
en que ha de ser aplicada la re­
solución presidencial relacionada 
con la antigüedad de los nativos 
y nacionalizados. Absténgase hasta 
tanto recibirlas de realizar movi­
miento en el personal de esa em­
presa". 

La · Secretaría del Xrabajo, si­
guiendo una política a toda., luces 
incomprensible, trata por todos 
los medios de sostener su criterio 
discriminil.torio, alentando y man­
teniendo en esta forma la división, 
en castas de la población cubana. 
¿Cree usted, señor director, que 
con esos procedimientos arbitra­
rios puestos en práctica por quie­
nes tienen el deber de ad.ministrar 
justicia, Se pueden senttr garan­
tizados los ciudadanos en los de­
rt:chos que les otorgan las leyes? 
Le estimaríamos su autorizada 
oj,inión. 

Un saludo cordial en nombre de 
la colectividad. que represento. 

Ferroviarios y Traba/adores Uni, 
dos de Cuba. 

ANTONIO NU!IEZ PRADA, se­
cretario. 

COMENTARIO.-En nuestra sec­
ción 11Comentando la Actualidad" 
verá el lector las observaciones que 
esta carta nos sugiere. . * 
s:Í"JrªtÉir~;/:;te¿. "'g~':il'r.W38

. 
Habiendo leido en la edición 

del día 27 de febrero de !a m1'¡¡ 
ilustrativa revista CARTELES, en 
la página número 28, cán el título 
''Comentando la Actualid,ad", el 
articulo "Valiosas Sugestiones", 
de cuyo artículo paso a hacer la 
misma pregunta que se nota a su 
terminación. 

El que suscribe tiene nociones 
sobre La ~~!onja cubana, de un 

pasado no muy remoto y en que 
Inglaterra fué nuestro mejor mer­
cado. 

Las huertas de donde procedían 
las toronjas a que me refiero, en 
esta provincia rOrienteJ, se ha­
llan actualmente en completo 
abandono. 

Opino que seria beneficioso pa­
r.a los dueiíos de estos naranjales 
si pudieran obtener la edición dd 
CARTELES que hace mención de 

~s qU:Ut:s~fJ~e¿e 
13e P~~~nt~lfr:d 

Hill son de aliento; y no sería 
menos cierto que el restableci­
miento del embarque de las to­
ronjas a que me refiero - sería de 
un beneficio general. 

Muy atentamente, 
ERNEST SAUNDERS. 

COMENTARIO.- Muy atinadas 
las observaciones de nuestro co • 
tnunicante. Pero no basta con 
que los dueños de naranjales se 
enteren de las valiosas indicacio­
nes de Mr. Wilfred Hill en lo que 
respecta a las posibilidades del 
mercado inglés. Será preciso que 
surja "el hombre", que él echa 
de menos en la actualidad, para 
que realice la labor de organiza­
ción de la producción frutera, y 
su adecuada exportación y distri­
bución en los mercados extran­
jeros. Y esto es lo más difícil en 
un país donde se fraccionan los 
empeños, donde todos son sabios, 
y donde no existe el sentido de 1~. 
cooperación. 

* Camagüey, marzo 2 de 1938. 
Señor Director de CARTELES: 
Leo el "caso" del señor Mario A. 

Menéndez, al cual no tengo rl 
gusto de conocer; y no puedo re­
sistir la tentación de decirle a us­
ted que en esta ciudad, los em­
ploodos del Royal Bank of Cana­
da, hasta que su señor adminis­
trador, o e.l reglamento, lo per-

:~~~• ~~,fe~e~e:,s~~· so pe-
Esto no es un secreto, pues Je 

c.omenta, cuando llega el caso, 
con la mayor naturalidad. 

DiSpense. la molestia. 
Sin otra cosa, queda de usted. 

atentamente, 
ADELA MARTINEZ. 

COMENTARIO.-La pregunta 
que hicimos al comentar la carta 
de un ex empleado del Royal 
Bank of Canada, a quien esta 
institución dejó cesante "por ha­
berse casado' stn permiso", esta 
aún sin contestación. Ninguna 
persona autorizada de esa entidad 
bancaria se ha dignado explicar­
nos los fundamentos en qu~ des­
cansa esa arbitraria reglamenta­
ción de la libertad personal de 
sus empleados. 

un . banco puede exigirle a su 
personal asalariado las más seve­
ras norinas de decoro personal y 
social- Puede prohibirle lncluslve 
todo lo que sea socialmente mal 
visto. Pero patina sobre un hielo 
muy quebradizo cuando se arroga 
la facultad de cohibir o regular el 
ejercicio de un derecho lícito y d'! 
tamaña conveniencia social como 
es el del matrimonio. 

¿Qué fallarían nuestros tribu­
nales el día en que un caso de 
éstos lograra vencer las impedi­
mentas de oficio y llegar ante 
ellos? ¿No habrá ningún perju­
dicado que se lance a hacer la 
prueba? 

¡ Y qué gran oportunidad para 
el buen abogado que se decida a. 
defender la libertad ~ casarse! 
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METODO RÁPIDO E INOFENSIVO 
DE LAVAR LOS RIÑONES DE 

ÁCIDOS Y VENENOS 
Mantensa la veiisa libre de irritación y 

ponsa fin a las levantadas de noche 
,Siéntase más joven-Luzca mejor-Consérvese activo 

40 CENTAVOS LO DEMUES- -un diurético de resultados siempre 

TRAN ¿ PAR1' QUÉ PAGAR cie~s-afecciones de los riñones pre--
MAS? sentan también otros síntomas que 

Cuando se ellminan los desperdicios nos hacen miserable la existenica y nos 
orgánicos y los ácidos nocivos que ponen descontentos e irritables. 

r~'i1~~~ni}~ro!11~lºi6s r?~on~li:dcf: Y 1~d!~~~~ci~i~t~~~if~~r~i;1;1~~ 
un gran paso para ayudar a la Naturale- Y los te:rnbles calambres en las piernas 
za a purificar la sangre_ lo cual -la.orma..escasa. frecuente y ardorosa. 
significa una vida más larga, más sana Ud. no descuiddria la obstruc-
Y ~;~1~~1~ia Naturaleza yla Naturale- ción intestinal 
~~cr~?a ~~~:~r:1tac1 ~n~~!Sza:l~ r1J~~ ~st~~~a~~~o~ lo~

1
~~p~~?ic:~: 

sus atractivos personales- haciéndolo orgánicos Y los ácidos nocivos necesi~ 
sentirse más joven y activo. tan. al Igual que los Intestinos, d~ una 

buena lavada? 
La ve¡i9a irritada causa nervio- Y ahora que puede Ud. hacerlo 

sidad e insomnio ~~:/ lre~~e;:
1
:~m:~l::d ye~e¡~~~~ai~ 

Y no sólo esto. sino que la vejiga ¿ por qaé no procura en sll farmacia un 
Irritada comenza.r.á a funcionar debida- frasco de 40 centavos de Cápsulas Me,. 
mente y don:nirá Ud. mejor toda la dalla de Oro de Aceite de Haarlem y 
noche. comienza a deshacerse del ácido úrico 
le:a~ta~1e ~2~hf.°nerle fln a las que le está envenenando el sls~ma? 

a ~~:;~:r~o f:~~~ ci!s
nd~ii~n~~: Cj~~i;oª;-!~1~~~!

1
rt"u~~~~:s'&:r 

ácidos y venenos, restablecerles su en este excelente remedio que durante 
actividad normal y darle alivio a la más de dos siglos ha venido ayudando a 
vejiga irritada, obtenga un verdadero millares de personas a corregir sus 
diurético y estimulante de los rifiones achaques y dolencias y a. combatir los 
como las Cápsulas Medalla de Oro de trastornos motivados por el ácido úrico 
Aceite de Haa.rlem, que obran de un - que tanto exacerba los dolores. de la. 
modo eficaz e Inofensivo, en vez de ciática, las neuritJs. las neuralgias, el 
recurrir a drogas de acción d.••ástica lumbago y el reumatismo. 

~a't1~!~n~~1a~~º e~~~~~i~~~á~ OBTENt;A LAS GENUINAS -
vale precaver que tener que lamentar. INSISTA EN LA MARCA 
Un gran diurétlc:o-dec:laran MEDALLA DE ORO 

los farmacéuticos 0~~ocscig~ 
1~~ sl~!°~~on~e ~'!1ca.; 

Su farmacéutico conoce bien las 
notables propiedades de las Cápsulas 
Medalla de Oro de Aceite de Haarlem 
-él sabe que millares de personas 
Insisten en ellas cuando quieren un 
buen diurético y estimulante de los 
rffiones, eficaz, tnofeosivo y económico 

abotagamlent.o delos ojos, las ojeras y 
las manos sudorosas. 

Pero n,,cuerde el nombre ·e iwllsta. 
en las Cápsulas MEDALLA DE ORO 
de Aceite d0 llaarlem - del original y 
genuino Aceite de H a.arlem de Holanda. · 
J?e venta. en todas las farmacias. 

El abandono en las per­
sonas que padecen de es­
treñimiento, {;lesadez 
insomnio, indigestión' 
biliosida~ inapetencia 
nerviosioad, acidez,efc. 
conduce al envenena­
miento del or9ani~mo 
por las loxinas_j e/Jmí­
nelas tomando oos otr@s 
vec('s al dfa una cucha­
radita en un vaso de 
agua Sal de Fruta "!:NO." 

CARTELES 
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Maria n MARSH, de quien dijera 
George Arlí.u: º'Excelente material 
para moldear una actriz de prime­
ra . ca.tegoria", y que es intérprete 
prrncipat en el drama humanisimo 

•· Prision Nur:1e". 

VIEJA máxima bíbli-
ca de que "los últimos ' 
serán los primeros'', ~­
podria apllcarse muy 
la próspera industria 
gráfica. 

J mplo, desde que la 
seve a o anización de Hays 
com nz s labor de purificar 
al c ne a, menzando con w1a 
bati a h roica y sin cuartel con­
tra todas aquellas películas que 
tenían un ambiente decididamente inmoral 
y nocivo a la salud espiritual de la nue­
va. gener3:ción, y acabando por la clasifica-

~!iº~~~~.11\~ss :~o3~~ro~!sA•n: ~l~ ~e~~~~i~ 
más atención a la finalidad educadora del 
cinema, sino a los ingresos que les dejaban 
las pehculas en sus diversos grados de cla­
sificación. 

El tema se presta para interesante estu­
dio y meditación. 

Una película de grado A, por ejemplo, es 
aquella prcducción rica y extravagantemente 
elaborada y en cuyo elenco figuran estrellas 
c;te primera categoría, cuyos salarios superan 
en mucho a los honorarios que recibe el 
mismo Presidente de la República ... 

Entre las de grado A, existen, desde luego, 
las superproducciones, que han costado mis 
de un millón de dólares y las cuales se lan­
zan al mercado después de una sabia cam­
pañ~ de p_ropaganda en la cual se gasta otro 
millon mas. . . Esta clase de peliculas tie­
ne su gran mercado en las capitales im ­
portantes. Nueva York, por ejemplo, es el 
centr? donde se explota. la publicidad _Para 
semeJantes obras. La pehcula en cuestion se 
exhibe .en uno de los más importantes tea­
tros de la Via Blanca y se mantiene en el 
programa de la gran ciudad durante sema­
nas y hasta meses. En muchas ocasiones la 
película no llena de oros la taquilla del re­
ferido teatro; pero cuanto más tiempo per-
4ure en el cartel. más importancia adquie­
re para los pueblos interiores, quienes acep­
tan la opinión de los criticas metropolita­
nos como se acepta entre los creyentes re­
ligiosos la palabra del ministro en el púl­
pito de la Iglesia. 

Las clasificadas como producciones B son 
pelicula:s mas sencillas, que han costado me­
nos dinero a los productores y cuyo elenco 
puede tener a una estrella de más o men11s 
prosapia, seguida por artistas de poca o nin­
guna categoria .... Y en cuanto a las pro: 

CARTELES 
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LOS ULTIMOS SER 
ducciones C, están consideradas más 
bien como rellenos para los teatros, 
donde por el precio del boleto, se pa­
san dos o tres films en cada tanda ... 

Sin embargo, los señores producto-

~;_s q~~~áfª:?e~io d~ngªrf;:ªf:;;;irt!~1i~ 
hay películas de grado B y e que ha­
cen mucho má.s dinero al fin de la 
jornada que las extravagancias en las 
cuales se invierten millones. 

Pasa con estas películas lo mismo 
q_ue pasa con .la ópera y la música clá­
sica en general: necesitan el público 
educado para comprenderlas, o bien 

~arian MA.RSH JI H e1iry WILCOXON en 1ma apa~ 
s1onante escena de "Enfermera de presidio" o .. Prl­

sion Nurse", de la Rcpublic Picturcs. 

el público que se considera ultracivillzado 
y que sin entender absolutamente nada rle 
arte o clasicismos, se siente obligado a 
aplaudir aquello que en el fondo no ha 
gomprendido, porque no quiere pasar por 
ignorante ante la sociedad en cuyo seno 
vive ... 

Son_ en realidad los pueblos pequeños, las 
pequenas comunidades, la masa fuerte sa­
na. pero pobre y humilde, los que cmlocen 
por instinto el merito de una pelicula, ya 
eea cerno obra de 
arte o como mero 
objeto de entrete­
nimiento. A estos 
pueblos, comuni ­
dades o masa des­
provista de hipo- · 
cresia s o c i a l • les 
puede gustar mu­
cho má.s una pe­
líe u l.a clasificada 
como B o c. por el 
hecho sencillo e 
inccntrovertible d~ 
que el tema es más 
humano, más en 
concordancia con 
las cosas reales, 
mas d e n t r o d~l 
ambiente de cada 
dia de sus propias 
existencias y de 
sus propias per­
cepciones.1 

Eclu;ard G . ROBINSON. 
en el papel estela r de 
.. El único camino··, un 
t ema de la vida del ham­
pa, tratado de modo ri-

sueño. 
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Por MARY :m 
. Películas _ que han costado al productor 
dos millones de dólares han sido fracasos 
rotundos, porque como todo es relativo en 
la vida, una obra de semejante costo y mag­
nitud debí~ aportar no tres millones, sino 
seis ... Pehculas mediocres, sencillas, man11-
fa1 t~radas en un mes, sin grandes estrell11s 
nJ e:lttraordinarias compllcaciones espiritua­
le-,, han producido, empero, para ellos y pa­
ra los exhibidores, un verdadero manantial 
de oro. 

Una película de ambiente campesino o los 
dramas vívidos del oeste, donde la lucha en­
tre vaqueros y cuatreros existe cada día no 
podría exhibirse en un coliseo de imporian­
cia en Nueva York. El público de la gran 
ciudad de hierro es demasiado blasé y so/ís­
tiefU!.o (usamos el término vernacular ame­
ricano con perdón de nuestra lengua) pa­
ra aceptar una· obra sencilla y desprovista 
de elegancia. . . Pero en cambio esa misma 

pelicula se explota con óptilTlos resulta­
dos en cientos de pueblos que viven más 

dentro de la vida real, que com­
prenden y por eso aceptan los te­
mas de sabor humano. De manera 
que hasta en esa clasificación te­
nemos la ley de compensaciones v 
de relatividad. · 

Tomemos hoy t res películas : ta 
que acaba de exhibirse en la Vía 
Blanca bajo el t ítulo de " A Yank at 
Oxford" {traducción literal "Un 
Yanqui en la Universidad de Ox­
ford"), con el aplaudido galán jo­
ven Robert Taylor en el papel es­
telar ; la comedia "El Un leo Cami­
no", manufacturada por la casa de 'I Warner Brothers, con el lntellgente 
y superbo actor Edward G . Robin-

'

"' 5?!1; y la poco pretenciosa produc-
.. , c1on de Republic Pictures t itula-

- ,,1 da "Prison Nurse" (Enfermera de 
P residio) . cuyos papeles principales 
han sido otorgados a dos artistas 

que apenas gozan actualmente de pu­
blicidad: Henry Wilcoxon y Marian 
Marsh ... 

Las dos primeras están clasificadas entre 
las películas A. Y debemos confesar que me­
recen esta clasificación, aunque nos cons­
ta que en ellas no se han invertido esas 
sumas colosales que hacen las delicias de 
los señores publicistas cuando se t rata de 
intensificar la propaganda de un film. La 
pelicula '"Prison Nurse", de Republic Pictu• 
res, es un film de categoría B , y posible­
mente ha costado muy poco dinero elabo­
rarla. 

Bien, aquella en la cual aparece Robet't 
Taylor será. un éxito, no importa que la pe-· 
licula tuviera defectos o no, porque el fac­
tor de la personalidad del héroe es sufl-
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AN LOS PRIMEROS 
SPAULDING 
clentemente grande pa-ra cubrir y anular 
. cualquier defecto. 

Precisamente su clasificación se basa 
en el nombre de Taylor. La misma pelícu­
la con una entidad desconocida y anóni­
ma, a despecho de ser entretenida y bien 
hecha, quiz:is no hubiera alcanzado el 
prestigio de grado A. La mayoria de los 
pueblos interiores aplaudirían ese film, 
primero por Robert Taylor, que es un 
1dolo popular, segundo porque las situa­
ciones son románticas y atractivas, ter­
ct:ro porque el pueolo americano tiene la 
enorme debilidad de su fantcistica supe­
rioridad y Robert Taylor, el muchacho 
americano, provinciano, que marcha a In­
glaterra para terminar sus estudios en 
un ambiente aristocrático y en la Uni­
versidad mas prestigiosa de la Gran 
·Bretaña, se burla y vence a los 
Ingleses en todos los juegos de­
portivos y añade más motivos 
de superioridad al infantil pue­
blo yanqui. .. 

Hemos de admitir, empero, quE: 
la película ha sido hecha con dis­
creción. No solamente porque par­
te de ella fué filmada en la mis­
ma Inglaterra y los ingleses no 
comulgarían con la idea de ser 
presentados ridículamente ante 
el resto del mundo, sino porque 
siendo un mercado de importan­
cia los productores de Hollywood 
no se sienten inclinados a dejar­
se llevar de su soberbia, perdien­
do la op0rtunidad de acaparar el 
dinero que podía producirles en 
aquel imperio y sus colonias se­
mejante film ... 

En cuanto a la pelicula "El Unl­
co Camino", con Edward O. Ro­
binson y producida por Warner 
Brothers, también su clasifica­
ción se basa en el nombre pres­
tigiado y prestigioso del actor. 
Robinson jamás podría aparecer 
en otra clase de film que no per­
teneciera a la categoria A. Y Robinson lo 
merece. Aunque el tema fuera falso, las 
situaciones ridículas. el di3.logo anémico, 
la mera presencia del actor en dicho 
film sería m:is que suficiente para que 
éste alcanzara los honores de primera 
categoría. Y también esta vez se trata de 
una película que se ajusta a las exigen­
cias de categoria A, por el tema, por la 
actuación, por la delicia de su refin~­
do sarcasmo y por lo impecable de sus 
situaciones cómicas. 

Producirá dinero a sus productores, no 
por esa clasificación A, que tantas veces 

es la más de~carada mentira del cinema, 
.sino porque divierte. porque ofrece al es­
pectador algo tangible el) cambio del di­
nero que ha pagado por su boleto. Y por­
que una vez más tiene la oportunidad y 
el privilegio de ver· a Edward G. R:>bin­
son en la pantalla ... 

"Príson Nurse", en cambio, clasiQcada 
como película B , o sea de segunda catE:­
goría, es una de esas hazañas que han cos­
tado muy poco a sus productores , y que 
en todos los pueblos interiores hará tan­
to o más dinero que muchas obras de lu­
josos escenarios, de extravagante decora­
do, de superba fotografía y calzadas por 
una propaganda escandalosa y aplastá.nte. • 

Y no precisamente por los artistas que 
aparecen en ella, pues ya dijimos que tan•· 
to Henry Wilcoxon como Marian Marsh 
pertenecen actuafmente al -
grupo que casi ha caído en 
el plvido. Sus nombres 

Ma1tre1'1t Q'S ULLIVA.N l!S la afortunada dc;11cclla <¡1te 
UJJ(l,/'t:CC j 1rnt_u ll llob TA.YLOH. en la película de Cfltc­

gona. A, "U,l yanqui en Ox/ord". 

apenas suenan en la actualidad, a despecho de que 
ambos han tenido sus días de gloria y merecen 
mejores oportunidades y menos ingratitud por 
parte del público. 

La película "Prison Nurse" tiene la enorme cua­
lidad de ser humana. Humanísima en la amplia 
acepción de la palabra. No habrá costado dinero 
en grado superlativo a la Republic Pictures, pero 
ha sido elaborada con sentido práctico y dentro 
de moldes en concordancia con las cosas que sabe­
mos pasan en nuestro ambiente. 

9 

Esa misma pelícu­
la, con el mismo te­
ma, ayudada por 
una publicidad m3s 
intensa, quizis con 
escenarios un poco 
más lujosos <aunque 
esto último hubiera 
rernltado ta mbién 
fuera de lugar en 
~cmejante film /, y 
!:.Obre todo con dos 
figuras estelares q1,e 
ganaran actualmc11.­
te doscientos mil dó­
lares por cada pe­
lícula, podria en­
tonces pertene~er 
con orgullo a la cla­
sificación A. Pero 
cuando "Pri.son Nur­
se" haga su recorri"' 
do por los teatros 
de los pueblos inte­
riores los producto-

Robert TAYLOR, /avori • 
to de las /andticas deL 
cine, v la actriz ing lesa 
Vivia.n LEJGH, en la co­
media "Un yanqui en. 

Oxford"'. 

Cuando se trata de enca rnar un pa­
pel de bandolero astuto-el iipico 
"gangst er •·-no hay en Filmópolü 
otro per sona;e que supere a Edward 
G . ROBJNSON. En "EL único cami­
no··, de la Warner .Bros., lo prueba. 

res volverán a comprobar, una 
vez más, que sólo el ingreso de un 
film, por la aceptación del públi­
co, de la masa mis sana y con 
mayor sentido común, hace· de 
ellas en realidad películas de ca­
tegoría A, B o C. 

Personalmente preferimos cosas 
humanas. Cosas que tengan me­

nos de 1antistico y más de real. Cosas al al­
cance de todas las mentalidades. Dramas en. 
los cuales los artistas calquen mejor las si- · 
tuaciones de cada dia ; plasmen mejor las 
emociones que son inherentes a cada uno 
y todos de nosotros, los humanos. La pelícu­
la "El Unico Camino", de Edward G. Ro­
binson, es una comedia deliciosa, donde h~y 
cuatro crímenes que pierden completamen-· 
te su cualidad de pavor gracias a la mane­
ra ligera y graciosa en que los mismos ocu­
rren. Una broma refinadamente sarc:istica 
a · la ponderada justicia ameriCana. Los 
pistoleros y los que viven al margen cte to­
da ley, expuestos burlonamente . Las tri­
_quiñuelas de los conocidos gangsters, y el 
póder de un hombre inteligente, pero sin el 
privilegio de cultura ancestral, para burlar­
se de los estirados aristócratas de su propio 
pais ... 

'·A Y~nk at Oxford", con Robert Taylor, 
ya dijimos que es otra comedia divertida, 
pero que se prestará, si los americanos la es­
tudian concienzudamente, para convencer­
los de que, ante el resto del mundo civili­
zado, el gran pueblo de Norteamérica pa­
dece de una enfermedad que ni siquiera 
inspi ra simpatía: su predominante espíritu 
de superioridad agresiva.. . -

"Prison Nurse" (Enfermera de Presidio 
literalmente) es de las tres la más real. La 
que expone con mayor franqueza una la­
mentable llaga social : el interior de los pre­
sidios y la absurda justicia de la sociedad. 
Un drama sombrío sin un rasgo ficticio ; si­
tuaciones cómicas sin traspasar los límites 
y caer en el ridículo ... Una pequeña pelícu­
la de segunda categoría que entretiene e in­
teresa desde su principio a su final y donde 
la acción movida y humana no deja cansan­
cio en el espíritu . .. 

El regreso a la pantalla de dos artistas que 
no comprendemos por qué no están en más 
demanda pgpular. Porque tanto Henry WH­
coxon como Martan Marsh son artistas de 
mé,:ito, sinceros y capaces. 

CARTELES 



Y MANTÉNGAlOS PA RA 
SI EMPRE J ÓV ENE S 

Si :icostumbra usted humedecerse los 
labios durante el· día, ¡tenga cuidado! 
Señal es ello de que el lápiz labi:il 
que viene usando, le está secando !:a 
boca, envejecifodola y agrietándola. 

Sus labios pueden ser juveniles 
--iuaves y enc:i.ntadores-año tras 
año, si usa usted el lápiz que los 
proteja... el Lápiz MICHEL. El 
_ingrediente básico do este lrípiz es 

creación espec ial para conservu la 
suav idad del cutis labi.il. El Mlt HEL 
·es puro, de 1Parienci:i ~trayente; su 
perfume, exquisi to y delicado. 

SEIS MATICES 
SEDUCTORES 

Cloro • Capuch i "o 
hco,lota • Vívid o 
M edi ano • O scuro 

MICHEL COSMETICS, h,c. 
New '(ork 

GUSTAVO E. MuSTELIER 

Ap•n•do 661 H ab1n1 I 
Dolor de · Cintura 
¿Funcionan bien mis riñones? 
Esta es la pregunta que usted debe hacerse cada vez que siente loa 

primeros dolores punzantes en la espalda. , 
Un dolor en cualquier parte del cuerpo, es una señal de alarma de la 

naturaleza. Si los riñones están inflamados y entorpecidos y no pueden 
.eliminar en debida forma los desechos del 
ol'ganismo (ácido 6rico), se siente un dolor 

in°c!8m::rut,e !: ~=~~7te ~~ u;::!1l!: 
semejantes a puftaladas en la . espalda. 

Usted debe comprender que ésta es una 
seria amenaza para su salud, Descuidarla 

f:J:1t=~ ~r::e1;o~m~:ius:g:~~~ 
el organismo se resiente. 

El reumatismo, las coyuntu­
ras y músculos doloridos, 
los desórdenes urinarios 
son otras Indicaciones de 
la acción deficiente de los 

riñones. 
Las Pildoras De W itt para los Riñónes 

y la Vejiga. han sido elaboradas especial­
mente para aliviar todas las formas de 
trastornos · de los riñones. Ejercen su 
acción benéfica allí mismo donde se nece­
sita : los riñones. Desde las primeras 
dosis, usted obtendrá alivio. T enga cons­
tancia y sus riilones eliminarán rápida­
mente los desechos y yenenos acumulados 
en su cuerpo. Desaparecerán sus dolores 
y usted se sentirá lleno de salud y vitali­
dad. Exija la.s legítimas 

Píldoras DE WITT 
para los Riñones y la Vejiga 

·coLEGIO LA LUZ 
DIRECTOR: DR . JOAQUIN AfilORGA 

Primera E.nsei'\anza. • Idioma ln~lés. • Comercio. • Nií'ioS" y Nii'\as. 
Servicio de Omnibas. • Educación física. - Pupilaje. 

SOLICITE. PROSPE.CTO 

Celle 2, esq . . a2 1, Vedado, Habana. Teléfono f-4200 

CARTELEI 

Para el bolsillo · de los producto­
res, pues, muchas de esas pelícu­
las clasificadas como B y C tie­
nen privilegios de que no gozan la 
mayoría de los films escandalc­
samente explotados en la publi­
cidad y comprendidos entre los 
de categoría A. Por eso, en la in­
dustria peliculera , la vieja máxi­
ma de que "los últimos serán los · 
primeros" tiene toda la lógica de 
las cosas prácticas .. . 

En conclusión, para el produc­
tor que se vanagloria cte· los mi­
llones invertidos en esta o aq\lP.­
lla obra, la ünJca cosa real y po­
sitiva es el ingreso que le ha de­
jado la producción. 

Porque el productor está con­
vencido por ese factor "cifra" que 
nunca miente, que mientras una 
pelicula costosa, extravagante, ri­
ca, con artistas cuyos salarios ha­
cen palidecer de envidia a los an ­
tiguos Cresos, puede resultar un 
fracaso monetario en la mayoría 
de los pueblos interiores, a des­
pecho del prestigio de la crítica 
de Nueva York, un sencillo dra-. 
ma del oeste, con el valeroso y 
agresivo vaquero en lucha encar-

nizada contra los facinerosos, o 
un drama sórdido y humano don­
de los elementos mismos de la so­
ciedad tangible están representa­
dos, puede, en cambio, dejarle$. 
pingües ganancias y son estas ga­
nancias, la mayor parte de las ve­
ces, las que ayudan a cubrir los 
déficits dejados por las película.'i 
orgullosamente presentadas y ca­
talogadas entre producciones de 
clase A, que han costa do millones 
para llevarlas a la pantalla. 

Sin embargo, todo productor, o 
mejor, todo estudio que se estime 
en algo, sabe que necesita calzar 
y afianzar su reputación, por lo 
menos una vez al año, producien­
do una de esas obras costosas ... 
Porque tienen que impresionar al 
público con una propaganda su­
perba . 

El nivel, la posibilidad de que 
el negocio en masa no caiga en 
la mas lamentable bancarrota, 
está, a pesar de todo, en la pro • 
ducción de esas películas de cla • 
se B y hasta C. Y nos atreTemos 
a asegurar lo que decimos porquP. 
obran en nuestro poder datos ofi­
ciales que lo comprueban. 

LOS NORTEAMERICANOS 
PRONTO TENDRÁN SU SANTA 

JO 

En su camita del hospital el 
pequeño Peter Smith gemía es­
pantosamente de dolor, con los 
ojos hechos materialmente ascuas 
y el pecho quemado por una sus­
tancia corrosiva ... 

¿A qué se debía aquello? A 
que una enfermera cansada, por 
error, había vertido dentro de los 
globos oculares · del niño una so­
lución de nitrato de plata, pero 
no al uno por ciento, conforme 
ordenara el médico, sino otra ¡ al 
cincuenta! Los terribles efectos 
no se hicieron esperar y a más 
de la ceguera, Peter Smith atra ­
pó una pulmonía. 

Ninguno de los médicos del 
hosnital quería hacerse cargo de 
tratar al desdichado menor . Po­
nían fomentos sobre sus ojos do­
loridos y esperaban que la muer­
te, suprema consoladora, pronto 
pusiera fin a sus dolores. 

Mas no fué la muerte quien hi­
zo acto de presencia sino varias 
hermanas del Sagrado Corazón 
de J esús, que, enteradas del per­
cance y sabedoras de que no exis­
tía humano remedio para Peter, 
venían a encomendárselo a la 
fundadora de su congregación, la 
madre CabrinL Rezaron junto al 
lecho, prendieron en la almohada 
del enfermito una imagen de su 
venerada superiora y partieron. 
Setenta y dos horas más tarde 
Peter Smith había recobrado . la 
v.lsta y .sonriente, sin · asomos de 
la pulmonía que lo amagaba, pe­
día con urgencia a los médicos 
que le permitieran levantarse, 
porque ya estaba bueno. ¡Mila· . 
gro!--dijeron todos, hasta mu­
chos de los hombres de ciencia-. 
Y si de mUagro no se trataba, 
¿cómo explicar el misterio de tal 
curación en apenas tres días? 

Esto que hemos relatado acon­
teció hace algún tiempo. Hoy, 
Peter Smith se encuentra en el 
Cathedral College de New York 
preparando su ingreso en el sacer­
docio católlco y con una Idea di­
rectriz en su cerebro: hacer to­
do lo posible, una vez que haya · 
dejado atrás sus labores de se­
minarista, para que la madre Ca­
brlnl sea santificada. Y no es de 
dudar que el éxito más lisonjero 
sonría a sus esfuerzos, porque di­
cha fundadora de las Hermanas 
Misioneras del Sagrado Corazón 
de J esús ha sido beatificada por 

la ConP-regación de los Sagrados 
Ritos, de Roma, que exigió, en su 
caso, todas las pruebas de rigor 
en los mismos que siempre ha 
hecho gala. La madre Cabrinl, 
italiana de origen, fué una mon­
ja que murió en Chicago en 1917, 
hallándose enterrada en la ciu­
dad de New York, y ha sido ya 
declarada venerable y beata, las 
dos primeras categorías, a las que 
suceden la canonización y, final­
mente, la santificación. Si llega 
a, alcanzar de las altas autorida­
des pontificales este último esta.­
do será, de hecho, la primera 
santa norteamericana, porque lle: 
gó a los Estados muy pequeña y 
creció, eligió la carrera monásti­
ca y murió en olor de santidad 
en el vecino país del Norte, don­
de la miran como cosa propia. 

La noticia de que muy pronto, 
quizás, tendrán una santa pro­
pia, ha hecho intenso efecto en 
la nutrida congregación católica.· 
americana, que cuenta con 18 
millones de miembros. 

Los ritos, por otra parte, que 
sigué la Iglesia Católica Apostó­
lica Romana para. santificar son 
cual todos los suyos de una pom­
posa, imponente liturgia. La pri­
mera y más interesan te fase de 
la prueba tit:ne lugar como un 
juicio cualquiera, en el curso del 
cual es presentado el candidato 
o la candidata, que tiene un de­
fensor y un detractor. Aquél pre­
senta los méritos logrados para 

~ens~nt}!~~~~n··abog~d~d~Y
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blo"-las objeciones más lógicas 
enderezadas a probar que no exis­
tieron tales méritos. 

En la segunda prueba requié • 
rese la demostración de dos mi­
lagros, 1.l de otros dos en la ter­
cera y ultima. Cuando los cuatro 
han sido probados el Tribunal de 
la Rota decreta la santificación, 
é¡ue tiene lugar en una solemne 
misa en la catedral de San Pe­
dro de Roma. 

Hasta ahora la Unica santa 
oriunda de nuestro hemisferio es 
Santa Rosa de Lima, nacida. P,n 
el Perú en 1560. Seguramente la 
madre Cabrini será la segunda. 

¡Tendremos a quien rezarle en 
inglés seguros de que nos com­
prende!--dicen los católicos ame­
ricanos. Y no les falta razón . 
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Por MERCEDES PIÑTO 
ARA enseñar a un niño a 
ser justo, no existe mejor 
medio que acostumbrar a '. 
su imaginación a colocar-

mentalmente en "el 
Jugar de t ro". . . La mayor par­
te de las injusticias, desengaños 
y dolores que en el mWldo se han 
,experimentado, es por esta falta 
de comunicación espiritual con 
nuestros semejantes, levantando 
por el con trarlo . los prej ulclos y 
los egoismos toda clase de barre­
ras entre unos y otros sentlmlen-

1 tos, de modo que los dolores y las 
decepciones ajenas tengan para 
los extraños, una mínima impor­
tancia, o tal vez realizando el 
efecto contrario de alegrarse del 
mal ajeno. Y todo por culpa de 
una educación individuallsta, en 
que nuestro dolor y el dolor de los 
nuestr9s nos cierran los oidos pa­
ra no oír los lamentos de los de­
más; y nuestra dicha y bienestar 

~~ ¡¡~~)ernJir~r~~~la~';,a~r~= 
gustlas que pudieran turbarnos. 
No aparte de las grandes cruelda­
des y las grandes Injusticias, si­
no como raíz de todas ellas, po­
dríamos asegurar que se encuen-

}~(d~ded~~~ !1 l~~f~:?:~ion J:. 
loo demás, v desde el chiquito de 
un año que pellizca con incipien­
te crueldad las mejillas de su cui­
dadora que finge llorar para que 
el nene ria, hasta el escolar que 
provoca las burlas de los compa­
ñeros sobre el tímido o el atrasa­
do, hay un caminlto de comienzo 
de vida, que esta semt'"ado de 
piedras para los nidos, y persecu­
ción a los animalitos del hogar, y 
mil pruebas má.s de que el mal 
corazón se está. forjando en el pe­
cho del niño. Toda la vida infan­
tll se afianza ya en el sentido de 
"ofensa" y "defensa", en lugar de 
afirmarse sobre el de "solidaridad 
y ayuda", que produciría sus fru­
tos de optimismo y con fianza en 
el mañana. 

Ya hemos dicho, y no nos can­
saremos de repetir, que los Ju­
guetes béllcos son perjudiciales, y 
lo son las riñas y peleas que los 
padres tontos provocan entre los 

~u;:ru:l~~n a~~~~d:;1~;,.~º.1:1¡P~~ 
gale fuerte, que tú eres cam­
peón ... ! " y otras palabras que 
.30n incentivo para que los ninos 
aprendan a creer que pegar, qui­
tar, luchar y aun matar, son v-1-
lores 1nherente8 al hombre, y esos 

~1:: c~~c\'::s d1~~r~~n~:nap~ei~~ 
dos de rabia, abalanzarse sobre el 
niñito contrincante, ríen gozosos, 
pensando que aquello es una bro­
ma Infantil ~in imoortancla pa­
ra la educación futura . Sin em­
bargo, ~e está incubando en aque­
llas almas el "sentimiento de in ·­
d.iferencla ante el dolor ajeno, y 
es muy posible que el chlqult!n 
que hoy ríe al ver llorar a su cui­
dadora azotada por sus débiles 
manecltas, permanezca Impasible 
en el mañana ante las lágrimas d~ 
su esposa o de su madre ; y el mu­
chacho que en el colegio acusó a 
un compañero, o no quiso defen­
derlo de una a_cusación lnJ ust.'.l., 
llegara a ser con el tiempo un 

::;~c~ ~m;~~e i~e rf~tf: p~ 

:.J~~P!!ºho":~~e;;::• ~~'!.1ri:~~ 
dar .la suya. . . El corazón se va 
endureciendo sin sentir el comlen-

zo, ni darse cuenta de lo impene­
trable que llega a ser esa cor~. 
Hay cosas que parecen sin impor­
tancia, costumbres adquiridas que 
no revelan mayor trascendencia., 
y que nadie, por cobardía, se atre­
ve a tocar; y sin embargó tienen 
su intervención en el mañana en 
el cará.cter de los hombres. La 
costumbre de "las novatadas", por 
ejemplo, es-aunque se ríap de 

~liti~t: ~™:ti~n~~:}f:~u~! 
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nes de venganza y rencor. ¿Que 
sera más agradable para el Joven 
que llega por primera vez a un 
centro de enseñanza? ¿Encontrar 
afecto, sinceridad, Idea del traba­
jo y del compañerismo, o comen­
zar teniendo que defenderse, redu­
ciéndose al fin en un vencimiento 
ridículo que produce las burlas de 
los nuevos y aun desconocidos 
compañeros? Muy chistosas pare­
cen a las gentes esas novatadas 
que dejan peladai al rape la cabe­
za de un estudiante, por espacio 
de dos meses, pero no es posible 
creer que ese estudiante no con­
serve también, por un ¡poco mas 
de tiempo que el pelado de su ca .. 
beza, el rencor y la antipatía ha­
cia el estudiante que tuvo más 
saña para él en la broma y guar­
de "para el año que . viene", un 
secreto y brutal deseo de "aga­
r~r a uno" - que llegue <;O?l, 
mas aspecto _ inofensivo tal vez­
Y dejarle la cabeza blanca como 
un huevo . . . · 

¿Que esto es baladí, inocente, sin 
importancia? Nosotros lo toma­
mos como síntomas, como gérm~ • 
nes para más grandes y peore ·; 
reacciones. Creemos que son co­
sas que n.o producen confianza 
en la humanidad, que retrasan las 
simpatías, que son un mal prin­
cipio de la amistad. No hay gra­
cia alguna en verse en la adoles ­
cencia-cuando más se quiere 
presumir-desfigurado por una 
broma pesada, que uo habla de 
compañerismo--por mucho que lo 
quieran hacer aparecer así-sino 
de deseos de fastld:la.r, demostra­
ción de supremacía en algún 
sentido, y sobre todo burla, qu-:? 
es una mala receta para los co­
mienzos de la vida. La burla trae 
una de dos reacciones. Aumentar 
la timidez, que deriva en comple­
jo de lnferlorlrlad, o provocar el 
deseo de venganza, que trae con -
sigo el rencor y la acritud, falta 
de fe en la Humanidad, etc., etc. 
Mucha más fuerza y confianza 
darían al eStudlante unas palabras 
de compañerismo del mas viejo 
de los escolares, y una jira al cam­
po donde los anttgu:os hicieran 
conocer a los nuevos; y en el baile 
y la fiesta sana, se borrasen du­
das y timideces del alma de los 
muchachos que a veces llegan de 
los campos pensando en las bu r -
las de los "señoritos de la ciudad''. 
y se retraen o se enfrentan con 
ellos para probarles que no son 
tan ingenuos los campesinos co­
mo se imaginaban. Parecerá.n, re­
pito, de poca trascendencia estos 
detalles, pero los juguetes bé­
licos y las riñas de gallos y el 
boxeo van formando un espíritu 
pendenciero y acometedor en el 
individuo, _que llegará a ser-con 
poco que los instintos naturales 
pongan de su parte-un hombre 
agresivo y tal vez cruel. Se acos­
tumbran los hombres--y las mu-

Con el sabor delio a.el Chill}\pagne, 
estos exquisitos bizcoch •,~ de "SIRE'' satis-
facen al paladar más ·g te. Con licores, 

-chocolate ... y aún solos, Bizcochos Cham-
pagne agradan a grand chicos. 

Cómprelos hoy mismo, 
paquetes, sueltos, o en 
económico envase famil 

Todo el País Aclama los Resultados 
UN NEGOOANTE 
EN LA HABANA 

JUAN, ESTÁS 
MAS ENÉRGI CO 
AHORA, ¿(ÓMO 

ES ESO? 

Señora 

UN PADRE EN 
CAMAGÜEY 

CAR LITOS, AHORA ESTÁS HACIENDO 
MUY BUEN TRABAJO EN lA ES­
CUElA.QUAKER OATS ES BUENO 
PARA EL CUERPO Y El CEREBRO 

A lA VEZ 



jeres-a decir cosas cteSagradableR, 
a molestar a los _demás y a gozar­
se en los fracasos y defraudacio • 
nes, y cono_cemos luego novios que 
exaltan la belleza y atracción de 
otras mujeres delante de sus pro­
metidas, sólo "por hacerlas ra­
biar" y ver ''la cara que ponen". 
y señoras y señoritas entusias­
marse con los artistas de cine y 
radio ante sus amados, exaltando 
sus atractivos, con el mismo deseo 
malsano de mortificar. . 

El anhelo de fastidiar al próji-

mo con cualquier motivo se po­
ne de continuo de manifiesto en 
esta sociedad actual, y conocemos 
bien el caso del hombre sin tra­
bajo que se humilla para pedir 
u~ puesto de portero, y cuando es­
ta colocado, y luce sobre sus hom­
bros los galones de su nuevo em­
pleo, se engalla y endurece para 
decir al pretendiente: "El jefe no 
recibe. ¡No se puede pasar!" Y 
parece como que goza con ser gro­
sero, con aplastar al que llega a 
su vez humilde y necesitado en es-

Exigir el vefdadtro OOUD&OM-OUYOT 

que lleva el membrete en tres colores; 

violeta, verde y rojo J la dirección de la 

Maison rr~re, 19 ltue Jacob, Parl1.-Pre­

veDir la coDfusióD que crean cierto, pro• 

dueto11i111ilau1. 

CARTELES 

DE VENTA EN 

TODAS LAS FARMACIAS 

pera de protección. ¡Ay, la agresi­
vidad del .. cobrador! ¿No ha tenido 
nunca acreedores ese hombre 
agrio e lpcomprensivo que acosa 
a la pobre costurera para que pa­
gue el plazo de su máquina de 
coser? ¿~o sabe del dolor con que 
se ve negada una semana más 
antes de retirarle el instrumento 
de su trabajo? ¡Si que lo sabe 
bien ... ! Un tiempo hubo en que 
también el cobrador se vió acosado 
por los cobradores de los muebles 
a plazos; pero -con él no tuvieron 
piedad, y hoy, al verse en sitio 
donde se puede mortificar, morti­
fica a mansalva como con des• 
ahogo de su terrible bi".is acumu­
lada. Jamás es el. dueño de algo 
tan impertinente como el encar­
gado, y es porque la misericordia 
se borró en sus entrañas a fuerza 
de golpes y crueldades, y ese es­
píritu enfermo es hoy casi irres­
ponsable de su brutalidad ... Asis­
tí en Buenos Aires a un suceso 
desagradable. Paseando por una 
calle una señora con su niña, las 
dos muy elegantes, se les acercó 
una chiquilla misera y andrajo­
sa a pedirles limosna. Nególa la 
señora y al insistir la chica, la 
dama se abrió caso dándole un 
empujón, al que respondió la mu­
chacha echándole un salivazo en 
el vestido. . . Encolerizada la da­
ma llamó a un policía, haciendo 
que se llevase a la chiquilla dete­
nida. Intervine yo con el policía 
y pude lograr su _libertad, a lo 
que la señora me increpó dicién­
dome "que si yo protegía aquel 
desafuero .. " Gracias a Dios que 
pude convencerla, diciéndole lo 
que ella no había pensado nunca. 
"Su niña-le dije-no es capaz de 
hacer eso porque sus labios los 
cubrieron los besos y su bocz. la 
dulzura de una madre y de una 
familia que la educó. A esa chica, 
en cambio, la crueldad y la indi • 
ferencia le llenaron la boca de 
acíbar, ¿qué _quiere usted que :h.a­
ga sino escupir amargo? La pri­
sión sólo hubiese servido para que 
el. acíbar de los labios se le ba­
jase al pecho y enraizase en ci­
cutas venenosas para dar sus 
amargos frutos en toda su exis­
tencia. Es con piedad y suavidad 
en las costumbres, como la Hu­
manidad mejoraría. Es con escuela 
cte psicología y comprensión . Con 
palabras de acierto. Con juegos 
dignos y útiles. Con adolescencia 
de _com_pañerismo y de ide;ll~s._ 
Con amores sin corrupción y amis­
tades sin engaños ni deslealtades. 
Es con el valor de pregonar que 
deseamos ser buenos y la bondad 
no es no hacer nada y drijar ha­
cer, sino ponernos en el caso "del 
otro" y sentir en nuestros hu~­
sos la cuchllla que va aserrando 
~bre _el hu~so ajeno" .. 

12 

Recuerdo una tarde, en una es­
tación del Metro de Madrid, cómo 
esperábamos, un amigo y yo, el 
paso del tren que nos correspon­
día, y vimos a un niño de unos 
doce año.s de edad tPmo suplica­
ba llorando a un hombre que se 
lo llevase consigo. Nosotros no sa­
bíamos si el niño suplicaba esto 
a un padre, a un protector o qué 
lazo lo un1a a aquel hombre ... 

~~~br~u~~~J~:~~ióude ~~;nbr:: 
zos del niño, y se lanzó dentro, 
dejándolo solo en la estación.· 
¡Jamás he visto llorar más des-· 
consoladoramente, ni gritos tan 
desgarradores sonaron en mis oP 
dos! Tirada en las losas del pavi­
mento quedó la criatura con es­
pasmos de llanto que estremecía:.1 
su endeble cuerpeclllo. Nos acer­
camos y no nos respondió. Al lle­
gar nuestro tren y separarnos de 
allí, mi amigo y yo callábamos 
consternados. Pero pasados algu­
nos días y cuando nos volvimos 
a reunir, aquel hombre bueno me 

dijo de impróviso: "¿ Podrá usted 
creer que desde aquella tarde me 
ha torturado noche y día el rc­
cuerJo del muchacho del Metro? 
Sus gritos de desolación no me de­
jan dormir. Fuimos en realidaé 
unos cobardes, al no intentar disi­
par aquel torrente de aflicción" . .. 1 

Este sentimiento de compaslór 1 

ante el dolor ajeno es base dt" I 
compenetración humana. Mi ami• 
go, andando el tiempo, ofreció a 
la sociedad pruebas de sus senti­
mientos filantrópicos, demostran­
do que su impresión de aquella 
tarde no fué una mera sensible· 1 

ria. Si hubiera muchos que su- 1 

friesen por el dolor del "otro", la 1 

elevación moral de la sociedad no 
se entregaría a la represión, sino 
a la cultura, dejando aquélla sólo 
para los casos considerados irre­
dimibles, y es más fácil llegar a 
esta limpieza de sentimientos, 
acostumbrá.ndonos desde el hogar 
a refrenar las burlas desagrada• 
bles, las malas intenciones, lo~ 
sarcasmos, que van endureciendo 
los caracteres hasta dejarlos frios 
e insensibles a las angustias de 
los demás.' 

Ante el rumor de la posible im­
plantación de las corridas de to­
ros en los países de donde se su• 
primieron, no podemos menos dJ 
exponer nuestro voto particular 
en contra, ya que es un medio 
más para insensibilizar los senti­
mientos. Es triste que no se ocu­
rra atraer las fuentes del turismri 
construyendo balnearios cómodo:;, 
aprovechando aguas medicinales, 
abriendo caminos, facilitando pla• 
yas, enalteciendo la música folk­
lórica, haciendo de la tierra WI 
refugio de salud y de vida, sino 
enalteciendo las pasiones y pro• 
curando el dinero venga como 
venga. De las naciones donde qo 
está permitido ese espectáculo, 
irán los turistas a con templarlos 
en aquellas donde se permita, y 
da un poco de pena el que haya 
necesidad de ofrecer espectáculos 
considerados como crueles o per· 
judiciales, a quienes sólo los pue­
den ver saliendo fuera de su país. 
Las corridas de toros serán difí­
ciles de suprimir en los pueblos 
donde ya estén implantadas como 
espectáculo, ya que el pueblo se 1 
aficiona a él, como se aficiona al 
boxeo y a todos los espectáculos 1 
fuertes. Pero nues_tras ideas sobre 
moral pugnarán 5iempre por la 
evitación del aumento de espec_• 
táculos qu'e no sirvan para elevar 1 

la moral y el buen gusto, y en los 
toros se expone con tin uamen te la 
vida d,el hombre, adeMá.s de sa· 
crlficar determinadamente la de 
los animales. La juventud nada 
i,?ana con esa clase de diversiones, 
donde la mayor alegría y excita­
ción la producen el alcohol y la 
vista de la sangre, y parecía na­
tural que después de tantos si• 

fi~a!e P~~uif~a~e1~ ~P~~~s'q{~: ~ 
se protegiese al árbol, se enalte­
ciesen las artes, se propagase la 
música sobre todo--que dulcifica 
el carácter del niño y cambia los 
sentimientos de los mayores--se 
protegiese a los irracionales den­
tro de un trato adecuado, y sobre 
todo, se prendiese en el corazón 
de los niños el sentimiento de 
piedad para todo dolor, única 
forma de que en el mañana pue­
da ser suprimido, por J.pútil, el 
asilo de huérfanos; y pueda con­
vertirse la cárcel en verdadero re• 
formatorto, de donde la sociedad 
reciba continuamente a sus hijos 
curados y convertidos a la ver­
dad de un vivir sereno; y el ho­
gar-fuente primaria donde se 
beben las primeras aguas de 
crueldad o de tern ura-----extirpe de ~ 
su· seno las amarguras de frases 
y conceptos, y plante la semilla. 
del buen decir, del sano pensar 
y del piadoso pensamiento ... 



!iJf EUIUIDHilES 
BARRAQUt. 

Humorismo y seriedad 
NOS que marca la vida para transitar por ella, y que quedan .tanta., 

ces alterados, confundidos o cuan.do no , relegados, porque estorban o mo­
utan. De ambo.Y es ini:i,eTativo ocuparnos porque uno 11 otro dan a las 

s su debido 7!lati.:>., y sin constituir aquél factor que se baste $Ola, 
ni admitir éste que todo lo llene, es fuerza ejercitarnos en lov,ar entre ellps una 
aarmonia que si nos fac1líta la marcha a btun compds, da a los que nos rodean 
misación agradable y acaso ha.sta un ;utcfo de aquellos que se l.ogran cuando 
u ha ganado derecho a lo centrado. Que es ésta la piedra fundamental de los 
hombres de juicio, un poner y quitar humorismo y serted.ad acoplado siempre 
4 los circunstancias, .riendo seftor y due1lo de ellas para que cada una nos en­
cuentre alerta en la postura debida, con el ilrace;o a flor de labio cuando todo 
en derredor nos convida a refr, graves y responsablea . cuando lo convocado ae sabe 
para lo adusto. 

Y aquí está que esto que parece nada anda ret•uelto por el mundo, uno en el 
sitio de aquél y éste Postergando al otro. oue como el manejo de ambos se nos 
antoja complicado hemos dado en determt~r que se ria a toda hora o se llore 
para todo; que ya sabemos los que por aqui abajo convivimos que es fuerza 
matricularse en ia., solas dos escuelas que nos salen al encuentro, ambas bien ra­
dicales y coda día mds anta9ónica.:1: una nara el que cree oue la vtda es de los 
bu/os y otra para los que defienden que Ul gravedad es la a~la ciencia que debe­
mos requerir. Y ya lo vemos, se puebla el mundo de estoa dos tipos de doctri­
narlos, '/1 si a la distancia se sabían irreconciliables, frente a frente aquil in.mita 
por ligero i, éste ábruma por demasiado hondo. E.!tá eSpcrando la sensatez que 
se pongan de acuerdo y los 4,ias se escapan afn un signo de entendimiento. 

Colocadoa a . la . d'i.stancia _ del - _que -quiere obaervar sin estorbos y sin dominioa, 
va uno en bus~ de lioraS felices,' !lS0a que· debieran resbalar fácilmente porque 
no vítne con ellas lq carga ·cJ:e m'ot_ivos graves, y los que osi3ten a aquello se ol­
vidaron muchas veces. antes . de ·8alif de coi.a de vestir como para el acto. no yo lo 
IU fuera, que puede que andé en:· mejor regla, sino en lo de dentro, que es lo 
que luego· va a _:augtT'ar o COrgar _-la átmÓsfera. Y .C011.siderando la cosa en lo que 
la ccaa es, si ~,tamos '. Jre.n,te· ,;i . l_a simpiitico · por a~aradable, por divertido, por re­
frescante de arídeces, .l/ -·pretendemos barrerlo con una tnirada seca, con unos 
labtos plegadm .y con· una . 0ctitud de ·"aguafiestas" ¡qué le de;amos al cuadro?; 
no tiene sustilncia fuerte !' por ta~to n_o vibra alli en lo hondo el pensamiento, 
le negam-os su ·•:yo" festivo y jovial y entonces cabría decir : ¿vale la pena? 

Y no digamos · nada · sí est_amos en la in~ers0, .un pase ,te sertedad y viene a 
t!I la torpe.:a :de los que no condctm fronteras !1 lo misma s~ ríen. chispean y al. 
borotan cuando la .cosa es broma que ·cuando pide asiento . Ahi entra el gracioso 
de oficio que cru.:a la vida si1Í. otro ~mpefrÓ que burlarse de ella para que eUa 
no lo aventaje; ese indívtd.uo que anda en ·todo, hasta cuando se codea co1t un 
Cil4áver, sacándole la punta al ldpiz para repartir sus chistes. Y si le hablamo., 
de un negocio de mucho cavilar o si l-o colocamos en un trance de honor, de todo. 
hasta de su sombra si llegara el caso, hace mofa y retoza como pilluelo en lt­
bétta4'. ¡Y qué' lucen repulsivos estos bufones e perpetuidad cu.ando se han ex­
traviado y , e pasan a lo muy s~ri0 enseñando sus risas que aqul se dirían muecas! 
De entre ambos, aquel que agua lil fiesta !I este que burla lo serlo, si nos ,·uer.:an 
a escoger, a este último no 8Ólo hay que repud-iarlo porque no .1upo cuidarse de 
eso armonio de que hablamos, _sino que habría que de~r: ¿mal músico o mal 
,ujeto? · 

Pero, pesando 'imparciales desuenta;a_s de estw errores, cabe admitir que unos 
y otros echan a. perder la vida cuando le restan al -auomento lo que el momento 
encierra; que no e, cosa de arrebatarnos ei goce san.o (114:e nos viene a aliviar ,7e­
quedades /recuentes, que hay que mirar como una trepua de las fatigas 
ll que aabemos el dulzor que se nos- entra ¡.;ara rebajar de lo amargo. porque unos 
muchos, puede que 110 seco.,. del tode,, se lo ha!1an propuesto. Y menas aún que 
nos portemo, a lo necia echando sobre lo serio, que abarca caai siempre dolor o 
respon.tabilidad, el vulgar "me ttene sin cuidado" de los que no se conforman 
con no· saber sentir ní pensar y aspfrán a que la vida tomara visos de circo. Y 
ea que estos seflores de la risa importuna cuando salen a escena no vuelven la 
vista atrds para ver cómo se confunden con los irra..:onables. 

El hombre anda a o,curaa buscando una salida a sus ansias de superación, 
eatd tentando en el vacío dóndij hallar la puerta milagrosa. Va con él y n.o lo 
admite, se lo dan todo y lo niiÓa o lo maltrata. Fabrica personalidades fnsopor­
tablea, cuando aquel que ae pasea entre los suyos regalando sonrisas cuando se 
las pi(un, y plegt:Índo la frente cu.ando debe l)f'nsar, es el arquetipo que nas 
hace /alta. 

De Leonor Barraqu, 
Qué eJerclclo éete el que se noe traza 

cantando y llorando a través del camino. 
Se dlrla abono a la ·uerra cansada 
de tanto eoportnr, dulzor cuando hay 
mucho amargo. sal para rebajar de lo 
dulce en exceso. Y lO'i _.hombre~ sin ad­
vertir estas cosas que son ciencia cxi;.cta. 

Canta y rie para hacer tu parte, para 
llenar el alre de un sano oxigeno, para 
true te oiga aquel que ba cruzado acaso 
Jtgado por la fuerte malla de un dolor 
sin control, para que a tu ln!luJo la 
tierra conmovida vibre también de di­
cha, para que ,¡engan a ti cuantos tie­
nen ansias de un respiro suave, para que 
ae alcen con tu canto allen.tos, para que 
contagies de grata• ~le.gria. 

Atiende ál dolor. ~ lo dejes gemir 

:anrtc1~e q~:S:~a t~~q:ª~':rvt!~~~o ~~ 
:~~:! ~~1':~dodr~n~:~re~l-~o() 

,~~~'ei&J~r!e depaJ!: lá:i~~rfa"á.._ ' 

. Un~s versos suaves, como que son tejidos por una mujer exquisita' se escapan 
hoy de mi mesa de trabajo y vienen aCMo como entendimiento de alrilas a darle 

~~!i~~!~t!1 ct~1!:~u~i,~t~~liof\J'JF~ar1:11!~~0~1ft!b~~m~~ c~¿fi6t~aje dulce y 

~-

";Qué' lentas ... qué lentas transcurren las horas! 
¡Oh, que despacio el reloj en su andar! 
¿Por qué no podemos me,ver su.s agujas 
y abreviar el tieff\po, mucho, mucho más?" 

Eate gran problema, ;untas resolvian, 
dos almas ansiosas, de poder llegar 
a la cima inmen.,a donde está el alcázar 
de Amar, en su trono de felicidad .. 

Y ya en el palacio, dichosas las almas, 
.rintieron las horas _fugaces pasar, 
IJ en un "rltornello" de nuet•o querian . 
cambiar al dios Cronos su marcha. normal. 

"¡Oh, qué rapidiaimas corren las horas! 
¡Qué breve el rele,j, en su corto tictac.' 
¿Por qué no podemos fifar su., agujas, 
y alargar el tiempo, mucho, mucho más?" 

En aquel instante un hada vol.aba 
por · todo el alcázar, y cruzó al azar 
cerca cte las almas que se preguntaban 
cómo a los minutos podrian variar. 

Y el h.ada les di.fo, con la maestría. 
que sólo- a las hadas les ea dado hablar : 

"El Eterno Sabia supo lo que hacia 
cuando· al tiempo puso un mismo compás, 
porque a.si las horas de las alegrias 
son del mtsmo ritmo que . las del pesar". 

"· 

.JJ. 

que :tienes que dar en un: compal\erlsmo 
generoso. ¿Cómo vas a reir cuando vela 
la angustia sin que te llamen cr'uel? SI 
está la hora de negro ¿cómo vas a vestir 
de rosa ? Romperias el ritmo que recia-

~ª af~rJ~s~~~~s~.º t!!~cisa d:Íu~o~:nt: 
porción que te toca y témplala allá den- ,,--·-
tro donde el alma• t~ !°arcará la dosis. 

Y asi por el camino ponte a tono con 
lo que llega, sin Jamás negaciones. Canta 
para que te conozca la dicha: llora pal'ft. 
apiadar al dolor. 

L. B. 

J_3 __ 

De lo importuno ... 
Viajan en un tranvía un inatrlmonlo 

que unió el amor y una chtqullla flo­
rida que se -sienta frente a ellos. 

En la pareja feliz el dolor ha hecho 
garra puel! él va sufriendo de un mal 
que precipita sus· ojos hasta amenaza.i:: 
saltarlos. Aquella que rie de todo por­
que le sobra de todo-la chiquilla que 
es vecina-lo mira de modo extrat'\o y lo 
confunde y lo ofende cuando hasta s~ 
ha permitido sonreír en son de burla . 

La compat'l.era Ideal se sacude tanta 
angustia y mirando con fijeza a aquella 
que no respeta el dolor que se le ensefia, 
ali! la deja corrida con esta fra<Je do­
lida :-Estos ojos que hoy te provocan 
risa. fueron un d ia tan hennosos como 
los tuyos. 

lo L~f!. ª~nr:c1~1ir~e i:}: ~o~gei~
12a1~~~ 

so. Como quiera que está su h1stor1-
co1mada de desencantos. olvida las Uu~ 
siones que lleva la festejada y no sabe 
otro comentarlo que aquel bien tnopor.: 
tuno de "Ya te enseilará la vida que no 
tiene color de rosa. como hemos dado 
en sofl.arlo las mujeres•· . 

Pero como el amor cuando está en 
dicha no reconoce de augurios que le 
roben sus sonrisas, dice pronto por 101 
labios de quien se le ha promettdo:-Ha. 
~1~f! ~f ~g~_.,se pueda para no cam. 

L. B. 



ii gll DOS hombres hallá­
anse frente a frente. 
ilder, muy pálido, cris­

, paba febrilmente sus ma­
. nos sobre los brazos del 

. ·Ensor, sentado con descui­
do, fumaba, pero sus t>jos no se 
apartaban del rostro atormenta­
do de su interlocutor. 

-Tiene que tomarlo o dejarlo 
-dijo fríamente. 
... Wilder no se movió. Enser, alar­
gando un ·brazo hacia la mesita, 
cogió su vaso y lo apuró. 

-Trescientas libras y abandona 
usted el país dentro de dos días 
-prosiguió-. No le daré un pe­
nique ni una hora más. Trescien­
tas libras y la libertad ... a no ser 
que prefiera usted algunos años 
de prisión. 

Dejó el vaso sobre la mesa e ir­
guiéndose súbitamente, preguntó 
con impaciencia: 

-¿ Qué decide usted? 
-¡Trescientas libras ... cuando 

tengo varios miles comprometidos 
el) el negocio!-exclamó Wilder 
amargamente-. ¡Tiene usted una 
bella idea de la j usticla, Oeorge 
Ensor! 

-Son mis condiciones-replicó 
éste-. Y no discutiré más. 

-¡Se sirve usted de ese pre­
texto para alejarme y quedarse 
con mi capital! 

ot;;;ºtº h!:ta Ptr~~,Tr!~i~feó co~ 
indulgencia. Porque no sólo ha 
abusado usted de mi confianza 
como socio mío, sino también creo 
que se ha servido-por no decir 
otra cosa-del dinero de los ac­
cionistas ... 

- Los procedimientos de usted 
está.n muy lejos de ser insospe­
chables-gruñó Wilder. 

-Sin duda-respondió Ensor en 
tono ligera-. Pero yo siempre he 
sido bastante listo para no vul­
nerar la ley, mientras que usted 
ha sido lo bastante tonto para 
arañarla. Esa es la diferencia ... 

-Ya le he dicha-imploró Wil­
der-que dentro de seis meses le 
devolveré hasta el último centavo 
de cuanto he tomado. 

Ensor se levantó. 
-Ya conoce usted mi respues­

ta : no acepto. Le prohibo que 
vuelva a poner los pies en la ofi­
cina y que mantenga la menor' 
relacion con la sociedad. He que­
rido darle a escoger entre dos par­
tidos. ·Tiene usted que decidirse. 

Mientras hablaba, se dirigió ha­
cia la gran puerta-ventana que 
daba al jardín y contempló ll\. 
noche. 

La casa se hallaba rodeada de 
arboles cuya alta silueta se re • 
cortaba sobre el cielo vagamente 
alumbrado por las luces de la 
ciudad. Su follaje formaba · una 
espesa cortina que ahogaba todos 
los ruidos de la calle, próxima, 
sin embargo. Una calma impre­
sionante pesaba sobre el jardín. 

- Ya no llueve-dijo Ensor. Y, 
volviéndose, añadió-: No disPoD­
go más que de cinco minutos. Es­
pero a alguien a las diez. 

- Una mujer, sin duda .. . ~n­
rió Wilder sarcásticamente, 

Ensor sonrió a su vez. 
- Ha adivinado usted. Y wia 

mujer que, en su manera de pro­
ceder, ha sido tan tonta como us­
ted en la suya. Temo que nues­
tra conversación no va a ser fá­
cil ... 

Súbitamente, el pálido rostro de 
Wilder cambió de expresión. Su 
mirada se hizo viva bajo su ce_llo 
fruncido. · Pero Ensor, ocupado en 
llenar su vaso de nuevo, no vió 
nada. 

CARTELES 

Un deta~le,. sencillo _e insignificante, sµ,ele_ vender casi siempre 
_a los crim~nales. yealo en este cuento, cuya acción rápida y 

d irecta interesa y cautiva inmediatamente . 

Por BRANDON FLEMING 
VERSIÓN DE ANDRÉS NUJ'IEZ-OLANO · 

est-;i~:h:s~ l~d~
1
~u u:!~~tJ'ue~~t~ 

-dlJo Wllder lentamente-. Qule­
re usted tener el camoo libre pa­
ra su ... su conversación con esa 
mujer. 

La cólera empurpuró el rostro 
de Ensor. 

- i Deje mis asuntos privados 
tranquilos! - lanzó rudamente-. 
¡Bastante que hacer tiene usted 
con los suyos! · 

- Diera algo por saber qué co­
sa puede traer aquí a esa mu­
jer a una hora tan tardía-pro­
siguió Wilder. 

Ensor fijó en él una mirada du­
ra y amenazadora. 

- Ahora, mis condiciones han 
cambiado-dij0--. No le daré más 
que doscientas libras en vez de, 
trescientas, y le· doy un minuto 
para que resuelva. 

Y, vol viéndole la espalda, se sir­
vió un nuevo whisky. 

Detrás de él, el rostro de ·Wil­
der se crispó en un rictus de odio. 
Sus puños se crisparon de tal mo­
do, que las venas aparecieron en 
la superficie de la piel. 

Sobre una mesa, junto a él, en­
tre algunas curiosidades orienta­
les, hallábase un gran puñal de 
hoja· acerada. •súbitamente, el bra­
zo del hombre se alargó y sus de­
dos se cerraron sobre el mango 
del arma ... 

El leve ruido del metal que ro­
zaba la madera del mueble so­
bresaltó a Ensor, que se volvió. 
Vió el rostro livido de Wilder . .. 
el puñal levantado ... 

-¡Está usted Ioco!--exclamó-. 
¡Deje esa arma! 

Pero tuvo que retroceder. Ins­
tintivamente, adelantó las manos 
para parar el golpe ... ¡Demasia­
do tarde!. Sin un grlto, se des-
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plomó sobre el piso con un ruido 
sordo. · 

Un instante, Wilder, inmóvil, 
miró al hombre que acababa de 
matar. El puñal habla quedado 
en la herida : únicamente el man­
go emergía de la masa humana. 
desplomada. ·Una gran mancha 
purpúrea invadía la alfombra. 

Wllder se lrguló, pasándose por 
· la frente una mano temblorosa. 
No sentía disgusto ni remordi­
miento, si.no sólo un poco de 
asombro. Ensor estaba muerto y 
era él, Richard Wllder, quien lü 
habla matado ... 

Pero ¿no había sido culpa del 
propio En.sor?. ... ¿No le habla 
empujado al extremo con sus 
condiciones inaceptables? . .. ¡En­
sor, que no era má.s honrado 
que él? 

Desoués de todo, estaba bien 
que fuera asi. Y experimentó una 
especie de orgullo por haber te.­
nido el coraje de llegar hasta 
aquello. Ensor era el único hom­
bre en el mundo que conocía sus 

~~~~vlQul t:1í~rq::~:~e~ur~i 
castigo de su crimen? Ni eso 
siquiera, porque no se dejarla 
atrapar. 

Miró la hora en el reloj . de la 
chimenea. Eran las diez menos 
cinco: dentro de cinco minutos, 
estaría alli la mujer . 

Había recobrado toda su san­
gre fria. Miró cuidadosamente en· 
torno suyo. Algunos detalles de­
mostraban que él había estado en 
aquella habitación. Colocó en su 
sitio habitual la butaca en que 
había estado sentado y arregló los 
cojines. Luego, sacando un pa­
ñuelo de su bolsillo, limpió el . 
mango del puñal, si~ sacarlo de 

1a herida. También limpió cuan•· 
to creyó que habla tocado. 

En muchos crímenes, basta un 
pequeño detalle para hacer dea-

~fabrJ~j:1r;i~t~~~~r'1~~e~siZP1;::: 

::cr;eQu~e~~~ie~= ~r~i~ a:eg:~ 
ba de que había visitado a Ensor 
aqµella noche. Nada. 

En el momento en que salía de 
la habitación, se volvió y le lan-
7.Ó una última ojeada escrutadora. 
Todo estaba en orden: no había. 
olvidado nada. ¡ Bien llsto tendría 
que ser el que pudiera demostrar 
que Richard Wilder había estado 
allí! 

Antes de hacer girar el pomo de 
la puerta, tuvo la precaución de 
envolverse la mano en el pañue­
lo, y sin encender la luz del ves­
itíbulo, fué a coger su sombrero 
de donde lo había dejado. 

Lyego,_ con el mismo cuidado, 
abrió la puerta principal y puw 
oído atento. El jardín continua­
ba sumido en el silencio. Enton­
ces se deslizó fuera de la casa y 
cerró la puerta. 

Rozando las paredes, le dió la 
vuelta a la casa y se dirigió al 
garaje ante el cual había deja­
do su automóvil. Se aseguró de 

§:~•n~~t!1 
J~j¡~r v~~l~u; :=g~~ª; 

ocultarse detrás de unos arbustos, 
cerca de las ventanas siempre 
iluminadas de la biblioteca. 

Su plan, ciertamente, era atre­
vido. Pero ¿qué riesgo podía co­
rrer, pu~sto que estaba seguro de 
no haber dejado detrás de él nada 
que pudiera denunciarlo? ... 

No tuvo que esperar mucho tiem­
po. A poco, la arena de la ave­
nida ·crujió bajo el paso ligero de 
una mujer joven. Wilder la vió 
acercarse a la gran puerta-ven­
tana y penetrar en la habitación. 

Entonces, como una sombra, ga­
nó la calle y, a grandes pasos, se 
dirigió a la estación de Policía 
cercana. 

EñCO~ti-ó. ;t1. i~SPeCtór. c1e· servt: 
cio sentado ante una comida fru-• 
gal : un emparedado y una tan 
de café. Al ver entrar a Wilder, 
el policía se levantó y se apresu­
ró a preguntar: 

-¿En que puedo servirle? 
- Temo que haya ocurrido al-

go en la casa del señor Ensor, 
inspector-respondió Wilder con 
aire de ansiedad-. Estaba cita­
do con él esta noche a las diez; 
pero he llamado varias veces sin 
que nadie me respondiera. No hay 
luz en ninguna ventana y la ca­
sa está en absoluto silencio. 

Se detuvo un segundo y prosi­
guió : 

·- Me llamo Richard Wllder y 
soy socio del señor Ensor. Tenía­
mos que hablar esta noche de co­
sas muy importantes, y me sor• 
prenderia much9 que el señor En• 
sor hubiese olvidado esa cita. Por 
otra parte, aunque asi fuera, de• 
bería responderme algún criado. 
M~ inquieta ese silencio. ¿Que• 
rr1a usted mandar a alguien con• 
migo para ver qué ocurre? 

El inspector tomó su sombrero. 
-Voy con usted, señor. Conoz­

co al señor· Ensor. 
Y a toda prisa se dirigieron a 

la gran casa que, en la noche, 
parecia particularmente siniestra. 

El inspector llamó y luego gol­
peó ruidosamente la puerta. Acer­
cando el oído a la abertura de !a 
caja de la correspondencia, per­

. maneció escuchando. No oyo el 
menor ruido. 



... 

-No me gusta este silencio­
dijo entre dientes. 

Tornó a llamar . 
-¿Qu.é les habrá. pasado a 

los criados?-murmuró \Vilder-. 
Siempre hay tres en la casa. · 

El inspector se volvió. 
-Vamos a darle la vuelta a la 

· .:asa-propus0-. Todo esto me 
parece muy extraño. 

Siguieron la avenida que rodea­
ba la casa. 

-Hay luz en la biblioteca-su­
surró de súbito Wilder-. Y la 
ventana está abierta. 

El inspector le hizo señal de que 
se callara. En punt1llas, se acer­
caron a la ventana y miraron. 

El cuerpo de Ensor hallábase 
oculto por un diván y una buta­
ca; pero vieron claramente a la 
joven. 

Parada ante la mesa, registra­
ba febrilmente las gavetas. Los 
golpes dados en la puerta la ha­
bían asustado. Sus manos tembla­
ban y desparramaban los pape­
les. A veces se detenía a escu -
char, y cuando miraba del lado 
del diván, los dos hombres la 
veian estremecerse. 

Vestia un abrigo negro y se 
cubría con un sombrerito del mis­
mo color. No obstante la palidez 
de sus rasgos, era notablemente 
bonita. 

Bruscamente, el inspector hizo 
irrupción en la estancia. La jo­
ven lanzó un grito y retrocedió 
mirando a los dos hombres con 
terror. 

-¿Qué quieren ustedes?- jadeó. 
Pero antes de que el policía pu­

diera responder, Wilder , exclamó: 
- ¡Mire, inspector! ¡Ensor! ¡En­

ser apuñalado! 
El policía se acercó. Miró al 

hombre muerto y luego al rostro 
trastornado de la joven. 

-Esta claro lo que hay que ha­
cer-dijo fríamente. 

Y, volviéndose, fué a cerrar cui­
dadosamente las ventanas. 

-Hágame el favor de no mover­
se, señora-añadió. 

Wilder levantó la cabeza. 
-Está muert0-dijo con voz 

ronca, y se puso en pie penosa­
mente. Por w1 instante pareció 
como alelado. 

- ¡Pobre Ensor! - murmuró -. 
¡ Es es pan toso! 

Luego, acerc;i.ndose a la Joven, 
se encaró con ella: 

- Pero, en fin: ¿por qué ha he­
cho usted esto? 

- ¡No he sido yo quien lo ma­
tó!-gritó la mujer con un res­
plando1· de locura en los ojos- -- . 
¡No ruí yo! 

Wilder se encogió de hombros. 
-¡Todo demuestra lo contra­

rio!-dijo. 

El in.Spector, que se había in• 
clinado sobre el muerto. se ir­
guió y, dirigiéndose a la joven: 

-Debo prevenirla de que cuan­
to diga puede acusarla- le dijo. 

Ella juntó las manos con un 
ademan de desesperación. 

- i Le digo que no fui quien lo 
mató ! ¡Se lo juro! ¡Estaba ahí 
cuando entré! . 

El policía sacó una libreta y to­
mó algunas notas. 

-¿Por qué registraba usted los 
papeles? Supongo que no lo ne­
gara ... 

La joven se sujetó con una ma­
no del respaldo de una butaca. 
Sus dientes castañeteaban. 

- Buscaba. . . algo - respondió 
con dificultad. 

-¿Qué buscaba usted? 
No respondió. 
- Mejor sería que di jera toda 

la verdad-insistió el inspector, 

siempre con el lápiz en _ la mano. que eso sea verdad, ¿puede u.::i.­
La joven se dejó caer pesada- ted, dado su conocimiento del se-

mente en un asiento. ñor Ensor, hacer alguna suge3-
- Buscaba ... una ... una carta. tión? 
-¿Escrita por usted al señor Wilder movió la cabeza nega-

Ensor ?-prosiguió el policía im- tivamente. . . 
placablemente. - Me es imposible----d.ijo-. Pre­

-Sí- respondió ella en un soplo. feriría, en bien de esta joven, Po: 
Luego, bruscamente, irguiéndo - der creer que dice la verdad ... 

se con el rostro enrojecido y los ~~1~_encLii:~~n~ ~le~f~ s~fºtri~: 
oj~~!n~~j~ c~~f¡~'a~~cl!m~~nir teza). Pero, tal como se Presenta 
aquí esta noche .. _ No tenía otro el asunto, no me parece que ha .. 
modo de recobrar esa carta._. Me ya mucho lugar para la duda .. , 
había prevenido que, si no venia, La joven lanzó un .gemido. Du-
se la enviaría a .. . a alguien. rante algunos segundos, el poll-

Su vo.z se quebró. cía la miró intensamente. Luego 
- No tenía piedad.. . ninguna. le dijo a Wilder: 

~e:~~~~~!~~ ¡~~~o ue~ :.tta)~j r~~ -¿Es ésa su opinión definitiva? 
le maté . . _ pero me siento con ten. -Lo siento por esta joven-res-
ta de que haya muerto! · pendió Wilder-; pero los hechos 

y miró a los dos hombres con me parecen perfectamente clR.rns. 
un aire en que había algo de -Lo a dmito-dijo el inspec-
reto. tor-. Y sin embargo. 

- ¡Sí!-gritó-. ¡Pueden ustede-s Miró de nuevo a la mujer des-
hacer lo que quieran de mi! ¡Es- plomada en el asiento. 
toy contenta de que haya muerto! -No me gusta esto-confesó-. 

Y ocultando el rostro entre sus Aquí debe de haber otra cosa. Es-
manos, estalló en sollozos. toy acostumbrado a · estos cas'ls 

--C:ilmese - dijo el inspector,· y tengo la impresión de que es­
casi con dulzura-. Será mejor pa- ta mujer no miente. Sin embar­
ra usted no hablar como acaba go. . . me veo obligado a detener-
de hacerlo. la ... 

Y volviéndose hacia Wilder: El rostro de Wilder refiejó un 
-UEted, señor, que era socio lle disgusto perfectamente fingido. 

Ensor, ¿qué piensa de todo esto? -No veo que pueda hacer otra 
- No lo comprendo-respondió cosa-dij0-. De todos modos, tle­

Wilder lentamente-. No conocía ne usted mi declaración ... Y. la 
mucho la vida privada de mi so- misma evidencia le obliga a de­
cio, pero me asombra lo que dice tenerla inmediatamente. 
esa mujer. El inspector se rascó la barbi-

El policía cerró su libreta y ,;e · na con aire perplejo. 
la guardó en un bolsillo. -¿El señor Enser tenia teléfo-

ch~~~P~e~~~·d e~tg~~e!i i~io~ª E~: no~:s\ir!~e!1¡te/e-;"tf~:f~~$pon-
sor ya estaba muerto cuando ella dló Wilder. 
entró. -Ent.onces ¿querría usted ha .. 

La ioven descubrió su rostro y cerme el favor de llamar a !a es-
afirmo con voz ardiente: tación de Pollcia-Bumwell, 439 

- ¡Lo estaba! ¡Le juro que lo -Y decirle al agente Martln que 
estaba! traiga aqui rápidamente al doc-

Pero, con un ademán, el ins- tor Singleton ? No quiero dej ar so-
pector la hizo callar. 1a ··a esta mujer. 

-Suponiendo, por el momen to, -Tiene usted razón--4,tjo Wil-

CAR ' 



CUATRO AÑOS de costosas 
indagacione s clínicas , 

probaron definidamente que 
la manera eficaz y segura de 
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COMO ANTES 

por aquell as personas que 
no hacian gárgaras. 

BENEFlCÍESE CON ESTAS PRUEBAS 

cornbatirresfriados,eshacien- A la primera señal de resfria-
do gárgaras por lo menos do o dolor de garganta, des-
dos veces al día con el Anti- truya la causa de infección 
séptico 1,isterine , sin diluir. haciendogárgarasconelAnti-

Repetidas pru ehas demos- séptico Listerine-el antisép-
traron que pe rsonas usando tico seguro-eficaz. 
el ..\nt~sé ptico l.is terine - El Antiséptico Lister-
contrnJcron menos res- ~ inc destruye los micro-
friados ,y éstos,_nofucron . _ \ ·¡ hios en la hoca y lagar• 
d e índole sena. Ilesa- Ti ~ ganta antes de que se des 
parccicr'.m más /iJ!ernquc t 'n. :• .. '~J.1 ar rollen. Protege su sa­los rcsfrmdos contralllos --;,=--,,¿_:- lud- asegura su hicncstar. 
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CARTELES 

CONFÍENOS 
SUS ÓRDENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Veda.da 

der. Y salló con dirección al ves-
tíbulo. · 

Cuando hubo cerrado la puerta 
detrás de él, sus rasgos refleja­
ron una expresión de salvaje ale­
gria. Le hubiera gustado poder 
echarse a reír: tan contento es­
taba. 

No experimentaba ningún re­
mordimiento, ninguna piedad ha ·• 
eta la pobre mujer sobre quien 
iba a pesar la horrible carga de 
aquel crimen . Toda su vida había 
Sido supremamente egoísta y ral­
t.o de escrúpulos y se había sen­
tido feliz cuando podía hacer re­
caer sobre algún otro sus faltas 
personales. 

Con mano ligera descolgó el 
auricular y transmitió el . mensa­
je, Luego regresó a la biblioteca. 

EñCOñtró· ·a:t' ·¡¡;spectOf . OCUµ·acio 
en reanimar a la joven, que se 
había desmayado al saber que iba 
a ser acusada de la muerte de 
Geor~e Ensor y encarcelada. El 
poltc1a trataba de hacerle tomar 
un poco de whisky que, un poc'J 
antes, Wilder había bebido en 
ccmpañia de Ensor. Pero fuerori 
precisos los cuidados del médico 
para hacerla volver en sí. 

- Martin-le dijo el inspector . 
al agente que había acompañado 
al médico-, ustect se quedará. 
aquí con el doctor Slngleton para 
las comprobaciones necesarias. 
Mientras tanto, voy a Hevar a es­
ta joven a la estación. Debo in­
terrogarla mejor. 

V, volviéndose hacia Wilder. 
-¿Querria usted venir conmigo, 

señor?-preguntó-. Quizá pueda 
ayudarme, en caso de que el in­
terrogatorio presente algún pun­
to oscuro. 

- Desde luego-respondió viva­
·mente Wilder-. Traje mi coche 
y puedo llevarles. 

- Muy bien- dijo el inspector. 
Y, agarrando a la joven por un 

brazo, la condujo fuera de la es­
tancia. Ella obedeció maquinal­
mente, mirando con fijeza ante si, 
con aire de extravío. 

Wilder abrió la puerta princi­
pal y los tres ganaron el jardin . 

- Mi coche está. en la parte d~ 
atrá.s-dijo Wilder-. Al señor En• 
sor no le gustaba que dejaran los 
autos frente a la casa. 

La joven pesaba sobre el bra• 
zo del inspector , quien casi tuvO' 
que subirla al auto, donde se des• 
plcmó en un asiento. Wilder, sen­
tado al timón, ponía el motor en 
marcha. 

Súbitamente, el haz lllminoso de 
una lá.mpara eléctrica hóradó la 
semioscurldad del lugar. Sorpren• 
dido, Wilder saltó de su asiento, 
El inspector, arrodlllado, miraba 
debajo del vehiculo. 

-¿Qué hace usted?-preguntj 
.Wilder. 

El policía se levantó. . 
- Ya hace casi una hora que 

no llueve, señor Wilder- dijo con 
calma-. Y estuvo lleviendo du· 
rante tres cuartos de hora poco 
mas o menos. 

- ¿ Y qué?-tornó a interrogxr 
Wilder. 

- Hace apenas media hora qut 
usted rué a buscarme-prosiguió 
el inspector en el mismo tono. 

- ¿ Y qué?-r~pitió Wilder, esta 
vez con a prens1on . 

- Pues que el suelo, debajo d~ 
su coche, señor Wilder, esta ab• 
solutamente seco. Y esto prueba 
que usted dejó aqui su auto an· 
tes de que lloviera, y que cuan• 
do me dijo que nn hab1a encon­
trado a nadie en la casa, acababa 
de pasar en ella hora y cuarto 
por lo menos. Sería muy intere­
sante saber lo que hizo usted du• 
rante todo ese tiempo ... 

Wilder miró al inspector con 
ojos súbitamente llenos de terror: 
Su frente se perló de gotas de 
sudor. Trató de hablar, pero las 
palabras se estrangularán en su· 
garganta. 

¡La prneba!... ¡La única en 
q,ue no había pensado!.. ¡La 
unica! ... · 

-Yo sabin que esta joven de, 
cía la verdad-dijo el Inspector, 
~~e wi~ie~_a bin apartado los ojos 

Y, dando un paso hacia él. lo 
asió por la muñeca con sus dedos 
de acero . 

M i s e e.1 á n e a 
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• Acaba de llegar a Canadá el 
globe-trotter belga Jean de Vau ­
dreuil Manchot, de 6~ años de 
edad, que recorre el mundo a pie 
desde 1920, a un promedio de 30 
kilómetros por día. 

Ahora ha lle~ado al continente 
americano, el ultimo que le falta 
recorrer para completar su vuelt3. 
al mundo, y espera terminarla en 
unos dos anos. 

• ¡Cuántas veces una mirada al 
espejo causa desesperación! Las 
lectoras que quieran burlar al im­
placable enemigo, no tienen má.s 
que apelar a un recurso que, de 
muy antiguo, conocen las modis­
tas. Es muy sencillo. Consiste en 
rodear al espejo de gasas y tules 
perfectamente blancos, que for-

~~Ión~n;l ~fe~~e e~e s::;~~~~cfeft:~ 
el color de la tez, el brillo de los 
ojos, la expresión de la fisonomia, 
el color del cabello, toµo se re-

fleja entonces en el · espejo con J 
mayor armonía y suavidad. 

• Hay una · planta sumamente 
_peligrosa, contra la cual hay que 
prevenir a los niños. Es una espe• 

~~~ i: ~~gJa°:a~~;np~~u~bu~N:~: 
cia asombrosa. En poco tiempo 
todo e1· globo del ojo se llena de 
honguitos, que irritan sus tejidos 
y si no se acude al remedio ins­
tantáneamente, llega a morir el 
nervio óptico, y la vista no se re• 
cupera más. 

• En la India ha nacido una 
nueva industria muy lucrativa. 
Parece que hay gran demanda de 
ranas-de las que la India puede 
suministrar muchos mtllones­
pues sus pieles se usan para fa 
encuadernación . El cuero resulta 
muy "fino, suave y es súsceptlble 
de tomar en el tinte los· matice.1 
más dellcados. 
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A LLEGADO la hora de p A p EN I C acudir ª las urnas respondiendo 
que se trate de auspiciar O r . HE T .a ideales sinceramente sentidos y 

-- la manera de transfor- ~edQlarmente interpretados, será 
mar el modo en que se bacterias y salvar al pueblo de las cunstancial a( candidato. Lo de- inneces~io el trajín del "sargen-
4'!posita el voto entre contaminaciones catastróficas. más del pasquín, fotografía, ad- to" pohtlco buscando clientela. 
nosotros para llevar al ¿Por qué hay que movilizar el jetivos, etc., quedó intacto, como Nada lmp~r;a que se organicen 

Poder a los que post!?riormen!,e dinero para llevar a los ciudada • herencia morbosa de anteriores fuerzas poht1c?,s para ir a los ca­
asumen la_ representaclon de) pa1s, nos a las urnas? senclllamente, comicios. miclos,. si en estas no se produce 
desconectándose,. en la practica, porque la función electoral des- El pudor político se perdió to- el sent1mie:1to de. amor a una idea 
de él, hasta olvidarlo completa- cendió al descrédito público, lle- talmente, hasta dejar a un lado que entrane el . logro de princi­
mente. . gando a su climax, al derivar ram- por completo el compromiso de pios renovadores, capaces de mo• 

Cuantas medidas se han toma- plenamente hacia el negocio de partido, rara atender exclusiva- vilizar al pueblo, producir su en­
do para hacer honorable el voto, factura mercantil tipo de feria. mente a utilitarismo 1;>ersonal. tusiasmo Y hacerle _ acercar a las 
han fracasado, por dos m~~ivos. La ingenua proyeccion moral de ¿Quién podía sentir Uusion, inte- urna~ con la emocion de los ena­
Primero, porque a_ tal func1on se que el canQidato era persona ho- rés honrado o emoción ante IR. m~rados en el Instante que pre­
ha dado un caracte~ me_rcantil norable que echaba sobre su repu- urna electoral, con tales antece- cede a )a boda. 
que ha derivado a lo mcreible, al tación la carga de la represen- dentes? Desposeída de toda idea . Esencialmente, c~mo premisa, 
cotizarse el voto, hast~ <;1esvalo- tación como concejal, consejero. lidad, la urna tenía que quedar hay que responsabihzar a los can­
rlzarlo, llegando a lo mf1mo. Se representante, senador, presiden- sola, en medio de los colegios elec- didatos con los partidos que . los 
han e~pendido los votos hasta te y vicepresidente de la Repúblt- toral~s. en un ambiente de frial- llevan al Poder Y a los partidos 
por vemte centavos. Y con esta ca, ha quedado "pulverizada" por dad moral desconcertante. Por con los programas que presentan 
tarifa, que tal ".ez sea algo ele- los hechos. El candidato electo, eso. surgió, como elemento de al pueblo. 
vada, hemos elegid9 d~sde los pre- con muy limitadísimas excepcio. "tecnicismo" en los barrios y en El ~andidato Q!,l.e sali~re electo 
sJden~s de la Repubhca hasta los nes, se creyó dueño de villas y los pueblos, el "sargento" políti- estara en la posic1on d.es1gnac;ta en 
conceJales, resultando tod9, fa.. castillos, ··señor" absoluto de la co, personaje a quien sE. halaga tanto Cl}mpla con la. 1deolo~1a de 
talmente, de men.or cuant1a. Se- Reptiblica, como no lo hubieran con unos galones teóricos que le su partido, Y esta 1deologia no 
itundo: . porque la a.~oral,;dad. se ni siquiera soñado aquellos caba.. han servido para traficar y ha- puede ser otra que el programa 
lntroduJo en la poht1ca copan- lleras feudales que desencajó de cerse de una clientela que por que _le sirve de pu~to de compa­
dola" total.me_n~. al extre~o de sus posiciones ultraprivilegladas diversos motivos le sirvC a él pa- racion con los demas qu~ se pre­
que se le situo en up. plano mcli- la Revolución Francesa. ra que él -a su vez sirva a las per- sen ten en la arena pohtica. No 
nado, donde perecio todo pr~sti- El- pueblo, dándose cuenta de sanas que a tiempo depositan lo debemos continuar arrastrando 
gio Y por lo taQ.to se _le temio lo- que la función electoral era co- convenido para realizar el nego• nombres, como lastre inevitable, 
gicamente por los amigos de con- mo mercancía de resultado mer- cio, en el cual no vale la pala- c~da vez que se presenta un pe­
ser~a~ su honor, tanto como se le cantil solamente, dejó el voto a bra como en las lidias de gallos, riodo electoral. ~ay que presentar· 
utillzo por l?s que de esta cuall- merced de esa circunstancia eco- sino los hechos. candidato que a programas. Y as1 como al candi­
dad moral tienen un sentido aco- nómica, a cuyo derredor se for- tiempo no deposita lo urgente en <lato electo se le debe sustitt1:ir 
moda~icto. mó una desganada clit;ntela tí- las elecciones, el dinero, es can- por el que en orden de votacion 

Poh~ic~ .Y pantano han deve- pica o técnica, que vivio al ma_r- dldato que perece, pues la urna de su partido le correspon~a. 
nido sm~mmos en nuestro infor- gen de toda otra consideracion se convierte en furnia, de donde cuando se apar~e del <:Ompromiso 
t1;1nado ciclo republicano, tan ple- moral, que no fuera la de sacar no puede salir airoso. de defender la .ideolog~a de~ pro • 

1 
tórico de comedias y de tr~gedias, triunfante al. candidato que a Antes que nada, hay que idea- grama que juro defender, igual-
arrojando un saldo economic~ a tiempo había situado el numera- Ji.zar la urna para que atraiga al mente al parti~o que no Cl}mpla 
pagar por el pueblo, en sucesivas rio suficiente para llevar los vo- ciudadano. Que ella compendie el se le '!ebe retirar la .confianza, 
generaciones, que quedan compro- tantes a las urnas, sin ningún ob-~ resultado de un estado de con- condenandolo al <?Stracismo. Dee­
metidas ei:i una ~eud.a ~n cuya jeto colectivo. ciencia colectivo, que haga posi- de .~1:1ego q.ue, al fm, toda organi­
contratacion no 11:t~rvimeron Y Impulsado por esa realidad, el ble de man~ra espontánea la con- zac1on P~htica que . no cwnple .se 
por la cual nada ut1l se. pa he- candidato terminó por no deberse currencia del ciudadano hasta. desacredita y se aisla pas.ta pe~ 
cho que P':l,~dan ellas ut1hzar en al partído en que simulaba su mi- ella, sin reservas mentales, sin te- r~cer por. efecto de la md1feren­
su oportumda~. litancia, produciéndose en los días mores a ser burlado en sus an- cia c~lect1va. Pero esto no se l?-

De la urna electoral ha salido cercanos a las postulaciones de helos de mejora miento social y, gra s1 no existe una concienc1a 
todo esto, por la forma en que a acuerdo únicamente con sus inte- desde luego, convencido de que responsable, que imponga su mo­
ella se acude y de ella se sale,.. reses personales. Por eso lo mis- su voto no habrá de ser utiliza- ral, para evitar se burlen los pr3-
Hay que estudiar la man~ra . de mo le daba ser postulado por uno do para una nueva elección des- gramas, ~ue~ lo que debe . intere­
salvar para el. futuro el eJerc1cio que por otro. En poco tiempo he- pués que se cierran las puertas sarnos pr~nci~almente es que los 
de la urna, si no queremos per- mos visto reproducirse este caso de los colegios, como tampoco ideales cnstallcen en medidas de 
de~la totalmente y con el~a. de - profusamente. Lo único que ha. mermado por la concurrencia de positiva utlll~ad social, no que ::;~ 
fimtivamente,.la democracia, tan variado al citarse para los comi- ciudadanos fallecidos antes de las frustren. 
llevada y tratf:la en estos tiem- ·etas ha sido el membrete supe- elecciones. Para que Ja urna . re~dq~iera el 
~:ne~e 1;~~~si~n~J'rn~~~~~f:s~ rtor, que sirvió de bandera clr1o- Cuando haya posibilidad de fereh~gtge~~ ;~rd~~~s!~º r:~~1~f~! 
que para clasificarse necesitan de .--------------------------- también , entre otras medidas, la 
la mejor buena voluntad de to- muy importante de Que desapa-

doJ;~ ~i:·:~r.~'-de llegar a la LAS 'TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONOMICO fi;º~a~':i.1J~~~n:.~·10~· p:~~~t¡;;;~ 

:isa:ti!n~n~~tuli:'R~Ten"t':.~~i: LOS RECOGEDORES DE BASURA y LAS CARETAS l~~t~i0d:1u~·~:¡t,;~e~º~:,C-b~ll!~ 
para garantizar un plebiscito en No vamos .a referirr.vs n las caretas de los Carnavales, ni :i za. Al pueblo hay que mostrarle 
i~s~ r1 ~:;J!r ;¿ :n;~°u1r:re~ºY las invisible.s que llevan superpuestas sobre su físico muchos ~!º'i~~:~·1eni::1gi~c:~1ge diu1:~ 
votf:n nada má.s que los que con- individuos, sino a las que debieran entregarse a los que rinden indiferentismo endémico. Es de-
serven la vida, porque por muy la gran funcf.6n social de recoger la basura diariamente, para masiado gro tesco el espectáculo 
buen c;iudadano que se haya sido, depositarla en los cc,.miones de Obras Públicas. que se brinda cada vez que se 
después de muerto no debe vo- El trabajo de estos hombres demanda que se les prove'.l arriba a las elecciones. 
tar, como frecuentemente ocurre de caretas adecuadas, ya que manipulan toda cla.se de miasmas, Ha}'. que hacer conciencia pro-

~1\~e r~~:~~ r~~tte ce~t~si ~~; i ¼u ª~al!';l~aigtárid~Fd:n;~:ms:tJ':0º~1e~n polvo que perjudica Eig{~\i~c:nfl!sfitrc~eg~o p:r~~aj~; 
desaparecidos. Para uso del trabajo se está empleando en muchas indus- que solamente en la forma en que 

Se aduce por 105 muñidores elec- trias la careta protectora. El que observe la forma en que los se anuncian, ponen de manifles-
torales, que hay que comprar e-~ · · empleados de Obras ·Públícas recogen la basura, tiene que con• to_ la mediocridad que los carac-
voto porque si no· se hiciera asi venir en que les hace falta la careta protectora. Eso es más terlza. 
las Úrnas quedarían vacías, dado humane que estar fabricándolas para cua~do estalle la pró-- . Cada partido debe presentar la 
el poco interés que muestra el xima guerra., que, al desatar los gases, no servfrá ninguna ca-- lista de los candidatos que pos-
pueblo por votar. Tienen razón. reta para salvar a la humanidad de su desastre final. tute Y hacer del programa punto 
El pueblo huye a la urna O sien- El obrero que recoge la basura es un ser humano que me- de convergencia de las activida• 
te desdén por ella, ·porque se le rece se le atienda. tanto como en el jornal, en forma previ- des a desarrollar, hasta llegarse 
ha prostituído, hasta convertirla. stºe~faf"'e': 3:s~0n:v~e:1tcfJ~tiym~1 dpeof: ep~{:Jumc~a::s eYuirg~;,:~ al solemne momento de depositar-
en una desgraciada mesalina sin . se el voto. Cuando esto se prac .. 
clientela. Pero como la urna ha humano. · tique, desaparecerá la práctica vi-
seguido sirviendo como pretexto . Estos hombres, por los modestos jornales que devengan, ciosa y de mal gusto de verse re-
para justificar votaciones imagi- , no pueden adquirir tales artefactos. El Estado debe proveerlos tratado al candidato en varias 
nadas y de seguir nosotros coa.:· de los mísmos, considerándolos parte del equipo dedicado a tan posturas, rodeado de adjetivos que 
el régimen democrático ha de se• ingrata faena, como es la de recoger la basura. ¿Habrá algún sonrojarian a un chimpancé ;i.l 
füi~a~f!lli!r~~~o s:e ~:i:s~:ci~~: oído que perciba el eco de estas palabras? A. P. :1~ i~1l:r c~~v~u;~n~d~~ invita-

d() con 'et agua, para matar sus L---------------------------' Cada partido, ofreciendo, jun-

17 tA TI!' r-L 



ADHERENCIA PERFECTA 
SIN USO DÉ CR EMA S 

;?, ·-•-fM'lak__ 
ÚN ICO DE FAMA MUNDIAL 

UNA APLICACIÓN BASTA PARA UN DIA 

COMO COMPlEMENTO USE COLORETES '' ORKIL'IA' ' 

to con el programa, la lista de sus 
candidatos, revestiría a los comi­
cios de una modalidad mas de­
cente, aunque los actuales "sar­
gentos" la consider~n anodina, 
poco espectacular y, sobre todo, 
poco "productiva". Y al ofrecer 
e l programa y los que habrían de 
implantarlo caso de triunfar, de­
be Impedirse que éstos personal­
mente se dediquen a la propa­
ganda como ha ocurrido hasta. 
ahora. Al partido es a quien de­
be interesar triunfar, no a deter­
minados ciudadanos de su mili­
tancia. Y en caso de empate en­
tre can,.Udatos, debe recurrirse al 
sorteo, ¡,ara determinar quién en 
definitiva debe responsabilizar& 
con la obtención del cargo. 

Pero, ademas, para inspirar 
confianza, toda la confianza que 
se necesita para revalorizar las 
funciones comiciales, la urna de­
be salir a la calle. 

Ya es tiempo de que se le vea 
a todas horas mientras dure el 
torneo. Somos partidarios de que 
la urna se coloque en lugares 
donde el pueblo pueda ver y ·de­
positar su voto, oír pronunciar !'l 
nombre del votante y dar opor­
tunidad de anotarlo al que lo de­
see. Así no podría fácilmente Fu­
lano votar por Mengano, ni nin-

¿ Disfruta 
su familia de 
buena salud? 

Toda su familia gqzará 
de mejor salud toman: 
do la Emulsión de Scott, 
el famoso tónico de acei• · 
te de hígado de bac"1ao. 
Es cuatro veces más -fácil 
de digerir que el aceite 
puro, aprovecha mejor 
que emulsiones infetiO- · 
r7s, es agradable y . rC:­
sulta más económico. 

EMULSIÓN de SCOIT 

tt Pa,a '" p,ormi6n, ac,pu 
s6lo la ltgítima Emulsión 
de Scott con la famosa 
marca del pescador, en 
Telie"e en cada {'tOJco. 

CÁRTELES 

gún ciudadano vivo, por ningunJ 
muerto, o viceversa, que de td'do 
ha ocurrido en nuestras justas 
electorales. 

De esa manera al instante de 
terminarse las elecciones se po­
dría saber el resultado, con lo 
cual no nos expondríamos a que 
éstas se hiciesen de nuevo, una 
vez cerrados los colegios, en cu-• 
yas entrañas misteriosas tantas 
anomalías se han cometido, pro­
duciendo en el país diversos ti-

~~fg~id;;v~~uf!º~~~lea~f!~ ~~d!! 
urna viciosa que todavía utiliza­
mos, obteniéndose siempre idén­
ticos resultados. 

Hasta ahora, en una bien or­
ganizada ficción , hemos colocado 
la urna bien lejos del pueblo, no 
·permitiendo el acceso al local m.!s 
que a las personas designadas pa­
ra regularizar su funcionamiento. 
y al votante, aleccionado por el 
"sargento", figura central de la 
política de innoble mercantilismo 
que hemos sufrido y que debemos 
adecentar, si queremos salvar la 
democracia, a quien se ha deifi­
cado, después de haberla cruci­
ficado. 

En el próximo *tr.,ba/o: "L" In­
cha social contra la mariguana". 

1 PARA DOLOR 
DE CINTURA 

So l'Ontluüt> Mtlfr lt>ndo tlc Juinba¡:o. 
rPlllll&tl 11 1110, clolor d e ch1tur11 , d e hllllhul 

~,'.;./~,.;••JI~:• •:~1~/•~lco y ""ª"°' va• 
eauMados por rlftonf>s , 
l11acth·o11. lllllan-íJ ~ 
d t! r1e-r.cona"' co11sl -
gut>-n a.lh·io eon la · 
a y uda · d ..- lu l'fldo• 
ra ,c 11,• ¡.~osTER -
una Mrmnla moder• · 
na qut- lit" mm co n 
::~,!~::io. en tollo e~ ~ 
,1/'Jli~,J~,'j.;fill<ls~~~. ( ~ -@ 
•~·ml1tr a lm1 rliloJlt',c f 
a t·om ha11 r 1lr11ed10M i J 
im¡rnro,c y ,·t' 11e 110110@ 1\cltl o11 , que ron 
frt'("llt'll cla so n Ja11 camm d e dolor. E11te 
Ptkaz t"t1tlmnla11te diuréti co se- com • 

!\\'~1;~:i~!'nt!11~rea'!.!~~:s~ll '\~e lo~at::fii~:,'_~ 
Y loN ayudan as! u rt"!.lguar,lar e-1 or ­
ganismo contr11. la a mt>naza de"'f'xce111\·a 
:tl"Mt•z. Ha,;-a Ud . mismo uu e n1rn ,·o y 
sabrá c uán l!lalmJable8 son. • 

pÍ~1rs FOSTE - ,. 

Desde México, la tierra hermana, que está recorriendo en jira 

fz~~t1stade:d:.o~a&J':s de(Ü c1Ji11R..fflts~l n~~º{e;ira ~!}alªo":t~~~ 
na.les notas de vtaje. " Gilk-0"-así es como le conoce aquel pú­
blico---rectactó varios meses en esta revista su sección "La Ma­
gia al alcance de t-Octos". Sin ser un periodista profesional ni 
un cronista de ofi,eio, el profesor Gil sabe narrar con cierta in­
genua sinceridad sus impresiones de viajero. Y el mérito estri­
ba, precisamente, en que oarecen de esa malicta técnica. con 
que los .escritores saben envolver sus juicios. Y junto con sus 
notas de viaje " Gilko" obsequia a nu,estro público con trucos 
de magia cuya ejecución ha de encantar y distraer a los que 

yustan de ese pasatiempo. 

Por el Profesor G IL 

v.: ERACRUZ.-Felizmente frente a Veracruz, se divisa co­
arribamos a Veracruz en mo acariciada por el viento y las 

....-_.A.... una mañana calurosa y olas. Un guía nos condujo a las-. 
~-diáfa,n:a. Los pasaportes, celdas, que como cuevas, no han 

los permisos, la visita de mi- sentido jamás la caricia del sol. 
gración y aduana, los equipajes, Sus techos y paredes destilan 
la identificación , etc., todo eso agua gota a gota, en un manar 
me resultaba al propio tiempo perenne que hace evocar las tor­
agitado, sorprendente y nuevo. A turas inquisitoriales de los tiem­
lo lejos divisamos el maravilloso pos de Torquemada. Las frias e 
volcán de Orizaba, . que se erguía inertes estalactitas y estalagmi­
poderoso e imponente. Una seña- tas son las que decoran esos re­
ra a mi lado lloraba de alegría. cintos infernales., Empero, hoy, 
Había permanecido en Cuba por San. ~uan de. Ulua es un lugar 
más de 18 años y regresaba al fin pacifico, dedicado a astillero y 
a su patria. "Mi México lindo", que el turista visita con arrobo. 
repetía, con un ingenuo y con- No es el lugar de antaño lúgubre 
movedor orgullo patriótico. Na- y escalofriante. Se conserva aho­
die como el que viaja. comprende r~ como una simple reliquia his­
la emoción que se siente al arri- torica. En la mañana del día si­
bar al suelo nativo. guiente, tomamos El Mexicano, 

A lo lejos se divisa Veracruz, un ferrocarril prodigioso que nos 
chato y antiguo, como si fuese conduce a México. 
una ciudad abandonada. Pero, al Haré mención t.a.n sólo de las 
llegar a ella, encontramos edifi- estaciones que por su peculiari­
caciones modernas, bellos con- dad ,llamaron más m1 atención. 
trastes, aspectos interesantes, por CORDOVA.- El tren se detuvo 
lo típicos. En cierta forma se en su incesante andar y cien va­
descubre mucha semejanza con ces cantarinas pregonan : "Pa­
Cuba. El carácter del vera.cruza- troncito, pat roncito . .. blanqui­
no, alegre y confiado, . trasluce llos, blanquillos, tacos, tacos ... " 
~u e{ªj~b!~°t1;:1~0~1fu~~e~;r~~a~~ rr;t~u:ur~~~o. blanquillos?-inte-
carácter y en sus costumbres, en - Huevos no más-me respon­
sus hábitos y en su familia ridad de un viajero. 
expansiva. En los soportales del Empiezo a comprender que nos 
Diligencia y en el café de La aleJabamos de los decires trop1-
Parroquia, se toma el buen café ca les Este vocabulario popular 
y se fuman los tabacos habanos. me maravillaba. La estacion pa-

Cientos de compatriotas hallé, recia un labermto de muJeres que 

!~~~ ~~Y~~a h~~~Pt~
1
Üd~sd d~!~~: · ~g~~~~!.11 

t~~~:s~tiastªe~:~~~Js c:~ 
cruzana. Cuba y los cubanos cuello y su cabeza con un chal 
debemos estar agradecidos y or- de diversos colores y que supe 
gullosos de cómo se nos trata en después llaman "reboso". Dos co­
México. Somos recibidos con lo$ sas singulares me llamaron la 

br~fts ª~1!~~osCubano?- me inte- ~~~i:~~¡. ~isiu~g~e ªd~i~~ª!n! 
-rrogó el sindicali~!ldo ca rgador. tepasados. 

Y 3: mi respuesta afirmativa, FORTÍN,-Una estación lnter--
repl~: . media entre Córdova y Orizaba. 
esi; ende!~· c::!~. cuate ... Usted ~~{;~rlil n~o~e~x~~~ e11b~a;~ 

Esas fueron · las palabras que quillo ni el taco. Son bellas no­
primero recibiera de un "cama- res lo que se brinda al viajero. 

~ª;1 h~tefe (M:;ª~~/ª~b::J:; ~ie~g:;;~
11

~
1
~1e;: N:í~~n:rm~~~n-

que "camarada" es en México ca- ORIZABA.-Alli es donde se ele­
si un título nobiliario, en el ar- va imponente y arrogante el Pi­
got obrero ... ) , . co del Orizaba, un volcán 'apaga-

SAN JUAN DE ULUA.-He aqu1 do, con su cima cubierta de nie­
el presidio, que a1;1taño fue_ra al- ves perpetuas, que por su altura 
bergue de los mas temidos cri- de 5.747 metros sobre el nivel del 
minales. Allí murió "Ch.ucho el mar es la montaña más alta de 
Roto", héro¿ popular idealizado Norteamérica, después del Mon­
en una película reciente. ~s una te McKinley, en Alaska. Los az .. · 
isllta que permanece pacifica y tecas le llamaron Citlacpetel, o 
aislada, pero en sus celdas ho- sea Monte de la Estrella. Según la 
rripilantes, parece conservar pa- leyenda, el gran pontífice de Tu­
ra siempre el dolor y el sacrifi·- la, capital del imperio tolteca, el 
clo de aquellos a quienes la ta- sabio y gran gobernante Quetzal­
talidad les hizQ entrar en ellos coatl murió en Ahauializapan. 
para no salir nunca ... Una lan- Sus restos mortales fueron lleva= 
ch~ nos condujo a San J uan , de dos al punto mas elevado del 
Ulua, que, a corta distancia ,,y Poyauhtecatl (Pico de Orlzaba), 



,, YNtldo con sus ropaS más vallo­
BU y colocado en una plra, tué 
,consumido por el ruego. Enton­
ces sus cenizas se elevaron al cie­
lo, formando una espesa nube, en 
torno de la cual revoloteaban 
pájaros de rlqui!¡jmo plumaje,. 
modulando sus alegres cantares, 
que en vida tanto agradaban al 
profeta. El espíritu de Quetzal· 
·coatl, transformado en quetzal 
(pavo real) triunfalmente se re­
montó al cielo. Al descender, el 
sol se nubló y por espacio de 
cuatro días densas tinieblas cu­
brieron la tierra. La naturaleza 
tomó parte en el d_uelo públl~o. 
por. la muerte del virtuoso apos­
to!, mas no tardó en aparecer 
una estrella que las volvió a la 

. luz. El astro misterioso parecía 
ser la apoteosis de Quetzalcoatl. 
Desde entonces el Poyautecatl, 
en cuya blanca cima descansa•­
ba aquel astro, se llamó Cltlal­
tepetl o sea Monte de la Estrella. 

Se insinúa un frío seco y gra­
dualmente, el dia se torna gri­
sáceo. El tren corre y corre, en 
impetuosa ascendencia, hacia las 
cumbres de Maltrata, atravesan­
do sierr:as inmensas y tierras la­
bradías. Por momentos, a lo le­
jos y en los valles, se divisan 
pueblecitos minúsculos que pare­
cen caprichosos juguetes de co­
lores. 

LAS CUMBRF.S DE MALTRA· 
TA.-Después de atravesar mon­
tañas y túneles, ascendimos a 
una altura de 1.834 metros sobre 
el nivel del mar. Maravillosa 

faroeailur~~ l~~g6fJ6;iaño~ez~~ba~ 
y las mandíbulas se adormecen ; 

·rRliCo -DE -MAGIA Estibamos a un paso de la Oran 
Clucl.ad de los Palacios; México. 

~nu-1 MÉXICO.-Mi sorpresa f mi 
desencanto llegaron al hmlte. 
Hasta entonces México se me di­
bujaba alegre, moderno, bullicio­
so y claro ... Y alli , frente a mis. 
ojos, estaba la ciudad de México, 
la legendaria capital del Ana­
huac, como un brlllallte sin lu-

;/ ~ 1 ,, ..... ...... ,,_ - "" •·= , .. ,, ,. ir ;.;..·:-;:,.:::: ::= :::.::.r:..·: ·:.:..~ 

~~-~t~ ~~,,,. ~,. ... ,. ¡· ' ~ u " """º '' '"''°"" t., ..,,.,, ,o_b.,,,,,_,., ,1,,_.,,,, i,. 
f::: ~ttrl~~ lra~~~~S. ~ r~e~:in~~ . 
bus, etc., etc., presagiaba una 
tragedia ... 

E/,_.,_,,,,_, ,-.do.S...,..;li,,• 
~ ft<~IIJMftU,«.,,~J,1H01 •• 

la temperatura fría y seca nos 
hace acudir a una manta de la­
na. 

F.SPERANZA.-Cambio de má­
quina y 20 minutos para un li­
gero refrigerio. 

APIZACO.-Bastones, banderas 
y mas bastones. Curioso y ori­
ginal. México se me iba revelan-
~~ t~~~~:!ic;. 1~:\;~s:,s,P~~:~ 
una peculiaridad única. Es como 
si llev;á.semos a países distintos. 
A _ un lado y a otro del camino 
se ven los · magueyes extendiendo 
h8.sta el horizonte su simetría 
heráldica. 

APAM.--Otra vez a observar 
aquel rimero de mujeres q_ue pre­
surosas acudian a la estación a 
ofrecer sus ventas. Esta vez eran 
"pulq\le" y "taco". 

-¿Pulque?-lndago. 
-Es el refresco nacional-se 

me replica-, pruébelo y verá. si 
le agrada. 

,,,,¡...,,._,.,C-,,Jaq,,i• 
,. ,1 1,-,J,il,iJ..,,.,, ~ 

n., ,,,,.L,ul. M V amigo Ramón Pean me . 
aguardaba en el andén con su 
efuslvldad criolla. El reclblmlento 
rué cálido y me sen U al r1n· en 

'A lo lejos se divisa otro volcán, ~!Í1~ª ~ex:;¡:~;• ~~ ~11J'i:::1i!: · 
el Ixtlacihuatl o La Mujer Dor- pletos de trucos y ml ansiedad 
mida y el Popocatepetl, su com- por triunfar ante un público 
pañero. El Ixtlacihuatl es una nuevo. . bié~t:á:~:a:: ~~~1! s~lee~ ~~= , el E.]r ~~~?i~: 18: ~º~e~?i~ 
petua. El Ixtlacihuatl. represen- bllca resolvió el confllcto huel­
ta la figura de una mujer dor- guístlco y México reaplandecló 
mida, de cara al cielo, en una otra vez, con sus grandes rúas 
inmovilidad llena de sugerencias. congestionadas . de bombillos y 
El Popocatepetl se l ergue a su sus grandes teatros y hoteles 
lado como si vigilase con milena- irradiando claridades feéricas. 
ria devoción ese sueño de piedra. Bella Ciudad de los Palacios. 
Estos dos volcanes extinguidos No sabía, al penetrar en tu co­
adoman a México, como ninguna razón palpitante, cuántas emo­
otra joya plástica. · clones me aguardaban. Pero para. 

Presuroso e Inquieto, el pasaje· 
del convoy férreo se agitaba, con., 
la impaciencia del arribo. Las ' 
mujeres se retocaban coqueta­
mente . y los hombres recogían 
sus maletas, ordenándolas para 
el desembarco. 

- Llegamos a Texcoco--<lijo un 
· pasajero con expresión de . alivio. 

narrar a los lectores de CARTE­
LES, con los cuales no charlo 
desde los buenos tiempos en que 
redactaba semanalmente mi sec­
ción "La magia al alcance de to­
dos", todas mis aventuras de ar­
tista andariego en esta prodigio­
sa tierra azteca, necesito el es­
pacio y la coordinación de otra 
crónica. 

La ■ú Clara Recepción •.• 
El Mayor Alcance •.• 

... 

Son con,ecuencia del Nuevo Tubo SILENTODQ una 
ele lu creaciones PhUip• 1938 que han traído la 
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- PUES SÍ, VIEJO, DESDE QUE EMPEi'.d EL 
PROBLEMA EUROPEO ME HA BA3ADO LA 
VENTA DE UNA MANERA ALARMANTE . 

• t • n•r:-1-c:c - w 

-FIGÓAATE,OllCO, EN CASA NO HAY AGUA Y NO 
TENGO DONDE QUITARME EL CHURRE. 
-PUES VETE A RUSIA.QUE ALL( LIMPIAN . 

A CUALQUIERA EN Uf\l MOMENTO. 



a m1'8TEHID ód 
Por HUGH AUSTIN 
VERSIÓN pE ELVIRA BENAVENT 

l. UN GATO PERSISTENTE 
,2.2s a. ,n.-2.28 a. m.J. 

L SARGENTO de detectives Paul A. Keene alargó el brazo 
y encendió la lámpara de la mesita de noche, y a conti­
nuación dejó caer pesadamente la mano sobre el apa­
rato telefónico. Al tiempo de decir: "¡Hola!" miró el 
despertador y vió que eran cerca de las dos y treinta. 

La voz del telét'ono dijo : 
---; Hola! ¿Es Keene? 

Keene reconoció al que hablaba y respondió: 
--Sí, inspector. 

El inspector Harvey adoptó un tono de disculpa. 

~¿~~t~st~ebaerbi~~e ra~ffli~i!!~6 ~oi5~! ~ºJ:;iicial 
expresión de sentimiento. El también decía lo mismo 
siempre que, a horas avanzadas de la noche, tenía que 

llamar a• alguno de sus subordinados. Pero la infle-
xión de pesar que había en la voz del inspector era. 
algo fuera de lo corriente. Contestó, soñoliento: 

_,-Diga, inspector. ¿Qué pasa? 
El inspector volvió a tomar la palabra con cier­

ta indecisión. 
-Me temo que acaso te esté molestando por una 

tohtería. Pero .. . - La voz se detuvo, y luego pregun­
tó, esperanzada:-¿Tú conociste al viejo sargento 
MacLean? 

Por un brevísimo e insensato momento revoloteó 
en el cerebro de Keene, entre las brumas del sueño, 
la idea de que el bueno del inspector, tan aficionado a 
las remembranzas, había1e llamado para referirle una 
de .sus anécdotas acerca del difunto sargento MacLean. 

Respondió con resignación: 
--Le he oído a usted hablar de él. 

--Ctert0--d1jo el inspector Harvey-. Martin Mac-
Lean y .yo entramos en el Cuerpo al mismo tiempo. 
¿Sabías tú que él tenía una hija? 

---Si, inspector. Una vez hasta hablé con ella. Me 
~añg:.esen~ron en su casa de usted, hará unos tres 

........--¿De veras? Lo hatiia otvtdado. Bueno, pu.es la · 
chica acab~ de llamarme por teléfono. Se encuentra 
en un conflicto. Yo le he prometido tratar de ayu-
darla. . 

Ke!'ne no había pensado Jamás en el sargento 
MacLean como en una entidad humana, sino qúe le 
consideraba tan sólo como el aburrido tema de ina­
cabables anécdotas, y la amistad entre el inspector 
y el historiado sargento no había representado para 

·fra~~~u~º~ir::1tbmcig;e ~~~o~~i~i~ e~u:¡¿~rdai-~nJ;~ 
sorpr~ndente, p11es, t;l~cubrtr -de pronto 3ue tenia 

r::~~~~i~!~p:~~~il~n~~ ~~ila~1ea:r1:ª~h~.' un ex-
...,,---El caso es como sigue-prosiguió el inspector~ · 

--Nora MacLean es enfermera. Ha venido asisttttt-
do a la señora de Daniel J . Hamilton, el presidente del Hudson 
Bank & Trust. Mrs. Hamilton ha muerto. Murió hace alrededor de 
una hora. Su muerte fué descubierta poco después de las dos por la 
misma Nora. Parece -que la señora tenía el corazón débil. A la una 
correspondía habérsele administrado un estimulante. Por desg-raci:l., 
Nora se durmió poco después de la medianoche y no despertó has­
ta cerca de las dos, encontrando entonces que la paciente había 
muerto. El doctor Lindsay, ya sabes, el célebre doctor Robert Bron­
son Lindsay, se inclina desde luego a considerar a Nora responsable 
de la muerte. Eso sería el fin de la carrera de la muchacha co­
mo. enfermera. Yo le he prometido hacer cuanto pueda por ayu­
darla. 

Keene no se extrañaba ya de que el inspector hablase en tono 
de indecisión y como disculpándose. 

A su vez dijo, con sentimiento: 
...._......será quizas que yo no acabo de hacerme cargo, inspC?ctor. 

Pero si la cosa es tal como creo comprender, no entiendo que tene-
mos nosotros que hacer en ese asunto. · 

-No-reconoció el inspector Harvey-. Me temo que no tenemos 
nada que hacer. Me parece que va a ser una pérdida de tiempo. 
Pero el caso es que Nora Jura y perjura que ahí hay algo que no 
es regular. 

_¿Algo que no es regular? ¿Qué? 
--Dice que ella no pudo haberse dormido. 

du~Árero-protestó Keene-, _ si acaba_ usted de decirme que se 

---Es verdad-dijo el inspector Harvey-, Eso es lo que me dijo 
· la chica. Pero dice que no debió haber dormido tanto. 

. Keene separó la sá!>:ana con la mano Ubre y echó las largas 
piernas fuera de la cama, con aire de cansancio. 

---Ella quiere decir con eso que la narcotizaron, ¿no es así? 

---Eso parece creer--reconoció 
la voz del inspector-, si bien no 
llegó a decírmelo claramente. Es­
taba muy alterada. Lo que parece 
preor.uparle más es ... -la voz ti­
tubeó-... que el gato volvió a 
entrar esta noche. 
--e.Que ... qué? 
-..-Que-repitió el inspector Har-
vey-el gato volvió a entrar esta 
noche en el cuarto de la enferma. 

Keene observó : 
........-Quizás saque algo en limpio 
de todo est.o cuando hable con ella. 

2. UNA SOMBRA EN LA ESCALERA 
(2.50 a. m.- •2.55 a. m .J 1• 

Keene hizo entrar su roadster por el camino de carrua.1es de la re­
sidencia de Daniel J . Hamllton veinte minutos después de recibir el 
telefonema del inspector Harvey. La llamada en la noche, la ducha 
de apenas un minuto, el vestir~e apresurado. la rápida r.arrera a tra­
vés de las calles desiertas . . . todo eso formaba parte de una rutina 
que habíasele hecho harto familiar desde oue estaba a) frente del 
Buró de Homicidios. Una rutina aue se apoderaba de él v le trans­
portaba a aquellas escenas de violencia y muerte en dónde_ otros 
eran atrapados y arrastrados, apáticos o resistiéndose. por la negra 
corriente de la tragedia. · - · . 

Al descender del automóvil, estuvo breves instante~ discutiendo 
consigo mismo sobre la conveniencia de poner las cortinillas laterales 
antes de entrar en la casa. El vientecillo que había estado soplando , 
desde la puesta del sol íba~e convirtiendo en un temporal . .Sobre su 
cabeza oía un impetuosó silbar de hojas y crujir de ram~. J?ero la 
noche era tan obscura que no le •era posible disting-uir los arboles 
sacudidos por el ventarrón. En la lejanía sonaba el mugido sordo 
del trueno. 

Keene· dijose que la tempestad tardaría en llegar unos quince 
o veinte minutos, y que pa~a entonces va él estaría probablemente 
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de vuelta. Esta decisión fué dictada por la impaciencia, oor su 
violento e irritable afán por arribar cuanto antes al esclareci­
miento del caso. 

Al pasar junto a un cupé que se hallaba estacionado de­
lante de su coche, un cupé Lincoln negro que no le cupo la me­
nor duda era el cupé Lincoln negro del doctor Robert Bronson 

~~n~:ªfa ~!~1~f/a ~{;~~i~~a~at~ed~~[¿i~aª ~~!f ~~fn~~: 
te galeno, y su f ,presuramiento fué el de un hombre impacien-
te por entrar · acabar de una vez. . . 

Keene sabía que la casa era una sólida y fea mole con te­
chumbre mansarda. En la noche, perfilada solamente en par­
te por las luces de las ventanas del segundo piso y las de las 
buhardillas a cada esquina del tercero, formaba parte de las 
tinieblas, y la realidad de su sombz:ía masa era m~s adiyina­
da que vista. La única luz que se ve1a en -el piso baJo ard1a en 
el vestíbulo. 

Oprimió el botón del timbre y aguardó. Quedó escuch ando 
el ruido del viento en los árboles y el mugido del trueno que 
se acercaba cada vez más rápidamente·. La puerta fué abierta 
por un anciano seco, encorvado, que en otro Uempa debió de 
ser alto cuyo cuerpo frágil y combado iba envuelto en . una ba­
ta negr3. que aleteó agitada por las rá fagas de viento que 
arremollllábanse en el umbral, y el cual parpadeó mirando a 
la obscuridad exterior con ojos que se hundían profundamen-· 
te en el rostro grisáceo y descarnado. 

- Soy el sargento Keene, de la Policía-dijo el detective-. 
¿ Tiene usted la bondad de decirle _a miss MacLean que estoy 
aquí? 

Vió que el anciano experimentaba un sobresalto de sorpre­
sa o temor, pero en aquello no ba bia nada fuera de lo corrien­
te. La puerta abrióse aun más y se cerró tras de ambos. 

El anciano decía:-
- Iré a ver si miss MacLean· está, señor . 
Palabras Inexpresivas ·dichas en una voz tan vieja y gris 

como su rostro., tan apacible y frágil y grave como su negra 
figura, cuando se volvió y comenzó a .subir por la amplia, esca­

~~~e a~~rs~ucia al segundo piso, sin apresurarse y sin echar un~ _ 

Keene, por lo mismo que abrigaba ·la convicción de que allí no 
tenia él nada que hacer, sentíase tan desasosegado como cualquier 
normal e involuntario intruso en una casa mortuoria. La mansión 
estaba en silencio; en~suencio, le parecía a él, con la calma peculia r..: 
mente intensa de la muerte. La vaga luz del gran vestíbulo· tenia la 
misma cualidad de penumbra que nuestra aprensión ante una muer­
ta presencia, el temor de ver con demasiada cla ridad, nos impulsa 
a mantener en la cámara donde se vela un difunto. 

De Improviso, el sombrío palio de silencio y lobreguez fué roto~ 
por el almidonado crujir de un uniforme de enfermera y por una 1 
blanca aparición en lo alto de la escalera. Nora MacLean bajó los 
peldaños con rapidez, casi corriendo. Sus ojoS buscaron y fueron a 
clavarse en la obscura cabeza de Keene, en sus negros cabellos pre­
maturamente grises hacia las sienes, en su rostro tostado · y angulo­
so, animado por una sonrisa tranquilizadora, en la reconfortante 
calma de sus ojos grises. 

Keene pudo medir con pronta exactitud el estado de los ner­
vios de la Joven. Había recordado que era muy bonita, o por lo 
menos, atractiva, con sus ojos azules, naricilla descarada y bo:a 
riente. Pocos rastros de belleza quedaban en aquel rostro rigido y 
pálido por la tensión nerviosa; los labios formaban una linea con­
traída que denotaba resolución, y los ojos tenían aquella mirada de 
acorralada desesperación que le era por desgracia tan conocida. Pe­
ro, por fortuna, no descubrió señales de histerismo. 

Sonriendo, adelantóse para recibirla. Sus. "buenos días" fueron 
placenteros y enteramente naturales. 

Ella hizo un esfuerzo por acomodar su tono de voz al de él, por 
imitar su naturallda.d. 

- ¡Buenos días, sargento! Yo ... 
-¿Podemos sentarnos ahi?-interpuso Keene. Indicó un sofá 

colocado ju:nto a la pared y se sentó al lado de la joven. 
_. - Ahora, miss MacLean-comenz(? un tanto pomposamente, po­

mendole la mano en el brazo-, puede. usted ser del todo franca 
conmigo. Bien mirado, tengo bastante edad para ser su marido. 

Lo inesperado de esta sallda cogió desprevenida a la muchacha: 
Le miró con los ojos muy abiertos, vió la risa reflejada en los de él, 
y su tensión nerviosa estalló en una débil carcajada que era en par­
te un suspiro. Keene sintió que los tiran tes músculos de su brazo 
se aflojaban. 

- Eso está mejor - comentó-.Y 
___ ., _ ~\-, N'J':-J""' ahora, ¿está usted segura de que no 

.- la ha excitado demasiado este asun-
to? ¿No cree usted que hay proba­
bilidades de que, cuando reflexione 
y se haya serenado, el doctor Lind­
say se ablande un poco? 

.Nora MacLean sacudió la cabeza. 
- No lo espero-dijo, y en sus ojos 

asomó una triste sonrisa- . Estoy 
perdida. 

Keene opinó, casi con sequedad. 
- Preciso . es que esté usted muy 

sei;tura de eso. Porque si existe la 
mas mínima probabilidad de que lo 
de esta noche se olvide, la perderá 
usted en cuanto se sepa que me ha 
llamado oficialmente. No es una co­
sa que ni la familia ni el doctor pue­
dan perdonar jamás. 

- Ya lo sé, sargento. Pero es que 
yo. - . . 

- Espere.-Keene señaló para lo 
alto de la escalera. Allí arriba, en la 
pared, la luz del corredor dibujaba 
los vagos contornos de una persona 
detenida junto a la caja de la esca-

;~~ej~~~~b~~g~~~m~~~~~i~~~v~P~~e~~~e~;;:;;!~:_aga y suspensa_, 
-No levante la voz-advirtió Keene- , y nuestro escucha oirá 

solamen te un murmullo. No cuchichee. Los cuchicheos se oyen a 
veces de lejos. 

Nora respiraba con a lguna agitación. 
-¿Esta bien- preguntó-si habló así? 
- Perfectamente. Ahora olvide que hay alguien allá arriba. 
Obedientemente, con sólo una mirada atré.s, la joven se dispuso 

a atenderle. 

~E;
0
i~giu~!g~~iuf~~i~ie bfJ:tif~dÚ~~ªp;ef~~~si;\1ue fué us- · 

ted narcotizada a menos que disponga de alguna prueba que justifi­
que su aseveración. Antes de pensar siquiera en formular esa acu­
sación, e.or; indispensable que me comunique usted todo lo que se re­
fiere al caso,- de modo que yo pueda aconsejarla lo que debe hacer. 

Ella inclinó la cabeza en señal de asentimiento, y Keene admiró 
el brillo de la bien peinada cabellera castaña, coronada por la pul­
cra cofia blanca. 

- ¿Por dónde empiezo?- preguntó la joven . 
Keene alzó la inano. Al mismo tiempo que admiraba el color del 

cabello de Nora MacLean había seguido vigilando con el rabillo del ojo 
la sombra de la escaleta.. Aquella sombra había comenzado a alejar­
se. Cuando Nora siguió la vigilante mirada de él, la sombra ya ha­
bía desaparecido. 

- ¡ Oh, esta casa !-exclamó ella, apenas en voz alta-. ¡ Esta casa 
horrible! ... 

Hubo un repentino rumor de voces en el corredor alto, como si se 
hubiese abierto una puerta. Una voz de hombre preguntó airada­
men:te: "¿Cómo?" Otra ·voz le contestó, pero las palabras no se en -
tendieron. · 

Keene juró entre dientes y se volvió hacia Nora MacLean. Dijo 
precipitadamente: 

- Ahora sí que está usted en una situación comprometida. No sa­
biendo nada de su historia, me es imposible aconsejarla. Y lo pri­
mer.o que querré.ti saber es qué es lo que hago en esta casa. 

La joven contestó en una vocecita débil peró resuelta: 
- Usted está aquí oficialmente, sargento. 
Las voces del corredor alto se acercaban a la escalera . No había 

tiempo para más advertencias ni para más reflexiones. Keene se le­
vantó para recibtr a los tres hombres que bajaban la escalera. 

3. UN MEDICO EN LA CASA 
12.55 a. ·m .-2.58 a . m.J _ 

En el primero de lós tres hombres que descendían por la escalera, 
una,. figura alta, huesuda, envuelta en una bata de seda color casta­
ño, ·Keene reconoció" a l presidente del Hudson Bank & Trust Com­
pany. Más trabajo costaba reconocer en él al afligido viudo. La volu ­
minosa . cabeza coronada de ásperos cabellos grises erguíase con arro­
gancia. ·En el rostro inteligente e imperioso, marcado con la peculia r 
demacración del que vive torturado por sus nervios, había una ex-
pr.esión de ira reprimida. · 

El segundo personaje, que iba un paso a la zaga del priinero, era 
quizás diez años más joven, de unos cuarenta y cinco. De estatura 
mediana, tenía un aire de suave distinción. Sus bien peinados ca-

~~ri~e~ ;cl~~fn'!,~o~i~~~':i ~!~o~e s~~
1
~r~S.:~~fen~~s~¡j~h!~\e~-i~~ 

un matiz tostado rojizo. Su traje de media etiqueta hallábase . tan 
ordenado y libre de arrugas como si hubiese acabado de ponérselo 
para venir a cenar, en vez de haber acudido a toda prisa, desde üna 
fiesta, obedeciendo a una llamada urgente e inesperada. En la ma­
no llevaba un pequeño maletín negro. Keene tropezó con una mira­
da oue era fríamente interrogadora. 

El tercero, el anciano que habíale abierto la puerta al sargento, 
pasó como una sombra detrás de los otros dos y fué a situarse cerca . 

--~ CADTEL,tL 
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;.iisaRYXiA l 
~Mante .15 = HABANAf 

Doña Felicísima, con sus 130 
kilos es una maravill a bailando. 
-¡ Una plumita! · 

Pero Doña Felidsima dice: El 

haéc~~º ,: ~:~ [: ~exs~26: 
MODOS . .. M'is DURABLES 
y MÁS ECONOMICOS ... y 
miren ¡qué elegantes son! 

¡ASÍ ES! Con los npatos Keds se ca­
mina; se baila, se corre, se brinca con 
comodidad incomparable! &m zapa• 
tos científicos, diseñados anatómica­
mente para calzar bien. Son durables 
porque 1u material es extra fuerte. Su 
precio et muy módico! Resultan zapa• 
'"" MÁS ECONÓMICOS. Todo c,ro 
lo prueba la ex:periencia ... y lo com• 
prueba el bolsillo. 

• •11Tr1 re 

Recuerde : Que no todos 
los zapatos tennis son 

Ked :. -Pldl 
siempre Keds 

,su peletero, 

de la puerta de entrada. Man­
tenia los ojos discretamente ba­
jos, en la attitud del sirvlent~ 
bien adiestrado que se da cuenta 
de que va a encontrarse presen­
te en una escena posiblemente 
embarazosa, y su cara no expre­
saba absolutamente ninguna emo­
ción. 

Daniel J. Hamilton y el doctor 
Robert Bronson Lindsay vinieron 
a detenerse delante mismo de 
Keene. El detective vió que los 
ojos de ambos caballeros lanza­
ban una rápida mirada detrás de 
él, y se preguntó cómo andaría el 
valor de Nora ahora que la crisis 
habia llegado. Dijo: 

- Mr. Ha mil ton, soy el sargento 
Keene, de la PoJicia. 

Daniel Hamilton hizo una bre­
ve inclinación de cabeza y dijo: 

--Supongo que esta joven le ha 
hecho a usted venir. ¿Qué razón 
disparatada ha dado para hacer 
semejante cosa? . 

Keene res pon di ó con toda 
calma: 

-Mlss MacLean pretende que 
ha sido narcotizada esta noche 
en esta casa. Yo estoy aquí para 
investigar dicha acusación. 

1:amilton pudo reprimir su có­
lera solamente mediante un visi­
ble esfuerzo. Cuando por fin ha­
bló, sus palabras salieron espas­
módicas y espaciadas, como si es-• 
tuviese conteniéndose, refrenando 
el impulso de decir mucho más de 
lo que se permitía. 

-Sargento-exclamó, y su voz 
era ronca-. mi esposa falleció es­
ta noche .. . a causa de la negli­
gencia . de esta joven. ¡Y aho­
ra esta ... esta injuriosa acu­
sación . .. !-detúvose sofocado por 
la cólera. . 

El doctor Lindsay dió un paso 
adelante. 

-Estás sobrexcitado, Daniel, y 
es natural-di.io suavemente-. 
Permíj.eme encargarme de esto. 

Volvió los ojos por un instante 
hacia la enfermera y la miró sin 
ira. Había, por lo contrario, ·en 
su núrada una sombra de lásti­
ma. La contempló con aire pen­
sativo, y a continuación volvlóse 
hacia Keene. 

Fué aQuél, pensó el detectiv"!, 
un gesto muy há.bll y bien calcula.­
do. Su objeto era demostrarle a 
él que el juicio del doctor no se 
hallaba influido por el enojo. Que, 
en todo caso, estaba templado por 
la compasión. Y que era un jui­
cio meditado y considerado. 

A su vez, Keene había echado 
también una mirada de soslayo a 
Nora, para ver cómo recibía aquel 
evidente coup de grace del hombre 
que tenía su suerte en sus manos. 
Parectóle que se demudaba w1 
poco. 

El doctor Lindsay decía, per­
sua:sivamente y con sentimiento: 

-Histerismo, sargento. No pue­
do creer que haya habido una 
mala intención deliberada en l'l 
hecho de llamarlo a ustedc No es 
que no quiera, es que no puede 
arrostrar la verdad de su I).egli­
gencia. ¿Supongo que usted se 
encontrará. todos los días con ca­
sos así? La búsqueda desesperad::i 
de una explicación . . . echando 
mano de la primera excusa que 
se les ocurre. . no importa cuá.n 
disparatada ... 

Keene respondió: 
-Sí. conozco demasiado eso-. 

~:;~:s, de~:~~~~~ ~~~r:~r:cr:s~ 
inventaban fútiles pero animosas 
excusas, y caían luchando en vez 
de rendlrse.-Pero-añadió-, us­
ted me lleva ventaja, doctor. Ha­
ce sólo cinco minutos que estoy 
aquí y no he oído aún la deela­
ración de miss MacLean. Es pre­
ciso que la oiga pai:a saber has-: 
ta dónde debo investigar. . · 

Hamilton movió el hombro ca-
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mo para· sacudirse la mano de 
Lindsay, pero el doctor habló pri­
mero : 

-El sargento tiene razón, des­
de luego. No importa cuán fantá.s­
tica sea en nuestra OJ?inión, la 
acusación es grave, y el no pue­
de desconocerla. Está obligado a 
escuchar lo que ella tiene que 
decir. 

Pasado un instante, Hamilton 
pareció haber sujetado sus nervios 
y sus emociones con una mano 
tan firme como la del doctor. 

- Está muy bien--dlj0-, escu­
chemos todos. 

Keene encaróse con Nora. Su 
voz no encerraba ni amenaza ni 
favor. 

-Si la narcotizaron a usted, 
¿cuá.ndo pudo haber sido ello? 

La joven respondió con voz dé­
bil, pero decidida : 

-Por fuerza tuvo que ser cuan­
do tomé una taza de café, a las 
once y treinta. 

- ¿ Quién le sirvió a usted el 
café? 

Ella meneó la cabeza. 
-Lo hice yo misma, según ten­

go por costumbre. 
- ¿Había alguien con usted? 
- No. Pero dejé la cocina sola 

por unos minutos. 
-¿Por qué razón? 
-Porque Mrs. Hamilton tocó el 

timbre llamándome. 
- ¿Por qué? 
-El gato babia vuelto a meter-

se en el cuarto. La señora pade­
cía · de asma. El doctor Llndsay 
había llevado a cabo pruebas que 
demostraban que a la señora la 
perjudicaba el pelo de gato. Me 
llamaba para que sacase de la 
habitación al animalito. 

Keene vol vióse hacia el doctor 
Lindsay. 

-¿Es cierto eso? 
El doctor inclinó la cabeza. Sus 

ojos conservaban su mirada fir­
me. pero sobre ellos fruncianse le­
vemente las cejas, con aire .. per­
piejo. 

--Ciertísim0-eonfirmó-. El pe­
lo de gato y las plumas sobre to­
do. Las almohadas de su cuarto 
son de fibra. Y yo había prohi­
bido terminantemente que el ga­
to entrase en la habitación. 

-Comprendido - dijo Keene-. 
Gracias. 

Hamilton, que había estado es­
cuchando con un aire menos 'de 
interés Que de resignación, exhaló 
un suspiro de cansancio y dij o: 

-Quizás Wla taza de café nos 'l 
hará bien a todos. Curtis, mejor 
será. que hagas para toda la fa­
milia. , 

El anciano sirviente encaminó­
se hacia la puerta · del comedor. 

- Espere-dijo Keene. Volvióse 
hacia Hamilton.-Si no tiene us­
ted inconveniente, desearía pri­
mero echar un vistazo a la co­
cina. 

-Como Usted guste. ¿Quiere ir 
solo? 

-No. Puede que tenga que ha­
cer preguntas. 

Cuando atravesaban el come­
dor, Keene dijo: 

-Miss MacLean, ¿recuerda us­
ted si lavó la taza después de ser­
virse de ella? 

La joven respondió, como dis­
culpándose : 

-Dejé las cosas encima de la 
mesa. Me di prisa porque Mrs. Ha­
milton se había puesto un tanto 
inquieta a causa de la entrada del 
gato en la alcoba. 

4. UN CUBO VACIO 
I 2.58 a. m.-3.05 a. m .J 

Curtis oprimió el botón, encen-. 
diendo la luz de la cocina, y to­
dos se detuvieron formando mi 
grupo en el umbral de la puerta 
que comunicaba con la antecoci­
na. Obedeciendo a un gesto d~ 
Keene, quedá.ronse donde estaban 
si"!l moverse, en tanto que él avan­
zaba solo hacia la pieza. Nora ex­
clamó: 

- ¡Pero si yo lo dejé todo en­
cima de la mesa! 

Al oír esa exclamación, unn 
expresión concentrada empezó a 
aparecer en el rostro de Keehe. 
Dirigiese sin hacer comentarios af 
fregadero, y examinó la taza y el 
plato, y la cucharilla y la cafetera 
eléctrica que descansaban al lado. 
Sacó un lá.piz del bolsillo y con 
el borde abrió la tapa de la ca­
fetera . Continuando .sin tocar és­
ta con las manos, alzó el pequeño 
ccmpartimiento de metal aguj e­
reado que va encima del recipien­
te del café. Sus movimientos es­
taban protegidos de la .vista del 
gru,po del umbral ~r su propio 
cuerpo. Volvió el lapiz al bolsillo 
y miró bajo el fregadero. ·En ese 
lugar habta un cubo destinado a· 
recibir desperdicios, el cual se 
abría mediante una palanca de 
pie. El detective puso el suyo so­
bre dicha palanca y miró al inte-
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, riOr del cubo. A continuación se 
encaró·con el grupo de la .puerta. 

-La taza y el plato y la cafe­
tera han sido la vados y secados­
JD1nif estó. 

Vió que Nora volvía a respirar 
con desahogo. La esperanza de la 
Joven ante aquella primera corro­
·boración de su aserto era fácil de 
comprender, pero el sargento se 
preguntó s1 la muchacha vería e:l 
final de la senda; si alguna de 
aquellas personas que alli estaban 
se daba cuenta de cuál habia de 
ser el término del camino em­
prendido. Inclinábase a pensar 
que todas ellas lo veían; pero que 
se negaban a mirar de frente la 
cuestión. 

El doctor Lindsay hizo una ob­
jeción. 

-Su deducción es clara, sargen­
to, pero no debemos olvidar que 
esta evidencia-si se le puecie lla­
mar asi- ha sido creada por la 
declaración de la enfermera Mac­
Lean d.e que no lavó los utensi­
lios ella. 

Keene vo_lvióse hacia el mayor­
domo. 

-¿Sabe usted si miss MacLean 
hizo café la noche pasada? 

-Creo que puedo afirmar que 
si, señor. Era su costumbre hacer­
lo cada noche, señor. 

-¿Supongo que no forma parte 
de sus obligaciones de usted lim­
piar el cubo de los desoerdicios? 

-La cocinera, señor ... 
-Bien . ¿Sabe usted si está. le-

vantada? 
- Así i() creo, señor. Toda la 

casa .. 
-Bien. Mr. Hamilton, desearía 

que hiciese usted venir un mo­
mento a la cocinera. 

-Lo que usted diga. ¡Curtís! 
El mayordomo salió. 
-Gracias. Ahora, ¿podría usted 

decirme si es probable que miss 
MacLean haya estado aquí aba jo 
desde su descubrimiento de .. . ?­
Dejó la frase sin concluir. 

Harililton reflexionó un momen­
to. Luego dijo, con grave resolu­
ción: 

-No lo creo probable. En la 
sala alta hay una extensión del 
teléfono. Miss MacLean quedó tan 
aturdida y fuera de sí al encon­
trar que mi esposa había muer­
to ... -el banquero · hablaba con 
gran esfuerzo-- . .. que después de 
haber telefoneado al doctor Lind­
say, olvidó volver a colocar el te­
lérono en su base. El doctor le 
lijo que me lo comunicase en se-
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guida, y cuando recuerdo su as­
pecto al abrir yo la puerta de mi 
cuarto, no puedo menos de sen­
tirme convencido de que estaba 
demasiado trastornada para ha­
ber pensado en bajar a la cocina 
y lavar esos utensilios con el ob­
jeto de preparar una prueba que 
reforzase sus palabras. Desde en­
tonces estoy see-uro de que no ha 
estado sola salvo unos pocos ins-

f!~\6~i~~ ~~;dehifi s~~: !11t~ª~ 
hermana política sufrió una crisis 
nerviosa, y miss MacLean ha es­
tado asistiéndola. 

-Gracias, Mr. Hamilton--dijo 
Nora. 

-Sin embarg0---eontinuó el amo 
de la casa, dirigiéndose a Keene-, 
si bien me consta que miss Mac­
Lean no ha estado en ' lá planta 
baja desde entonces, estoy igual­
mente seguro de que ninguna per­
sona de mi familia ha estado 
tampoco. Desde la hora en que 
se les llamó, todos hemos estado 
juntos arriba. 

- Entendido. Gracias. 
Keene volvió al fregadero y en­

cendió una lámpara eléctrica con 
pantalla que había en la pared 
inmediatamente encima de aquél. 
A favor del brillante reflector, in­
clinóse sobre la taza y el plato, 
la cucharilla y la cafetera. Exa­
minó detenidamente ·1a taza por 
dentro y por fuera. Examinó el 
frente del plato, y luego, valién­
dose del lápiz y una pluma de 
fuente, lo volvió boca abajo y exa­
minó el dorso. Examinó ambos la­
dos de la cucharilla. Una manchi­
ta que descubrió en el borde in­
terior de la cafetera, atrajo su 
atención. 

- ¿Hav aquí maicena ?-pregun­
tó. Continuó inspeccionando la 
cafetera mientras Nora dirigíase 
a la despensa en busca de la mai­
cena.-Y un cuchilla-pidió ade­
más. 

Puso un pellizco de maicena so­
bre la hoja de un cuchillo de co­
cina, y lo sopló contra la orilla 
interna de la cafetera. Examinó el 
resultado. Sacudió la cabeza y se­
paróse del fregadero . 

Nora devolvió la maicena al 
anaquel de la despensa de don­
de la había tomado. 

Al cabo de un momento, entró 
Curtis con la cocinera. Esta era 
una mujer de unos cincuenta y 
tantos años, corpulenta, estólida, 
de aspecto germanice. Se conocía 
que había estado llorando. Pesta­
neó torpemente al ver el grupo 
. congregado en la cocina. 

Ham1lton pareció conmovido o. 
la vista de sus lágrimas. Díjola 
bondadosamente: 

- Este caballero desea pregun­
tarle algo, Martha. Dígale lo que 
usted sepa. 

Keene tomó la palabra. 
-Martha, usted acostumbra te­

ner siempre la cocina. muy lim­
pia, ¿no es verdad? 

Ella se le quedó mirando, des­
conce1 tada, y por fin afirmó con 
la cab~za. 

'-¿Usted tiene siempre -muy-·---,-------==-----, 
limpio el cubo de los desperdicios? 

Después de un instante, puesto 
que parecía que se esperaba de 

·-ella que contestase, volvió a afir­
mar con la cabeza. 

- ¿Está. limpie-preguntó Kee­
ne-cuando usted comienza su 
trabajo en la cocina por la ma­
ñana? 

Por primera vez mostró la CO-= 
cinera señales de interés. Meneó 
negativamente la cabeza. · 

- ¿Cómo .. es eso?--qutso saber 
Keene. 

Martha miró pesarosa para No­
ra MacLean. 

- Contra la señorita-alegó, en 
tono de excusa- nada hay que yo 
quiera decir . . . pero ella no sabe, 
y decírselo no he querido, que ella 
debería poner los posos del café 
en los saquitos de papel que den­
tro de la gaveta junto al frega­
dero guardo, antes de que en la 
lata de la basura los eche, por­
que cada mañana la lata de la 
basura está sucia con los posos de 
cuando la señorita hace el café 
por la noche, y yo tengo que la­
varla antes de poder poner cosas 
envueltas dentro de ella. 

Keene dijo : 
-Gracias, Martha. Buenas no­

ches. 
La cocinera · se ruborizó, volvió 

los ojos hacia Nora con expresión 
de suplicante disculpa, y, al re-
cibir una afectuosa sonrisa de la 
joven, sonrió dichosamente en 
respuesta, y dejó la cocina. 

Tan pronto 1:omo la puerta hú­
bose cerrado tras ella, Keene ha­
bló seca e incisivamente, con los 
grises ojos fijos en los del doctor 
Lindsay. 

- Doctor, por lo que Mr. Ha­
milton nos ha dicho, sabemos que 
si miss MacLean lavó estos uten­
silios, tuvo que hacerlo antes de 
volver a los altos, y al acabar dé 
tomarse el café. 

El doctor Lindsay mostró su 
conformidad con una inclinación 
de cabeza. 

-A esa hora-continuó Keene, 
hablando con rapidez-, la señora 
de H:'lmilton estaba viva aún, y 
miss MacLean no podía tener mo­
tivos para salirse de su rutina y 
hacer otra cosa que lo que habi­
tualmente hacía, ¿no es así? 
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- Desde luego. 
- Y su costumbre era-insistió 

Keene con el mismo aire de apre­
suramient0-vaciar los posos del 
café en el cubo de los desperdicios, 
~no es eso? 

- Ciertamente. 
-Pero es el caso - continuó 

Keene con sequedad-que esta no­
che el cubo de los desperdicios 
está. limpio. Doctor, ¿se ha con­
vencido usted de que miss Mac­
Lean no lavó esos utensilios!? 

El doctor Lindsay respondió: 
-Sí, sargento, estoy convencido. 
- - Y-prosiguió Keene-, según 

Mr. Hamilton, nadie de su fami- . 
lia ha estado en el piso bajo des­
de que se les despertó a las dos. 
Puesto que es así, alguien tuvo 
que levantarse a medianoche y 
lavar la taza de café de miss Mac­
Lean y hasta la cafetera en que 
hizo el café. Y esa persona echó 
los posos del café por el vertede­
ro. La cosa, expresandolo con mo­
deración, es sospechosa, endiabla­
damente sospechosa . 

Curtis, el anciano mayordomo, 
tosió y dió un paso adelante. 

sa~~:ºfus{~~r•m~~od~t~e~ºf~;Ó 
esos enseres. 

5. UNA PASTILLA DE JABON 
13.05 a. m.-3.09 a. m.) 

Daniel Hamilton salió de la 
sombría preocupación en que ha­
bía caído, y soltó w1a breve y ás­
pera carcajada. 

No basta con cepillarse los 
dientes. También hay que 
mantener sanas las encías. 
Cuatrodecadacincopersonasma­
yores de ..O años tienen piorrea, 
esa temida afección de lu 
endas. Evite piorrea usando 
FORHAN'S1 la pasta dentífrica 
elaborada por un def1tista para 
que atienda a ambas tareas: la de 
limpiar los dientes y la de res­
guardar las encías. 

Forhan 's es diferente de los 
demás dentífricos. Contiene un 
ingrediente especial que loe den ... 
tistas emplean para com ... 
batir l as afecciones de lae 
etl.cías. Forhan's lustra y 
uea. la dentadura y da 'fídJafr. 
ñrmeza. y salud a lae ~ 
encía.a. w'~ 
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-¡Vamos---exclamó en un tono -Cuando lavó usted los uten• · 
desdeñoso que ocultaba mal un sllios la otra vez-dijo-quiso ocul• 
suspiro de alivio-, con esto se tar el hecho de que había sido 
acabaron los juegos de manos! usted quien los lavara ... ¿no ea 

Keene no miró a Nora. Su obs- eso? 
cura cabeza giró rápidamente en -¡Oh, no, señor! Yo no tenia-1 
dirección a Curtis. Contempló con motivos .para querer ocultar tal 
fijeza durante un largo momento cosa. -Yo solamente ... 
aquel ro·stro viejo y desvaído, tan Keene hizo un gesto vivo con 
inescrutable como el de una mo- la cabeza. 
mia. Luego preguntó: :- i Exactamente ! - dijo-. Ni 

-¿Cuándo? m.&. o::: "'\ menos. Usted no hizo otra 
-Hará sólo unos quince o vein- cosa ..,1.1.e lavarlos· del modo que 

te minutos, señor. suele lavar los utensilios cuando 
-¿Por qué? tiene algún utensillo que lavar, 
-Los vi encima de la mesa, se- ¿no es verdad? 

ñor y se me ocurrió recogerlos y -Pµes. . . sí, señor. Me parece 
lavárlos, por aquello de hacer que si. 
algo. -¿ Tal como los lavó ahora? 

-En · ese caso, ¿por qué no -P~es. . . sí, señor. Me parece 

~ª~t~e
1
~a~~:!~~? éit~d~~~~Jfu quie~ñe observó, señalando los 

que le pasen el trapo. utensilios: 
-La verdad, no lo sé, señor. Es -En ese plato están impresas 

que. . . ~~e~~e~~= ~~J~s i~~ié~e ~~rera 
e~¿!'ifes~ué no nos dijo usted taza, pero creo que no. Están, sin 

-Tenía miedo de hacerlo, se- embargo, en el pico de la catete• 
ñor, por lo que había oído. Pero ra, en la tapa de cristal, y tal 
ahora he pensado que debo con- vez en el borde. Si lo duda usted, 
fesarlo. se las puedo enseñar. 

Keene dió una vuelta por la co- -¡Oh, no, señor, no hace falta. 
cina. Detúvose en seco delante del No se me había ocurrido. . . pero 
fregadero y examinó el jabón que ahora que pienso en ello ... indu• 
había en la jabonera. Giró rápi- dablemente están, si, señor! 
damente, y preguntó : -Ya lo creo que están. Y antes 

-¿Cuánto jabón usó usted? no estaban. 
-F!ero. . . señor. . . no sé de- El anciano sacudió la cabeza 

cir ... verdaderamente... con desconcierto. 
m~i~~o~fifº¡ P~~~~'!e u!le1re~:: sefto~e temo que no Jo entiendo,. 

del~u~r!i~r:d~~r:1 v:~c!!~~ º~l:};ºf~ Contempló con extrañeza la 
t¡Ue se le ordenaba. Keene se co- ~r:t~~ ~~ I!00n:'aniueEF~:r:ctl!; 
~~ó0 j0;~~ª~f'J~~-cerca, Y clavó fué hacia el fregadero y soltó la 

con movimientos lentos y vaci- pastilla en la jabonera. 
}antes, Curtis dió vuelta al grifo -El Jabón-manifestó, volvién­
del agua caliente, tomó un estro- dose-tenia por objeto darle a us­
paJo, y con mano temblorosa ca- ted en qué pensar. Le diré, Curtís: 
gio el jabón. Humedeció el estro- f~n n~l~~e~~~ q~ite~ª ~~ali~eac~~1

~ 

~~1~si~:~:~;i1v~Z ~! faª;J~
1ªa siese a trabajar y descubriese por 

su recipiente. Despacio, uno tras q\1,é deseaba yo que lavase usted 
otro, lavó los utensillos, los en- esos objetos. Por eso incliné el 
juagó y los .puso a escurrir al la- pensamiento de usted hacia el ja­
da del fregadero, mientras Keene bón. Y asi no pensó en huellas di­
continuaba siri quitarle ojo · al gltales. Pues si, Curtís, cuando 
jabón. Devolvió el estropajo a su usted seca la vajilla, deja impre• 
sitio, y tomó un paño de secar. sas en ellas las huellas de sus de• 

Keene se lanzó sobre la pasti- dos. Y por consiguiente. no fué 
na de jabón. usted quien lavó esas piezas la 

-¡Ahora vamos a verlo!-ex- vez anterior, porque la persona 
clamó. CUrtls se le quedó miran- que lo hizo no dejó ni siquiera 
do. Keene hizo un gesto de tmpa- una mala impresión dactilar en 
ciencla.-Siga, siga adelante y sé- ellas. 
:!1t~_os . . . mientras yo examino ~¡ i~f1º\r~\;1a~f Y ¿1?g~~i~f 

Llevó la pastllla· de Jabón ba- Keene, imoacientado por la in~ 
Jo la lámpara central. terrupción, pregnntó de nuevo a 

'Curtis v.olvlóse con lentitud ha- CUrtts con imperio: 
eta los utensilios que había pues- -¿Por qué mintió usted? 
to- a escurrir. Tomó la taza, la El encorvado y encanecido sir• 
secó con el paño. la volvió a co- viente se rindió con un suspiro. 
locar donde estaba, cogiéndola por -Lo hice con la esperanza de 
la estrecha asa con el pulgar y que así terminaria la cuestión, 
el índice. Enjugó el plato y lo señor. 

~~~ó ei~~ga~ ;a et1~dii~~~di~~ =~~t:~~f:~~1
!?1a presencia de 

charilla la dejó deslizarse fuera usted aqui en estas circunstan­
del paño. Secó la cafetera, cogien• cias, señor. 
do el asa ~on la mano izquierda -¿Sabe usted quién los lavó? 
:y el paño con la derecha. A Jo -No, señor. 
último, empuñó la cafetera por -¿ Y supongo que tampoco lo 
el pico, mientras secaba el asa. diría usted si lo supiese? 
La PU$0 en su sitio, Junto a los -No, señor. 
otros utensilios, teniéndola cogida -Opino - declaró Keene - que 

f:ieJ~J>!C~.e tc~i~~e~esy ~~::~ ~~e~br~rí~a~:~~s ~~~tom::!~a~ 
las colocó dentro, sujetando la ta- fé.-Volvióse rápidamente.-Miss 
pa de cristal con el pulgar '·y el MacLean, ¿qué le hizo a usted 
!~d!~~a;!',e~d!~1;lófeªg~cfaª~e~~e~ pensar que la habían narcotizado? 

-¿Por qué· mintió usted?- pre• ¿Qué drama ~e desarrolló en 
guntó el detective. aquella casa siniestra? 

-Pero ... señor ... yo... ¿Por qué miente el viejo ma• 
-¿Por qué mintió usted? yordomo? 
El vieJo servidor dijo, con una ¿Quién lavó realmente .la taza 

re_~lucidn que le prestaba una · y la cafetera? 
extraordinaria dignidad: ¿F1lé narcotizada la bella en-

-Ruego al señor me perdone, fermera? 
pero yo no mentí. ' En el próximo número•.de CAR-

Keene levantó en alto la pasti- TELES ·continúa esta interesanti-
lla de jabón. sima trama. 
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g,L F..STAOO de nuestras vías de comunicación es. en términos 
generales. poco satisfactorio. Dejando a un lado las comuni­
caciones fe rroviarias y maritlma!>--<¡Ue me~en ser tratadas 

parte-y reflrufndonos únicamente a las carreteras, podemos decir 
que hasta la Carretera Central esté. necesitada de Importantes re­
pamc!ones. y de ese cu!dndo constante necesario en una carretera 
si rs que se quiere mantenerla en huf'nas condiciones a poco costo. 
Y si eso ocurre con una obra tan Importante y que tan cara nos 
costó. ;qué d!'clr de la red de carreteras secundarlas! Como para 
muutra h1usta ur. botón, presentamos en esta página algunas ro­
tog1'11fias de la carretera de Gu11.ne a Mantua y Los Arroyos . en 
Pinar c\el Rio . 

Esta carretera rué construida durante el !!;Oblerno del 11:e-nern l 
Jost Miguel Gómez: mide 48 kilómetros de longitud y costó $700,000. 
Aunque si rve una :,.ona tabacalera y mln(::ra Inmensamente r!Ca. 
1tase cómo esta: con los puentes deshechos y el pavimento cu­
bierto d~ maleza. 

Reclent!:'m,:ate se reparó el puente sohre e-1 río MantWl. a lo. 
ent_rnda del pueblo :-!el mismo nombre. y se recon,truyó medio 
kllometro de carretern con motivo de la Inaugu ración del monu­
mento al Soldado Invasor. Pero los 47 k ilómetros y medio resta n­
tes est~.n lntrnnsltables desde hace d iez años. 

Sin embarRO. la necesidad de comunicaciones. de lR zona es 
tan grari de. que los automóvllf'S y lo.<; camiones t ran,;\tA n por CSR 
carretera. ¿Cómo ? Colocando tablones en lo,; puentes rt la hora 
de pasar J" metiéndose 1:;or tr1llos en las tinci,s cuando es !mpo­
!ble seguir por la carrf'tern . 

Pero no es eso todo: las comunlcaclone,; desde Lo!! Arroyos. 

(FOLúS Quadrf':. n"l/}. 

Otro puc11le en la c«rrett':TU de Guam~ a Mantua: para pasar se CO• 
/ocan :Lnos tablones .. 
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Man t.•rn , Dimas, Rio del Medio. Baja _ Nombre de Di os. Sunta Lucin 
y Puerto Esperanza :,;e hai::f!n por otra ca rretera de 80 kllc'nnptros, 
que se parece a la anterior como una gota de ngun a otra got:: 
de ngun. 

Vamos a ver si ahora. que ocupa la Secr(::tarin d<' Obras 
Pübll ca1> un hombre capacitado y activo, se logra mejorar la ~•­
tuaclón de n..:estrns c:.rreterns lSf'CUndar!::ts e Impedir q u<' siga 
deteriorándose la Ca1retern Central. 

- -· --- ----- - ---
:,. ------El ingeniero QUA.DRENY examinando el estado de un puente en la 

carretera de Guane a Mantua. 

CARTELES 
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L COMIENZO del nuevo 
Gobierno, presidido por el 
doctor· Miguel Mariano 
Gómez, tenemos a la Se­
cretaria de Agricultura 

con una Oficina del Café, recopi­
lando datos precisos, y laboran!to 
intensamente para que, al venci­
miento de los plazos concedidos, 
se pudieran hacer cumplir las le­
yes y redondear un plan perfec­
tamente concebido por el anterior 
secretario. Y tenemos también d•! 
.secretario de Agricultura a un 
hacendado, conocedor del proble­
ma de la caña, pero desconocedor 
por completo de la cuestión del 
café. El resultado tenia que ser, 
más o meno's tarde, desastroso pa­
ra .el caficultor, para el más pe­
queüo, ya que al grande le era fá­
cil llegar hasta el nuevo· secreta­
rio e influenciar su criterio m'!­
d.iante un planteamiento falso 
del problema. 

Cuando un Gobierno no busca 
técnicos para la dirección de sus 
Secretarías técnicas, sino hombres 
de nombre y prestigio, éstos, o 
tienen que asesorarse bien de los 
emplea.dos técnicos de su depar­
tamento, o confiar a ellos el ma­
nejo de los asuntos en que se 
han especializado. El señor Gú­
mez Mena no hizo ninguna d:! 
estas dos cosas. 

La Secretaría de Agricultura 
pa só a manos del subsecretario 
político, señor F'rancisco ca.cs.:. 
tro, y de la n oche a la maña­
na se convirtió en un verda­
,dero desbarajuste. Apenas quedó 
un . departamento o negociado 
donde los hombres de valer no 
fuesen reemplazados por amigos 
y protegidos politicos, completa ­
mente incapacitados y desconoce­
dores de los problemas agrícolas. 

Llegó el momento en que en to­
da la Secretaría no quedó más 
-que la Oficina del Café libre de 
esta influencia política. Dicha. 
Oficina se mantenía con fondos 
propios, de acuerdo con el decre­
to ley No. 798, y por el No. 712 
había asumido todas las funcio­
nes del extinto Instituto Cubano 
de Estabilización del Café. Era, 
pues, un organismo técnico, aj~­
no a los demás departamentos 
por las funciones especiales que 
desempeñaba. No obstante ello, 
también se trató de hacer allí lo 
que se ha_bía hecho en el resto d~ 
la Secretaría. Y si el intento no 
prosperó al principio fué sólo de·· 
bido a la enérgica protesta del 
autor de este trabajo, que ame­
nazó con poner en manos del se­
cretario, cuya delegación osten­
taba, la renuncia d!: su puesto. 

Mientras, los almacenistas aca­
paradores, ante la perspectiva fu­
nesta para. ellos de que se exigiese 
el cumplimiento de las leyes vi­
gentes y fueran obligados a sacar 
de sus almacenes el café del 25 %· 
de exportación, que figuraba co­
i:no café del 75 % de consumo na­
.dona!; y también ante el desor­
den que prevale-cía en la Secre­
taría de Agricultura, comenzaron 
a usar procedimientos torcidQs 
para ·obtener la finalidad que se 
proponían. 

Uno de estos procedimientos, 
utilizado con éxito en otras oca­
siones anteriores y posteriores, 
consiste en reunir un grupo d~­
terminado de individuos a quienes 
se les pagan todos los gastos y 
se les da una cantidad para que 
se trasladen a La .Habana en ca­
lidad de caficultores, con instruc­
ciones precisas de que se en tre- . 
visten con el secretario de Agri­
cultura y Je propongan medidas 
que aparentemente favorecen al 
caficultor, pero que, en realida1, 
sólo benefician al acaparador. 

Trabajo nos costó el convencer 
al señor secretario de que aque­
llas comisiones no eran de cafi­
cultores, y sí pagadas por los. aca-
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pa radores. Pero esto no evitó que 
se concediesen meses de prórroga 
para el cumplimiento de 1a: ley. 

Los verdaderos caficultores , los 
que no pueden llega r por su fal­
ta de recursos e influencias a las 
altas esferas, habían concebido · 
esperanzas en la : eficacia de las 
medidas que el anterior ~ecreta­
rio habia puesto en prác tica. Pe­
ro ante la suspensión sucesiva de 
las mismas y la explotación y mi­
seria que estaban sufriendo, lle­
garon a ~nquieta rse de tal modo 
que a la Secretaría de Agricultu­
ra pronto comenzaron a llegar 
telegramas del gobernador de 

~~:e~lteca~iz d:la~:!~teª~~:·i~i~~~ 

~i~/;-5 h~~i!s fieXis Pg~í~~~~~-
En avión y por orden del se­

cretario salí rápidamente para 
Oriente en mi carácter de subde­
legado y jefe de la Oficina del 
Café, para ponerme de acuerdo 
con las altas .autoridades de 
Oriente respecto a la forma de 
calmar los ánimos. En una con­
ferencia con el coronel Rodríguez, 
jefe militar, y con el gobernador 
de Oriente, se acordó un plan que 
dió provisionalmente un gran re­
sultado. De acuerdo con tal plan, 
los soldados de los puestos mili­
tares próximos a las zonas cafe­
taleras recorrieron las fin cas, 
invitando a los caficultores a que 
concurriesen a los pueblos deter-, 
minados de an temano y próximos 
a la carretera cen tral, para que 
allí expusieran lo que tuviesen 
por conveniente ante mí, como 
subdelegado del señor secretario 
de Agricultura. 

El plan dió el resultado apete­
cido. Miles de verdaderos caficul­
tores bajaron de las zonas de 
cultivo y se reunieron en los par­
ques de los pueblos o en los sitios• 
más apropiados, y allí concurrí a 
la hora determinada junto con 
un representante del gobernador 
de Oriente, para escuchar de sus 
labios las desdichas y calamida­
des que estaban pasando. Aque • 
llos caficultores no vestían traj es 
elegantes como los de las famo­
sas comisiones pagadas. Demos • 
traban la tristeza que guardaban 
en el alma y la miseria que los 
agobiaba . Y demostraban también 
que estaban cansados de que no 
se les protegiese y de que las le­
yes se aplica ran sólo al infeliz, 
dejándolas sin efecto cuando per­
judicaban los intereses de los po­
derosos por su influencia y por 
su dinero. 

P ara calmarlos y no para con ­
vencerlos, puesto que hubiese sido · 
inútil tratar de convencer a los 
que estaban ya hartos de escu­
char promesas que nunca se 
cumplían, tuve que fijar plazos 
y garantizar que dentro de los 
mismos se impondrían las leyes, 
sin más dilaciones ni prórrogas. 

deE~;f~:diec~~s, ~~n e{ufcic~~tªJ!~ 
talles, se determinó no prorroga,t 
má.s el cumplimiento de las s~-: 
dichas leyes. Y a l objeto de Ins­
pirar confianza y evita r aue éstas 
se· burlasen, se me envió nueva­
mente a Oriente, esta vez a l fren ­
te de los inspectores, co"n amplias 
instrucciones ejecutivas. 

¡ Por fin parecía que llegaba e! 
momento ansiado! ¡Por fin pare­
cía que se iban a cumplir las le­
yes! El café comenzó a subir de 
precio, al r en acer la confianza . 
Pero nuevos acontecimientos en 
la Secretaría de Agricultura die-

En est e tercer artículo, el ex delegado del secretario d e Agricul ­

tura en la Oficina del Café, durante las postrimerías de la Pro­
visionalidad, detalla las d istint as medidas puestas en prácticá. 
por el llamado nttevo t=:obierno constitucional que dieron al tras­
te con todo lo que a:z.t eriormente se pretendió hacer en bene/i­
ci_o de la caficultura. En el próximo articulo el scr;or Palacio 
propone las medidas que, a su juicio, deben tomarse para dofar 
a Cuba de una legislación cafetaler,a qnc resuelva eficazmente el 

dificil y angRst ioso problema del caficultor cubano. 

Por VICE NTE PALACIO 
ron rápidamente al traste con to­
dos estos propósitos y esperanza.ti. 

Una comisión formada por cua­
tro señores que representaban 
cuatro de las entidades mas po­
derosas de Cuba como "acapara­
doras de café" se entrevistó con 
el señor secretario, y con entera 
franqueza le expuso el motivo d¿; 
§U visíta . Estos señores eran Or­
tega, representando la firma de 
M. Soto v Compañia y la de 
Domingo Oller ; Trueba, la de Re­
gil; Mestre, la casa de Nicolás 
Castaño; y Arnoldson, la de Juan 
Viñas y la de Juan Puente., Los 
acaparadores declararon que las 
medidas iniciadas perjudicaban 
sus intereses. Que si bien el 
café había subido de precio, no 
pedía eso dar resultado . alguno, 
ya que ellos no pensaban ad­
quirirlo. Y . que, de continuar en 
vJgor dichas medidas, se retira­
nan del negocio, líquidando todas 
sus existencias. Si, por el contra­
rio, el señor secretario consentía 
en escucharlos 1>ara bien de todos. 
ellos, que tenían el control abso­
luto de~ café y de sus precios, Je 
ofrecenan así la forma única áe 
solución. Además, como pruebA. 
de buena fe, entre los cuatro 
se comprometerían a embarcar 

~ü;~º 3:i~[e~e~í~, c;f:o.0Oo e~~f~: 
tales entre todos los demás aca­
paradores en un térnúno de no­
venta días. 

Fué tal el efecto que estas pro­
mesas produjeron en el señor Gó­
mez Mena, que en vió por los re­
portes informativos de la Secreta­
ría y les ordenó la publicación 
de la sensacional noticia en to­
dos los periódicos y emlsoras <le 
radio de la República. (Véanse e~1 
los periódicos de la fecha los lla ­
mativos titulares anunciando el 
embarque voluntario de esos 20.000 
quintales). 

Los señores que formaron la 
mencionada comisión son los mis­
mos que fueron procesados por 
confabulación , el día 30 de no­
viembre de 1935, exigiéndoles el 
doctor Rodríguez Cadavid · una 
fianza en metálico por valor de 
i~~-i~~on~t_ra gozar de libertad 

Nada pudo convencer al señor 
secretario de que sólo se trataba 
de una jugada maestra por par­
te de tales señores. Las ent revistas 
conti~_uaron. ;Y por una rápida 
suces1on de decretos y median te 
el nombramiento df algunos de 
los que formaban la r eferida co­
mision como miembros directivos 
del Instituto Cubano de Estabili­
zación del Café, el señor Gómez 
Mena puso el problema cafetale­
ro nuevamente en manos de los 
acaparadores ! 
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La labor que estaba yo reali­
zando en Oriente como subdele­
gado al frente de los inspecto: 
res, y que había resultado en 
la ocupación de 16,3(.11 quintal~s 
en 20 días y en el cobro de Sl.Oü~ 
de licencias, se mandó a suspen-
~f Jo/ ato~sH~ei:~~mos sorpren-

Lo recaudado hasta esta fecha 
por la Oficina del Café era apro• 
ximadamente_ unos $55.000, canti­
dad que paso al Fondo Especial 
creado por el decreto ley No. 798 
para beneficio de la caficultura 
cubana, y que más tarde pasó 
otra vez a manos de los acapara­
dores. 

Los decretos que en sucesión y 
con espacio de dos días entre ellos 
se publicaron en la Gaceta Oficial 
de la República fueron los si• 
guientes : 

El número 2490 de 7 de septiem­
bre de 1936, con el n ombramiento 
de los nuevos miembros del In~ 
tltuto Cubano de Estabilización 
del Café. 

El número 2485 de 9 de sep­
tiembre de 1936, que trataba de 
la segr:egación y depósito en al• 
macenes afianzados; de las guias 
o certificados de !den ti dad; de¡ 
15 % para la exportación en vez de 
25 % , y de otro 15 % para segrega, 
y depositar en almacenes afian; 
zados a disposición del Instituto 
y de un precio mínimo de $5.00 
.quintal del <;!afé en cáscara. 

El número 2528 · del n de sep­
tiembre de 1936, que aprobaba los 
estatutos del Instituto Cubano de 
Estabilización del Café. 

Observando la numeración ·de 
estos decretos puede verse la pre• 
cipltación con que se procedió a 
su publicación, puesto que el del 
día 9 tiene una numeración más 
baja que el promulgado el d!a 7 
del mismo mes y año;- Se puede 
observar . también que los estatu­
tos del Instit uto se publicaroll" 
cuatro días después de haber si­
po nombrados los miembros, ba­
tiendo a.si un récord. En ese corto 
período de tiempo se discutieron, 
se aproba.ron, se revisaron par la 

' Consultoria Legal de la Secreta~ 
ria, se pusieron a la firma del 
5ecretario y aparecieron en la 
Gaceta. 

A simple vista, estos d-ecretos 
demuestran que, a más del con• 

:~ic~~~a p~~tl:J:dase p';.;:b:11~ 
nar a todos aquellos que estor­
basen los planes de los acapara-
~[~ ~~~ss~~ qué forma se 

La '.'guia o certificado de Identi­
dad" era un . documento que iínl 



camente poclia expedir e 
to Cubano de Estabiliz 
Café, previo acuerdo de s s mie,n­
bros y en su oficina de La Haba­
na. En esta forma, a todos aque­
llos competidores que nunca tra­
bajaron de acuerdo con dichos 
miembros se les ponía toda clase 
de dificultades, demorando -:.u 
entrega con los pretextos más fü­
tlles durante semanas y meses. 
Así sucedió en infinidad de ca­
sos, paralizando la vida comercial 
de esos competidores, ya que el 
café sin ese documento, no po -
día circular. Se dió el caso escan-­
daloso de que a la firma de J over 
y Ca., con casas establecidas en 
Guantánamo y Santiago de Cuba, 
se les negaran las "guías o certi­
ficados de identidad", manteníé;.1-
doles cerrados sus almacenes du­
rante cuatro meses, hasta que di­
cha firma, agobiada por los com­
promisos y vencimientos propios 
de entidades de esa impOf:"tanciJ., 
se · vió en la necesidad de firmar 
Wl " contrato con el Instituto, re- . 
conociendo lo que no .resultaba · 

, cierto: esto es, que el café en sus 
álmacenes tenia en su totalidact 
que ~er embarcado para el ex­
tranjero por ser de exportación. 
Esto, en criollo, fué una brava, y 
la eliminación definitiva de un 
competidor. La firma de refere >:1-
cia se encuentra en Ia actuali­
dad en liquidación. 

El Instituto, de acuerdo con la 
ley, no podía hacer contratos. Su 
obliga.clan, al igual que la de la 
autoridad que tiene conocimiento 
de hechos que estima delictuosos, 
es sólo la de dar cuenta a los 
tribunales de j usttcia, para que 
sean éstos los que procedan. Hay 
más, el propio representante del 
Instituto, en juicio celebrado más 
tarde para depurar responsabili­
dades, confesó que nunca existi•?­
ron bases para proceder en se­
mejante forma. 

En el decreto número 2485 de 
lecha 9 de septiembre de 1936 se 
varió la cantidad que debía ex­
portarse, 'I se hizo una nueva 
combinacion en favor de los aca­

'"Paradores. Se señala un 15% pa­
ra la .e,xportación y Ul1 15% para 
segregar y depositar en almace­
nes afianzados. ¿Cuál era la fi­
nalidad de este cambio? Pues 
wia bien clara: los almacenes 
afianzados pertenecen en su ma-

~º!~~ ª1e~os J>r~p~fos a~~ªf~~ 
mayor para disponer del café que 
tienen en su poder, amparado 
por la.s "guías o certificados c..:e 
identidad". 

. En ningún país del mundo /)e 
autoriza semejante cosa ; puesto 
que está fuera de lógica que una 
entidad, por solvente que sea, 
pueda afianzarse a si misma. No 
es posible ser juez y parte a la. 
vez, sin perjuicio de los intereses 
generales. 

Por ese mismo decreto se su­
primieron todos los impuestos 
que para contribuir al Fondo 
creado por el decreto No. 798, pe­
saban sobre los comerciantes al­
macenistas, y se dejó caer tod..J 
el peso de los mismos sobre los 
tostaderos. 

Y ahora llegamos a la burla ma­
nifiesta que, •sin consideración al­
guna, se les hizo al caficultor y 
al pueblo de Cuba. Me refiero al 
llamado P.reclo minimo de $6.00 el 

?:111
:~ ~o:e~f~ieNop~ ne;i~: 

prender 1que no puede existir un 
precio _mínimo que se cumpla, en 

un país donde los almacenes es­
tán abarrotados de café y el con­
sumo no llega ni a la mitad de 
lo depositado en los mismos. 

No es necesario hacer comen­
tarios, eran los acaparadores los 
que tenian que adquirir el grano, 
y eran ellos los que ocupaban 
puestos principales en el orga­
n ismo controlador. 

El 30 de septiembre, y en la au­
sencia del secretario de Agricui­
tura, señor Gómez Mena, de quien 
era yo delegado, fui cesanteaao 
por el señor subsecretario, Fran­
cisco Castro, por decreto 2737, sin 
que, al regr~so del secretario, és­
te me repus1era, demostrando con 
ello que respaldaba el acto de su· 
.subalterno. No hubo de extrañar­
me la medida, porque mi perma­
nez:icia en el nuevo Institu to de 
Estabilización del Café era incom-_ 
patible con los métodos y propósi­
tos del mismo. 

Fué tal el escándalo provocado 
por todos estos hechos que el doc­
tor Castellano, previo informe 
comprobatorio de la Policía Ju­
dicial, los remit ió al Juzgado pa­
ra el procesamiento de los miem­
bros de dicho Instituto. 

Una de las primeras medidas 
tomadas por el Instituto fué la 
de alejar sus oficinas de la Se­
cretaría, trasladándolas a la Lon­
ja del Comercio de La Habana. 
Se hizo el traslado con tal pre­
cipitación que los muebles, pro­
piedad del Instituto, se quedaron 
en dicha Secretaria, y fueron sus­
tituidos por otros nuevos. Para 
la adaptació11 del local se hicie­
ron gastos i.:1necesarios que as­
cendieron a k cantidad de $12.000. 
La nómina del Instituto era exor­
bitante y arrasaba con el fondo 
creado para beneficiar la caficul­
tura. 

Al tomar posesión de la Secre­
taría de Ae:J icultura el ingeniero 
López Castro, renacieron , nuevo. ­
mente las esperanzas de los cafi­
cultores. El nuevo secretario a 
quien se le informó de .E:stos hechos 
escandalosos, comenzo por acep­
tarles la renuncia de sus cargos al 
presidente delegado del Gobierno, 
al administrador y al secretari,J 
del Instituto. Pero al nombrar sus 

'sustitutos, cometió su primer 
error. Como caficultor nombró a 
un farmacéutico; como secretari;->, 
a un político; como delegado deJ'" 

· Gobierno, al secretario particular 
de un político, y ünicamente el 
cargo de administrador recayó so­
bre nna persona capacitada. 

Ante el temor por parte de los 

~~:i~r;~ :!.~1¿\,~eltofa,~~~\~ 
los miembros del Instituto, los 
acaparadores comenzaron nueva­
mente a enviarle las famosas co­
misiones de pseudocaficultores, 
para que le ponderaran la bon­
dad de dichos miembros y sus 
procedimientos y le hicieran sa­
ber cómo el Instituto del Café 
había sido la salvación de todo:;, 
y por qué no debía desaparecer. 

A sabiendas de que distintos le ­
gisladores proyectaban leyes en 
beneficio de la caficultura, se for­
mó otra de las comisiones de apa­
rentes caficultores en Oriente, la 
cual, aprovechándose del inte r,-:s 
en todo momento demostrado pof 
el señor gobernador de esa pro­
vincia, abusó de su buena fe, ha­
ciendo que se trasladara al fren ­
te de ella a esta ciudad, con el 
objeto de entrevistarse primero 
con el señor "secietarlo 'Cle Agri­
cultura y luego con el pre~idente 

y miembros de la Alta ca.mara, 
todo naturalmente con el propó­
sito de lograr que las cosas co,1-
tinuaran como estaban. 

Invitado por el señor secretario 
de Agricultura concurrí a la reu­
nión del Senado, como ex subd~-· 
legado y organizador que fui r.c 
la Oficina del Café. Y en presen ­
cia de los señores secretarios de 
Agricultura y del Trabajo, del se­
ñor gobernador de Oriente y del 
señor Illas, presidente a la sazón 
de la Alta Cámara, les hice a to­
dos presente que ninguno de los 
que integraban la comisión podía 
considerarse caficultor. Los comi­
sionados comenzaron en ton ces a 
hacerse imputaciones recíprocas. 
Pero, a pesar de todo, la reunión 
se celebró. 

Debemos ·aclarar que los mler.1-
bros de la famosa comisión que 
dió el ~olpe que puso el control 
del cafe en manos de los acapa­
radores eran y son también fu er­
tes tostadores de ca fé . Como 
miembros dirigentes del ac tual 
Instit~to influyen, pues, bien or -­
ganizados como estan , en Ja ven­
ta del café tostado. La organiza ­
ción es perfecta y les sirve para 
manipular a su antojo el merca•• 
do y sus precios, manteniendo 
cuando quieren los que estiman 
convenientes a sus propios inte­
reses. En esta forma, después de 
la toma de posesión del ingenie­
ro Lóp~z Castro, comenzaron a 
vender, puestos de acuerdo, el ca­
fé al precio mínimo de 16 centa­
vos la libra, creando asi pérdldai; 
considerables a los tostaderos p~­
queños que, por no ser acapara ­
dores, no tenían existencia del 
grano, a bajo precio como ésto:s. 

La finalidad era doble : elimi-­
nar a todos los que en tal situa­
ción no pudieran sostenerse por 
falta de recursos, y crear el páni­
co, pa.ra que el café llmpio se 
pudiese comprar nueva mente a. 
bajos precios, como siempre J,J 
hicieren, para luego subir el pre­
cio y ganarse una bonita suma . 

Ante la protesta de los tosta•­
deros pequeños que celebraron 
distintas reuniones con el señor 
secretario, en una de las cuales 
y en presencia de éste se acusó 
en acto cívico al dirigente y cau­
sante de la confabulación, señor 
Ortega, miembro del Instituto allí 
presente, dicho secretario puso en 
vigor un precio al café tostado, 
dej ando así al tostador un mar­
gen prudencial de ganancias, sin 
perjudicar al consumidor . 
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Que el actual secretario de 
Agricultura tiene los mejores de ­
seos de solucionar el problema, Jo 
demuestra la sucesión de decre­
tos que ha puesto en vigor, regu­
lando los precios, decretando la 
suspensión de los mismos cuando 
lo ha creído conveniente, ponien -• 
do en vigor tarifas aplicables a 
la recolección del café y, por úl­
timo, estableciendo un subsidio de 
25 centavos por quintal de café 
que sea exportado. 

La voluntad es evidentemente 
buena. Pero el cümulo de ocupa­
ciones que pesan sobre él lo obli­
gan a confia.ir en el criterio del 
Instituto. Por eso, a pesar de que 
por primera vez en Cuba se es­
tablece un subsidio1 la medida no 
ha merecido celebración alguna. 

Y nadie puede celebrarla, por­
que ese subsidio en nada benefi-

~1!!!sit~ ~ªr~f~~~?Ji1,qu:a e~u~ ~~; 
veir.te y cinco centavos referidos 
pasaran a los embarcadores J~ 

café, que serán precisamente los 
acaparadores. En cuanto a la ex­
portación, a pesar de su imperio­
sa necesidad y a pesar de que <·l 
Instituto haga públicas manifes­
taciones de ~randes y próximos 
embarques, solo cabe una sonri:,;a 
de incredulidad. 

El café de Cuba nadie lo quie­
re. Y menos los Estados Unidos, 
donde se reciben cantidades enor­
mes de otros países que gastaron 
muchos miles de pesos en pro­
paganda y cuyos gobiernos, a más 
de tener un control absoluto del 
grano, no toleran. embarques que 
n o sean de la calidad acreditada, 
segün marcas registradas, y den­
tro de las medidas especificadas. 

Hay que sonreír ante tales pro­
mesas de exportación en canti­
dades considerables, si se obser­
va . el precio que tiene el café en 
el mercado mundial. Véase -la .pá­
gina mercantil de cualquier pe­
riódico _ y compárese ese precio 
con el que t iene nuestro produc­
to en cáscara, es decir, el de $6.C..3 
por quintal de acuerdo con la ley. 
Agréguense el costo de descascaro_. 
conducción, fletes, sellos, impues­
tos, etc., y digasenos cómo es po­
sible la exportación tan sonada 
de nuestro producto, desconocido 
y mal seleccionado por culpa y 
apatia de· nuestros gobernantes. 

¿Quién puede creer que esos se­
ñores acaparadores vayan a re­
galar su producto, por cumplir 
con la ley y por levantar el pres­
tigio de nuestro café? No lo cree 
un pueblo comerciante e inteli­
gente como el nuestro. Ningún 
comerciante regala nada y menos 
un acaparador. Dejaría de ser lo 
uno y lo otro. 

Las leyes peores se hacen a ve­
ces buenas cuando se observa y 
comprueba que no ptieden ser 
burladas, y cuando producen al -­
gún beneficio aparente. Pero los 
gcibernantes deben pensar en 
nuevas medidas, más radicales y 
definitivas, cuando escuchan, co­
mo deben escuchar, los clamoreR 
insatisfechos de los caficultores. 
Pero no de los caficultores de las 
poblaciones, que dan cafés de ho­
nor a los visitantes oficiales, si­
no a aquellos que están in te rna­
dos en los montes y no pueden 
gastarse esos lujos. ¡Y ojalá gue 
pudieran hacerlo! ¡Demostrarian 
con ello que sus miserias habían 
termiriado y que el problema del 
café estaba resuelto! 

Esto es, a grandes rasgos, el 
problema del café. Hemos señaHt· 
do los males, lo que se hizo y se 
pensó hacer para remediarlos ; 1a 
destrucción de la buena labor, y 
lo que luego se ha intentado sin 
lograr definitivamente nada que 
saque de su miseria ·al caficultor 
ni -nada que restrinja la voraci­
dad del acaparador. · 

Está probado hasta la sac1~ -
dad que el fin para el cual se creó 
el Instituto -Cubano de Establll­
zación del Caf~ ha sido burlado, 
y que éste, lógicamente, debe des­
aparecer, asumiendo la Secretaria 
de Agricultura sus funciones ac- • 
tuales, en beneficio de nuesti-o 
café-tan bueno como el mejor 
si se le cultiva como es debido..-, y 
en provecho de puestrils clases ca .. -
ficultoras. Pero para ello es pre­
ciso que desaparezcan de una ve;¡; 
los pulpos que con su dinero y 
sus influencias no dejan vivir al 
campesino cubano que trabaja y 
produce. 

En mi próximo artículo propon­
dré los puntos básicos para una 
legislacion . que, a mi juicio, re­
solvería radicalmente el problema 
del café, por lo mismo que tales 
puntos cut>ren, con visión de con­
junto, las necesidades legítimas 
de todos los elementos que inte­
gran nuestra caficultura, sin prl• 
vilegios para nadie y sin perj ui.:. 
cios para nadie. 
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Voracidad . 

L A COMEJENERA. tal como 
se extiende y multiphl~a 
en su pais tropical, se•-
• ría un - peligro para e! 

género humano y cubrina bien 
pronto nuestro planeta s1 el in­
secto no fuera muy vulnnable y 
extremadamente sensible al frío. 
Tiene necesidad de un~ empera­
tura que oscila de 20 a .:.16 grados. 
Por debajo de 20 grados su vida 
se detiene; por encima de 36 gra­
dos sus protozoarios perec~n y 
mueren de inanición. Pero alií 
donde puede instalarse produce 
terribles devastaciones: Termes 
lndicz calamitas summa, decía ya 
Linneo. "No hay sobre las partes 
calientes y tropicales de la super­
ficie de la tierra una familia de 
insectos cuyos miembros manten­
gan una guerra tan incesante 
contra la oora del hombre", aña­
de W. W. Froggatt, que los cono­
cía mejor que nadie. Las casas se 
desploman, roidas interiormente 
desde la base a la cima. Los mue­
bles. la ropa blanca, los papeles, 
los vestidos, el calzado, las provi­
siones, las maderas y las hierbas 
aesaparecen . Nada está al abrigo 
de sus depredaciones, que tienen 
algo de azorante y sobrenatural, 
porque son siempre secretas y no 
se revelan más que en el instante 
del desastre. 

A veces el trabajo destructor 
se <"umple con una rapidez fulmi­
nam.e. Un cultivador de Queen.s­
landia dejó una tarde su carreta 
en un prado; al día siguiente no 
encontró más que los herrajes. 
Un colono regresó a su casa des­
pués de cinco o seis días de au­
sencia ; todo estaba intacto, nada 
parecía cambiado ni revelaba la 
ocupación del enemigo. Se sentó 
sobre una siUa y ésta se hundió. 
Se agarr-ó a la mesa, que se aplas­
tó sobre el suelo. Se apoyó en la 
viga central y ésta se desplomó 
arrastrando el tejado en una nu­
be de polvo. Todo quedó al aire, 
como maquinado por un genio 
bufonesco. En una noche devora­
ron sobre su cuerpo, y .durante 
su sueño, la camisa d~ Sm~ath­
mann, que acampó en las proxi­
midades de uno de sus nidos con 
et fin de estudiarlo. En dos dias, 
a pesar de todas las pre~auciones 
tomadas, aniquilaron los lechos y 
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tiendas de comestibleS de Cam­
b_ridge, en Australia, todos los ar­
ticulas almacenados conviértense 
en su presa: jamones, tocino 
pastas, higos, nu~ces, jabones, etc.: 
se desvanecen . La cera o las cáp­
sulas de estaño que recubren Ja 
boca de las botellas son perfo­
radas, con el fin de alcanzar los 
tapones. y los líquidos se derra­
man. La hojalata de las cajas de 
conservas es atacada cientifica­
mente : primeramente roen la ca­
pa de estaño que la cubre, exten­
diendo en seguida sobre el hierro 
puesto al desnudo un jugo que 
le enmohece, después de lo cual 
lo horadan sin dificultad . Perfo­
ran el plomo, cualquiera que sea 
s~ espesor. Créese poner en segu­
ndad las maletas, las cajas las 
ropas de camas, colocándolaS so­
bre botellas invertidas con los 
cuellos introducidos en el suelo 
porque así sus patitas no encuen: 
t~an apoy~. Al cabo de ~algunos 
d1as el vidrio aparece corroído 
como por una piedra de esmeril 
Y se ve a los insectos ir y venit 

CARTELES 

Finaliza en este número la interesante narración que sobre la 

vida de los termes-la hormiga blanca comejenera-ha escrito 

nuestro colaborador José R. Chenard, tomando, en extractos de 

máximo interés, aquellos datos más esenciales del maravilloso 

libro de Mauricio Maeterlinck sobre estos diminutos animales. 

Por MAURICE MAETÉRLINCK 
Condensada expresamente para 

tranquilamente a lo largo del 
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disolviendo la sílice contenida eri 
los tallos herbáceos de que se ali­
mentan, ataca . igualmente el 
vidrio. Por lo demas, así se expli­
ca la extraordinaria solidez de su 
cemento, que está en parte vitri­
ficado . Algunas veces tienen fan­
tasías dignas de un humorista. 
Un viajero inglés, Forbes, cuenta 
en las Oriental Memoirs que, al 
vol ver a su casa, después de al . 
gunos días pasados en la de un 
amigo, encontró todos los graba­
dos que ornaban sus habitacio­
nes completamente roídos, así co­
mo los cuadros, de los cuales no 
quedaba traza; pero los cristales 
que los recubrían permanecían en 
su lugar cuidadosamente fijados 
a la pared con cemento, Con el 
fin, aparentemente, de evitar una 
caída peligrosa o demasiado re­
tumbante. Por otra parte, como 
ingenieros previsores, se les ocu­
rrió consolidar, con la ayuda de 
este cemento, una viga que ha­
bian roído demasiado profunda­
mente y que amenazaba romperse 
antes del fin de su expedición. 

Todos estos estragos se realizan 
sin que se columbre alma vivien-
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te. Unicamente mirando de cer­
ca un peqµeño tubo de arcUla, 
disimulado en el ángulo de dos 
muros o corriendo a lo largo de 
una cornisa o de un plinto que 
comunica con la comejenera. ':iC 

revela la presencia y la identifica­
ción del enemigo; pues estos in­
sectos, que no ven, tienen el ge­
nio de hacer lo preciso para no 
ser vistos. El trabajo se ejecuta 
en silencio, y sólo un oido adver­
tido reconocería en • la noche el 
ruido de millones de mandíbulas 
que devoran la armadura de una 
casa y presagian su ruina. 

El poder oculto.-

En la comej en era en con tramos 
el gran problema de la colmena. 
¿Quién reina aqui? ¿Quién da ór­
denes, prevé el porvenir, traza 
planes, equilibra, -.~dministra, con­
dena a muerte? No son los sobe­
_ranos miserables esclavos de sus 
funciones, los ú.nicos de la ciudad 
que no tienen derecho a fran -• 
quear su recinto. El rey no es 
más que un pobre. diablo, tímido, 
sobresaltado, aplastado bajo el 
vientre conyugal. En cuanto a la 
reina, es quizas la más lamenta­
ble víctima de una organización 

en la que no hay má.s que • víc­
timas sacrificadas a no se saue 
qué dios. Severamente vigilada, 
cuando juzgan que su puesta no 
es satisfactoria sus súbditos le 
suprimen los víveres, y en cuan• 
to muere de hambre devoran sus 
restos, porque es preciso no per­
der nada, y la reemplazan . A este 
efecto, tienen siempre en reserva 
un cierto nümero de adultos que 
todavía no están diferenciados, y 
gracias al prodigioso polimorfis• 
mo de la raza hacen de ellos rá­
pidamente una reproductora. 

Tampoco reinan los guerreros, 
ni mucho menos los adultos ala­
dos, príncipes y princesas infor­
tunados sobre quienes pesa la ra­
zón de · Estado y la crueldad co­
lectiva. Quedan los obreros, estó­
magos y vientres de la comuni­
dad, que parecen al mismo tiem­
po los esclavos y los amos de to­
dos. ¿Es esta multitud la que for­
ma el Soviet de la ciudad? En to­
do caso, los que allí ven, los que 
tienen ojos-el rey, la reina, los 
adultos alados-, están manifies­
tamente excluidos del directorio. 
Lo extraordinario es que la co­
mejenera, así dirigida, pueda sub­
sistir durante sigws. No tenemos 
ejemplo, en nuestros anales, de 
que una república, realmente de­
mocrática. haya durado más de 
algunos años sin descomponerse 
y desaparecer por la derrota o la 
tiranía. 

Pero ¿se conciertan los ciegos 
de la comejenera? No todo es si­
lencio.SO. en .su repüblica, como en 
el hormiguero: ignoramos cómo 
se comunican entre si, pero esto 
no es una razón para que no lo 
hagan. Al menor ataque la aler­
ta se propaga como una llama; 
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con orden y metodo. Por otra par­
te, es cierto que estos ciegos re­
glan a su grado la fecundidad de 
la reina, moderándola o acele­
rándola segun la atraquen o la 
priven de sus secreciones sali­
vales. 

De la misma manera, . cuando 
estiman que hay demasiados sol­
dados, restring'.en el número, de­
jando morir de hambre, para co­
mérselos en seguida, a los que 
Juzgan inútiles. Desde el huevo, 
determinan la suerte del ser que 

-de él saldrá, y hacen a su gusto, 
según la alimentación que 1e· dan, 
un trabajador como ellos, una rei • 
na, un rey, un adulto álado o un 
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y los ojos, inmolados al bien co­
mún, sobrecargados de diversas e 
innumerables tareas: segadores, 
cavadores, albañiles, arquitectos, 
carpinteros, jardineros, químicos, 
nodrizas, enterradores; trabajan­
do, dirigiendo para todo el mun­
do, andando a tientas en sus in­
vencibles tinieblas, caminando en 
sus cuevas, eternos cautivos de 
su hipogeo, parecen menos apto, 
que ningWl. otro para darse cuen- 1. 
ta, saber, preveer y discernir lo 
.Que conviene hacer. 

¿Se trata de una serie mas o 
menos coordinada de actos pura­
_mente instintivos? ¿No es todc 
esto sino un juego ctel caos? 

Convengamos en que si todo es­
to es obra suya el azar esta pró­
ximo a devenir el más grande, el 
mas sabio de nuestros dioses. En 
todo caso, la hipótesis del instin­
to no es más satisfactoria que 
la de la Inteligencia. Quizás lo es 
un poco menos, porque no sabe­
mos del todo Jo que es -el instlnto1 

. mientras que creemos, con razón 



o:ahi ella, no ignorar enterameu-

~ ~ 1':ze i~J! ~~•e¡~e~~!ia.s he 
- atribuído-a !alta de algo mejor­

la dirección y administraclon, pre: 
TUOras y ocultas, de la comuni­
dad al ''Espíritu de la Colmena". 
Pero esto no es mas que una fra-

·:ii~¡:~r~~a e~~ftc~ea~iciJ":. des-
Otra hipótesis podría conside­

rar la colmena, el hormiguero Y 
la comejenera como un individuo 
único, pero diseminado a~n, o de 
.,antemano un solo ser vivo qu~ 
aun no estaría o que ya no esta­
rla coagulado o solldlflcado, y cu-

~e~~~~1:1i~~n;~e f~r~i~~ose~: 
tertorizadas y a pesar de su apa­
rente independencia permanece­
rían siempre sometidas a la mis-

~~1% ~:n~~!l. ccit~~f!r~e e;!:~~~ 
t.a trlllones de células, pero de ce­
lulas que no pueden alejarse de 
su nido o de su. núcleo f perma­
necen hasta la destruccion de es­
te nido o de este núcleo sedenta­
rias y cautivas. Tan terrible, tan 
tnhumana como parezca la orga­
nlZaclón de la comej enera, la que 
llevamos en nosotros está calca -
da sobre el mismo modelo. La · 

· misma personalidad colectiva, el 
mismo saerlflclo Incesante de ln­
nunierables partes al todo, al bien 
común; el mismo sistema defen­
slvo el mismo canibalismo de los 
fag0Cttos para ton las c~l u las 
muertas o inútiles; el mismo _tra­
bajo obscuro, encarnizado, ciego, 
para uh fin ignorado; la misma 
ferocidad, las mismas e~pecializa­
clones para la nutricion, la re-
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mismas complicaciones, la misma 
aolldaridad, los mismos llama­
mientos en caso de peligro, los 
m1smos equiltbrios y la. misma or-

• ganización interior. As1 se obser­
va que después de una abundan­
te hemorragia, obedeciendo W1a 
orden que viene no se sabe de 
dónde, los glóbulos rojos se po­
nen a prollferar de una manera 
fantástica, los riñones s~ple_n al 
hígado la\l~ado que deJa pasar 
toxinas-- 1a·s lesiones val volares 
del corazón se compensan por l_a 
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que jamás nuestra inteligencia, 
que cree reinar en la cima d~ 
nuestro ser, sea consu_ltada o este 
en estado de_ tntervemr. 

Todo lo que sabemos y ~caba­
mos él.e aprender con _dif~cultad 
es que las funciones mas impor­
tantes de nuestros órganos de­
penden de nuestras glándulas en­
docrinas, de secreciones internas 
u hormonas, cuya existencia ape · 
nas se sospechaba hasta hace 
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¿Cómo es que en circunstancias 
rigurosamente parecidas a unos 
dan la salud y la felicidad de vi• 
vir y a otros la enfermedad, los 
sufrimientos y la miseria y la 
muerte? ¿Habrá, pues, en esta re­
glón inconsciente, como en la 
~;~ér~;e~rerc!t~u~:ig~:l~~ yh;~ 
consciente? ¿No vemos a menudo 
que un inconsciente o subcons­
ciente inexperjmentado o mani­
fiestamente imbécil gobierna el 
cuerpo del hombre más in teli­
gente de su siglo, un Pascal, por 
ejemplo? ¿A oué responsabilidad 
remontar si estas glándulas se 
equivocan? 

Nada sabemos de esto; ignora­
mos totalmente quién en nuestro 
propio cuerpo da las órdenes· 
esenciales de las que depende el 
mantenimiento de nuestra exis-
1tencla. Por consecuencia, ¿cómo 
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lejos de nosotros, en la colmena, 
el hormiguero o la comejenera, y 
saber quién la gobierna", la admi­
nistra, prevé el porvenir y pro­
mulga las leyes? Aprendamos pri­
mero a conocer lo que pasa en 
nosotros. 

Lo que por el momento pode­
mos comprobar es que nuestra 
confederación de células, cuando 
tiene necesidad de comer, de 
dormir, de moverse, de aumentar 
o disminuir su temperatura, de 
multiplicarse, etc. , hace u ordena 
hacer lo necesario ; y lo mismo 
ocurre cuando la confederación 
de la comeJenera tiene necesidad 
de soldados, obreros, reproduct_o­
res, etc. 

Afirmemos de nuevo lo dicho: 
no hay quizás otra solución que 
considerar la comejenera como un 
Individuo. _ 

Si lo creemos preferible, atribu­
yamos en seguida los fenómenos 
que allí ocurren, tanto como los 
que se desarrollan en nuestro 
cuerpo, a una inteligencia espar­
cida en el Cosmos, al pensamien­
to impersonal del universo, al ge­
nio de la Naturaleza, a la Provi­
dencia, a Dios, o aun al mismo 
azar; estas respuestas se equiva­
len, porque todas confiesan más 
o menos francamente que no sa­
bemos nada, que nada compren­
demos, y que el origen, el sentido 
y el _fin de todas las manifesta­
ciones de la .. vida se nos escapa­
ran todavía largo tiempo y qui­
zas siempre. 

Si la organización social de la 
colmena parece ya muy dura, la 
de la comejenera es incompara­
blemente mas aspera. En la som­
bría república estercórea, todo es 
negra opresión. Los años se suce­
den en medio de estrechas tinie­
blas. Todos son esclavos y casi to­
dos ciegos. Nadie, excepto las víc­
timas de la gran locura genital, 

·sube a . la superficie del · suelo, ni 

entrevé la luz del día. La tirS.nia 
que sufren, por otra parte,. aquí 
no aprovecha a nadie. Esta tira­
nía es anónima, inmanente, di­
fusa, colectiva, inasequible. Lo 
más curioso e inquietante es que 
no ha salido tal como es y del 
todo hecha de un capricho de la 
Naturaleza. Sus etapas nos prue­
ban que se ha instalado gradual­
mente y que las especies que Juz­
gamos mas et vUizadas nos pare­
cen también las más esclavizadas 
y las más . dignas de lástima. 

Todas se consumen, día y no­
che, sin descanso, -en tareas pre­
cisas, diversas y complicadas. Los 
soldados esperan en sus negros 
cuarteles la hora del peligro Y 
ael sacrlflclo de su vida. La dis­
ciplina parece más severa que la 
de los carmelitas o la de los tra­
penses, y la sunúsión voluntaria 
a leyes o reglamentos que vienen 
no · se sabe de dónde, es tal que 
ninguna asociación humana pue­
de darnos ejemplo parecido. U:na 
forma nueva de la fatalidad y 
quizás la más cruel, la fatalidad 
social hacia la gual nos encami­
namoS se ha anadido a las quP. 
conocíá.mos y que ya nos basta­
ban. No existe para ellos reposo 
alguno más ·que en el sueño final ; 
la enfermedad misma no está 
permitida y todo desfallecimiento 
equivale a una parada mortal. El 
comunismo es llevado hasta el 
canibalismo, a la coprofagia, por-­
que, por decirlo así, no se nutren 
más que de excrementos. Es el 
infierno, tal como podrian imagi­
narlo los huéspedes ala:dos de un 
colmenar. En efecto, se puede 
suponer que la abeja no siente 
la desgracia de ser corto y aza­
rante su destino. Pero el terme, 
¿por qué se arrastra en su hipo­
geo? ¿Cuáles son las tranquilida ~ 
des los salarios, los placeres, las 
soni-isas de su baja y lúgubre ca­
•rrera? ¿yive desde hace millones 
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de años únicamente por vivir,. o 
más bien para no morir, para 
multiplicar inde!inidamente su 
especie sin alegria, para perpe­
tuar sin esperanza una fo1:ma de 
existencia entre todas la mas des­
heredada, siniestra y miser~ble? 

Verdad es que estas considera­
ciones son bastante ingenuamen­
te antropocéntricas. No vemos 
más que los hechos exterio~es y 
groseramente materiales, e igno­
ramos realmente todo ló. que pa­
sa en la colmena tanto como en 
la comejenera. Es muy probable 
que una y otra oculten misterios 
vitales, etéreos, eléctricos o psíqui­
cos de los cuales no tenemos idea 
algllna, porque el hombre cada 
día columbra más que . es uno de 
los seres mas incompletos y más 
limitados de la creación. 

Moral. 

En todo casq, si mas de úná 
cosa en la vida social de los ter­
mes nos inspira a versión y ho­
rror es indudable que una gran 
idea', un gran instinto, les eleva 
por encima de nosotros, a saber : 
su consagración absoluta al bien 
público. 

"El insecto-proclama en alg~­
na de sus obras el gran -entorno" 
lago J . H . Fabre-no tiene mora1•·. 
M'uy de prisa lo dijo. ¿Qué es la 
moral? Tomarrdo la definición de 
Littré, "es el conjunto de reglas 
que deben dirigir la actividad del 
hombre". Esta definición, pala­
bra por palabra, ¿no es apli~able 
a la come¡enera? Y el conJunto 
de las reglas que la dirigen, ¿f!O 
es más elevado y, sobre todo, mas 
severamente observado que en la 
más perfecta de las sociedades 
humanas? No se podría argüir 
más que sobre las palabras "ac­
tividad libre" y decir que la ac­
tividad de los termes no lo es, 
que no pueden substraerse al cum­
plimiento ciego de su tarea, por­
que ¿qué sería del obrero que re­
husara trabajar, o del soldad,l 
que rehuyese el combate? Le ex­
pulsarían y perecería miserable­
mente afuera o, más probable­
mente, seria en er acto ej~utad-J 
y devorado por sus conctudada · 
nos. :¿.No es ésta una libertad 
absolutamente comparable a la 
nuestra? 

Si todo lo que hemos observado 
en la comejenera no constituye 
una moral, ¿qué es, pues? Recor • 
dad el heroico sacrificio de los 
soldados que hacen frente a l~s 
hormigas, mientras que detras 
los obreros muran las puertas por 
las que podrían escapar a la 
muerte, y, a sabiendas de ellos, 
los entregan así al implacable 
enenúgo. ¿No es esto mas grande 
que el sacrificio de las Termópi­
las donde aun babia esperanza? 
¿Y' qué decir de la hormiga que, 
encerrada en una ·caja y dejándo­
la sin comer durante varios me­
ses, consume su propia _substancia 
-cuerpos grasosos, musculas to• 
rá.cicos-para alimentar a sus 
jóvenes larvas? ¿Por qué no ha 
de ser todo esto meritorio y ad­
mirable? .¿Por qué lo suponemos 
mecánico, fatal, ciego, e incons-. 
ciente? ¿Con qué derecho y qué 
sabemos nosotros de ello? SI al­
guien n os ·observase tan obscura­
mente como nosotros les observa­
mos, ¿qué pensaría de la moral 
que nos guía? ¿ Cómo se explica­
ría las contradicciones, los ilogls­
mos de nuestra conducta, las lo­
curas de nuestras querellas, de 
nuestras diversiones, cte nuestras 
guerras? ¡Cuantos errores en sus 
interpretaciones! Es el momento 
de repetir lo que hace treinta y 
cinco años decia el viejo Arkel: 
"Nunca vemos mas que el. rever­
so de los destinos, incluso el de 
nuestro propio destino". 

FIN 



UNH EHPEDICIÓN CIENTfFICH ~ BOJEO DE-CUGR 
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8:GANIZADA por la Wood Holc Oceanographlc lnstltutlon. de la Universidad dC' 
Harvard, con la cooperación de In Unive rsidad de La Habana. acaba de rendirse 
una !ructi!era exped ición clentiftcn por los mares de Cuba, en el yate Atlantts, - ~ 

especialmente construido y equipado para los estudios oceanográficos y de bio-
logía marina. 

Salló el Atlantis del puerto de La Habana al mando del capitán Mc­
Murray el día 2 de febrero pasado. y retornó al mismo el 22 de mar­
zo ; en el bojeo de la Isla, pues, se tnv!rtleron siete semanas. Inte­
graron la expedición los doctores Schroeder y Bumpus. d(' H1\f • 
vard, y Howell y Bermú.dez, de La Habana. En las distintas 
estaciones a lo largo de nuestras costas. los expedtclonar1os 
han recogido mas de dos mil ejemplares de la fauna 
marina de profundidad, d'i! los cuales mas del cuarenta 
por ciento pertenecen a especies dcscooocidns; nu• 
m erosas muestras de agua de profundidad: y 
han reaHzado importantes Investigaciones 
oceanogrAflcas. Entre las especies encon-
tradas figuran tiburones enanos. · ra~·m, 
torpedos que se defienden mediante des-
car~as elCctrlcas. y peces de poros lumi-
nosos. Lns zonas más prod uctivas en la 
pesca a grandes profundidades Jueron ltl.S 
del sur de Santiago de Cuba y de Clen-
fuegos , y el Canal Viejo de Bahama .. 

La fructuosa cosecha se repartirá entre 
el museo de Harvard y el "Poey". de La 
Habana. El estudio y claslflc11.clón de los 
peces estar!\ a cargo de los doctores HO• 

well y Schroeder: de los moluscos, a car-
go del doctor C. O. Aguayo. y de los forn­
m!niferos. del doctor Bermúdez. 

El b rlllante resultado de la expedición 
del ,4.tlantis servirá de estim ul o para 
nuevo.<1 em peños científicos de esta in-

?:~~lra~1J'nª r~n~~eª f!1sten~lv~\~fg~dde~ cg; 
Hatvard y de L·a Habana. 

(Fotos FuncastaJ. 
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El yate "Atlantis". en el qut 
efectuó el bojeo de Cuba 14 
comisión oceanogrdffca de 
las Univer!lidades de Harvard 
y de La Habana. Por si al­
_qU1~ lector lo ha olvidado, 
diremos q1te "bojeo" qu.itrt 
decir dar la vuelta a la ISia 
por mar... El "AtlanHt" 
costó SJ00.000, y su equipo 
cie7Jtifico $200,000. Desplaza 
400 toneladas y tiene 23 

hombres de tri 7?Ulaci6n. 

El "wiln:h" de 10,000 braza, 
1t$ado para realizar !!Ondeo.T 
y tomar 1mte!ltras de agua 
en las grande.~ profundida-

d.es i:e ,;e ~~¿~¡~~\~an d!l 
Oriente 



POLITICA AGRARIA.- El C<)rOlli!l. l,.1t l_1¡encio BATISTA. jefe del 
E. M. del Ejército, cuy-tu d,ecl-u.rucwncs a la Pren.~a acerca de la 
política agraria del Gobierno han /lama<Lo poderosamente la 
atención. Refiriéndose al caso de la fi11ca "Ventas de casa­
,wvu". pro¡,iedad del e:z; Presidentr, Machad.o. manifestó Batista 
que el Ejército_ "actuará, en este caso i;omo en los anteriores, 
110 para desaL01ar, ·sino pura <Lar protecció11" a las personas que 
la ocupa1i, "hasta que el Gobierno actue y se resuel?Ja en 

justicia". 
(Fot.o Van DyckJ. 

& 
iA ·POLEMJCA DE LA CARNE.- •EI secretarlo de Comercio, :se11ur 
RaUI ZARRAGA (a la izquierda), que ha puesto en vigor el 
decreto fijando los precios del ganado en pie, 1J el senador Luis 
LORET DE: MOLA (a la derecha), que lo combate en nombre 
de los interese.í ga.nuderos. El Gobierno sostiene que .~u decreto 
utd destinado a tmped.lr el alza injustificada d.el precio de la 
cani.e, articu!o de primerísima necesidad ccn el que S(' vienen 
rea/lza11do especulaciones condenables deulc hace u/µ1wo.~ (111os, 
mientras que los panaderos afirman, por el contmrio, qur, c.~,: 
decreto tíe1tde a favorecer a quienes controlan el m('n'f1.rlo de 

las c11rnes en La Habana. 

INCIDENTE EN PANAMA .- El tlm.:tur f ,'mi­
llo NUNEZ PORTUONDO. mi11istrri di'!. 
Cuba en Panamá. que se vió en el cai:o 
ae enviar sus padrinos al diputado pa­
numeño sc11or Rafael Samuñio. director 
del '"Nuevo Diario", por haberle atribuido 
éste la paternidad de unos articulo.~ pu­
blfcadcs en '·La Estrella de Panamá ... El 
incidente qued.ó terminado .~·in llegar al 
duelo. gracias a la interv'.!nción amisto­
sa del señor Leopoldo Arosemena, secre• 
tario de Justicia y presidente de la em• 

presa d.el "Nuevo Diario". 

EL SADADO SALIO EL "' ARNUS ... -EI tra.w, tlú ntieo cspiwol 
"Manuel :-4,ni Us" . qur. ,'falió de la bahía de La Habana, a /a.~ 
2 J/ IS mmutos d.c la mfldrugada del sába<l.o 26. con rumbo 
a Veracnu: (Mé:r:ico ) . El ba~co. que se encontraba d etenido 
e11 La Habana des<le los pnmero:~ me.~es de la gw: r ru cil ii l 

va mandado por ofic1ale.~ mezicanos. ' 

UN NUEVO TRIUNFO DE LA CORAL DE LA HABANA .- La Coral de La Haturna Que, bajo tu. dirección de Maria MUROZ 1>E 
QUEVEDO, acaba de obtener un triunfo resonante coa sus dos conciertos del Hollyu;ood Beach. Hotel rf.e M iami. Los perió­
dicos norteamericano~ han tenido calurosas frases de elogio para esta admirable organfaactón lírica cubana, cuva primera 

salida al eztranjen., ha Levantado el predigio artístico de Cuba. 
( Foto Senior). 

CH.l!ilil EN EL GABJNETE .-El secreta~ 
rio de Defensa, seil.or Rafael MONTAL~ 
VO., que. según nuestro cole9a .. El No• 
tic1ero del Lunes", dimitió e11 la 11oche 
del .,abado. En los momento.~ en que 
escribimos estas Lineas se ignoran lo5 
motivos de su renuncia. JI si ésta hit 

~ido aceptada . 
( Foro Pe9udo J. 

u 



LA "CÁMARA de las confesiones espon­
táneas" funciona. Un sólido par de 
esposas liga los brazos del hombre al 
espaldar del sillón en el cual se en­

cuentra sentado. El foco violento de un po­
deroso proyector hace correr el sudor por su 
rostro, duramente marcado por los golpes 
que acaban de asestarle los policías que le 
interrogan. 

El paciente se llama John Boyle, tiene 65 
años. Es portero de un hotel. Los dicks le 
acusan: 19 De haber manejado un auto en­
contrándose en estado de embriaguez. 2<.> De 
haber muerto de una puñalada. al policía de 
motocicleta que le obligó a detenerse para 
ponerle una multa. 

- Vamos, v1eJo, ¿connesas? 
-¡No! ¡No fui yo quien le mató! 
Bajo los puñetazos reiterados, el pobre dia­

blo gime su dolor . De pronto uno de los po­
licías se lanza sobre él, le arranca del sillon,. 
y le aplica con toda su fuerza terribles pun­
tapiés en pleno pecho. 

-¡Vamos! ¿Te decides a confesar ahora? 
No hay respuesta. Extendido al pie del si­

llón, Boyle permanece inmóvil. Los Ultimas 
puntapiés del policía le fueron dados a un 
cadáver. 

Ese policía se llama Stacey Gunderman. 
Habiéndose opuesto con vigor la familia 

de Boyle a que se le echara tierra al asunto, 
Gunderman compareció recientemente ante 
el jurado, que acaba de enviarle a la peni­
tenciaría de Joliet (Illinoisl por un térmi­
no de diez a veinte años de pri1ión. 

Virtuosismos del "tercer grado".-

Otro nuevo escá.ndalo del ·'tercer grado" vi­
no a unirse a los que estallaron hace poco 
tn los Estados Unidos, donde este método 
de interrogatorio por la tortura física o mo­
ra! se ha venido practicando con demasiada 
frecuencia. 

Sospechoso de haber estrangulado a su no­
via y de haberse desembarazado del cada.ver 
arrojándolo a una laguna, el joven William 
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Simmers. de 19 años, dependiente de una 
bodega, hizo una confesión completa a la 
Policía de Chicago, que le sometió a un in­
terre,gatorio de ··alta presión". Pero, un poco 
más ta rde, ante los jueces, lo negó todo de 
plano: 

- Los detectives-declaró- me agarraron 
por el pelo, me echaron la cabeza hacia atrás, 
y con una varilla de acero me dieron golpes 
en la nuez de Adán. Después me enterraron 
gruesas agujas de fonógrafo entre las uñas 
y la carne. Cualquier otro en mi lugar hu­
biera confesado lo que hubieran querido. 

Y corno el abogado de William Simmers 
presentó, en apoyo de las declaraciones de 
su cliente, una serie de certificados médicos 
(aun hay médicos que no temen las ame­
nazas disfrazadas de los detectives) , el fiscal 
se vió obligado a abandonar el caso, no sin 
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Un dedo roto, una ·mano quemada.-
Otro caso del que conocen actualmente los 

tribunales es el de Michael O'Grady, deteni­
do pe,r la Policia del estado de New Jersey 
bajo la doble inculpación de tráfico de es­
tupefacientes y de estafa en gran escala. 

Acosado por los detectives Schwartz, Mad­
don, Driskay y Plummel, el hombre hace 
"verdaderas confesiones espontáneas" en lo 
que se refiere a la estafa. 

- Estafador, todo lo que ustedes quieran. 
Pero traficante de drogas. ¡eso no! ¡Jamás 
en la vida! 

Hay que decir las cosas como son. El in­
dividuo tiene magníficas razones para re­
chazar esa acusación. Hacer la confesión que 
se le exige seria admitir que forma parte de 
una banda de traficantes cuyos asesinos pa­
gados acababan de matar, hacía apenas ocho 
días, al segundo .jefe de una banda rival. 

El hombre insiste. 
Obstinación contra obstinación . .Una vez 
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La condena reciente a una larga 
pena de prisión del detective nor­
teamericano Staccy Gunderman, 
virtuoso del "tercer grado", atrae 
de nuevo la atención sobre los es­
cándalos provocados, en los Esta­
dos Unidos, por la aplicación cons­
tante de ese método brutal de in­
terrogatorio de los acusados. En el 
presente articulo el brillante escri­
tor Harry Grey expone en todos sus 
detalles esas prdctica·s inhumanas, 
que ;tumerosas campaiias de Pren­
sa no han logrado todavía hacer 

cesar. 

El in t errogatorio de "tercer grado", dice la Policfa 
americana, sólo se les aplica a los reincid ente.t. Estos 
mttodo.t, generalmente condenados por crueles e i1Jú­
tile1, han merecido este cuadro en el M u.,co rlc 

· F igura~ de Cera de Concy l sland. 

_,,._ , 
Una bumla com pleta d e ladrones de joyerías ha sido capturada por la Policía de NetO Yor~ . En sus rostros se 

vt•11 las hul'lla!I del " t ercer grado·' , que resultó intitil , porqt1e sólo confesaron 111e11t1ras .. 

más los d icks recurren a los métodos del "ter­
cer grado" y, en el momento actual, son ellos 
k,s que se encuen tran seriamente compro­
metidos. 

Corroborada por una hermosa colección de 
certificados médicos, la declaración hecha por 
Michael O'Grady ante un notario público es 
aP.lastante: 

:_Los policias me asestaron primero vlo­
lentc,s golpes de club en el eré.neo. Luego me 
retorc ieron los dedos de la mano izquierda 
con tal violencia que me rompieron el anu­
lar a la altura de la falangina. Como a Pe­
sar de todo eso no me decidía a confesar lo 
que querian , me quemaron la piel de los an~ 
tebrazos con sus tabacos encendidos. Loco 
de dolor fir mé una hoja escrita a máquina 
que me presentaron , y cuyo contenido de­
claro ignora r totalmente. 

"Punching bag" humano.-

Frank Neill , un gangster insignificante , 
traicic..nó a su jefe, el célebre Owney Madden, 
rey del racket, el hombre que jamás perdona 
una falta. Quedarse en New York equivalía 
para él. en lo sucesivo, a invitarse a sus 
propios funerales. Neill prefirió ponerse a 
salvo. escapando h acia el sur. 

Pero los detectives de Birmingham (Ala­
bama ) no sienten simpatías por los gangs­
ter s neoyorquinos. Claro está. Apenas Frank 
Neill hizo un recorrido por el bajo mundo 
local fué descubier to, detenido y conducido 
a la oficina central de Policía , donde un ins­
pectc.,r-jefe le dijo: 

- Tipos como usted no nos gustan aquí. Le 
concedo veinte y cuatro horas para sali r de 
la ciudad. Si pasado ese plazo no se h a ido 
usted, le meteré entre rejas por tres meses. 
Entre ahi. Vamos a fotografiarle. ¡Quiero que 
todos los policías de la ciudad le conozcan 
bien! 

Tres dias mas tarde Frank Neill sigue en 
Birmingham, aguardando la oportunidad de 
dar un golpe. Y el inevitable encuentro se 
produce a l volver de una esquina, entre el 
expulsado y un policía. ¿Qué ocurre exac-• 
tamente? ¿La muerte del policía, fulminado'" 
a boca de ja rro por una bala de revólver, es 
realmente debida a un accidente? El gangs­
ter lloriquea: 

-El me agarró por la cintura y trató de 
quitarme el revólver. Yo no pensaba más 
que en huir. Luché con él y se escapó el 
tiro ... 

¿Homicidio en primer grado (pena de 
muerte )? ¿Homicidio en segundo grado (ca­
dena perpetua )? Los especialistas del homi­
cide squad se ponen a la obra. Meten a Neill 
en una cámara acolchada, le desnudan, le 
amarran las manos a la espalda y comienzan 
a molerle ~as costmas a garrotazos. 
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Todo inútil. No logran arrancar la con­
fesión a aquella boca obstinada. 

Entonces imaginan un núevo truco. Ha_Y. 
un gancho en el techo. Hacen pasar por el 
una cuerda y la amarran por debajo de las 
axilas del acusado recalcitrante. 

- i Vamos, muchachos, péguenle a ese pun­
ching bag humano! 

El roud único, que dura diez m inutos, ter­
mina por nocaut. Cuando Nei11 recupera el 
conocimiento, confiesa haber dispa rado sobre 
el policía. 

-¡Homicidio en primer grado! -suspiran 
los detectives-. ¡Ya está listo para la ca.­
mara de los gases! 

¿Que valen esas confesion_es?-

En la mayor parte de las naciones-y está 
bien así- la con fesión de un acusado, a fa lta 
de todo otro elemento de acusación , no bas­
ta para condenarle a menos que él mismo 
demuestre su veracidad. 

En los Estados Unidos, por el contrario, 
la confesión de un inculpado basta para con­
ducirle a la silla eléctrica o a la ca.mara de 
los gases mortales. 

De ahí la importancia atribuida por la 
Policía a la obtención, cueste lo que cueste, · 
de esa "prueba directa", como ellos la llaman. 

La deformación profesional les priva, por 
desgracia, del temor al error judicia l, siem ­
pre posible con semejantes .métodos. 

Uno de los principales argumentos de los 
partidarios del "tercer grado" se basa en el 
caso Powers, el Landru american o: siete ca­
d3.veres de mujeres ocultos en el foso de un 
garaje. · 

Ellos apelan al testimonio de los detecti­
ves D . Bailey y Car! Souther, de la Policia 
de Clarksburg, quienes afirman a conciencia 
que el caso no hubiera podido ser resue lto 
de no haber puesto en acción el "tercer 1 
grado". 

- Ese individuo, que había construido en e l 
subsuelo de su garaje una "cámara de eje­
cuciones" de hormigón, con su tubo para la 
salida de la sangre; ese individuo, cuya cul ­
pabilidad era moralmente segura para nos­
otros, no nos hubiera revelado ja,más el em ­
plazamiento de su matadero y cementerio si 
no le hubiésemos roto los cartílagos de la 
nariz, apretado los ojos, pinchado las orejas 
y aplastado un poco los dedos de los pies. 

Pero los detractor~s del sistema siguen di­
ci".!ndo: 

-¿ Y si h ubiera sido inocente? 
Y son ellos quienes tienen la razón, como 

lo demuestra la historia de las torturas me­
dioevales y su a bandono a medida que el 
estudio y el conocimiento científico fueron 
demostrando, no sólo su cruelda d insoporta­
ble, sino su ineficacia y su inut ilidad . 
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EL GOBERNADOR 
DE GEORGIA. EN 
LA HABANA. - El 
Jeflcr E. D. RIVERS, 
gobernador del eJ­
tado de Georgia ( E. 
U. A.!. saludando 
al p1i.bllco al pbar 
tierra cubana. A J U 
lado. loJ dlrectoreJ 
de la Georgia Mili ­
tary Academu, que 
le acompaftan en JU. 

viaje a Cuba. 

LA VISITA DE LA 
GEORGIA MILITA ­
RY ACADEMY. -
Con JU banda al 
frente. loJ alumnos 
de la Georgia Mllí­
tary Academu desfi ­
lan en columna de 
hcnor ante la e8ta-

tua de Marti. 

U,BIELEJ 

HUESPED DISTINGUTDO.-El doctor Eduar­
d.O SANTOS, candidato a la Presidencia de 
Colombia y periodiJta iltutre. fotografiado 
en el aeropuerto de Ci.enfuego!I . El doctor 
.SantoJ continuó viaje por la 1•fa aérea des­
pués de enuiar un Ja/udo al pueblo cuball.o 
por medio de 11ue!ltro corrl'!JponJal RaUl 

Ugarri;:a , 
f Foto UgarrkaJ. 

"LA TIERRA. "HERIDA'".-Manu('/ NAVARRO 
LUN,1-, el gran pceta orie11tal. qtu• acaba de 
p11b/1car un admirable poema en cuatro can -

toJ titulado "La Tierra llerida" 
{Foto Archil>iUJ/, 

CAZADORES Y PERIODISTAS .-Almuu zo ojrecido por el presidente del Club de Ca.i:ado­
n·s dd Cerro, seii.or Frank STEINHART, Jr., a los cron istas d epor tivos de loJ d!arioJ 

liaboneroJ. 
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.NUEVO PRESI DENTE DEL CONSEJO PROVJNCIAL .-El señor Alberto MARTINEZ (ul centro) tomando posesión de 1a presidencia del Con.~ejo Provincial de _La H abana. 
A su IUrecha, el .!e1lor ODRIOZOLA, pre.!ide?J-te saliente, que renunció et cargo por haber tldo electo repre.tentante a lll Carnara en las recientes elecciones. 
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Los NERVIOS 
no le dan reposo 

Modo Fácil para 
Embellecer su Rostro 
Con Cera Mercolizada 

La Cera Mercollzada - este nombre 
que representa para millones de 
damas que usan eeta. querida crema 

~~~'lcap;·~!' ~:~~8
d b~~ºs7ni~'í~~l'~, 

belleza cuando la ensaye y vea como 
hace reaparecer l08 encantos juve-

¡~ ~~i~e,4_:_ ~gm~u~i~, 1lJ:~1I~u:~fd ~%a~ 
,, - la Cera Mercollzada en su rostro, 

cuello y brasoa. Poco a poco absorbe 
,e l cutis exterior en diminutas e In- · 
visibles partfculas, eliminando toda 
Impureza. Un cut111 nuevo aparece 

ientonces, claro, bello, aterciopelado, 

j~~:~1( ~!~~~~::c'ta"t{effe~a80o~~~1!: 
de su cutis con Ceca Mercolizada. 

DOCTOR 

JosÉ F. DE Poo 
CIRUGIA GENERAL 

~ONSULTAS : 

DE 1 A 3 

, · 10 de Octubre, 68, bajos. 

Teléfono · M-2093 
r' .. ..._ ___________ .., 

CARTELEI 

STÉ 29 de marzo· conme, 
mórase la elección-en 
igual d!a y mes ' del afio 
1876-de Tomás Estrada 

· Palma para presidente da 
la Repiíbllca de Cuba · por la Cá­
mara de Representantes de la re­
volución· libertadora. 

Durante el escaso tlempo-ha.s­
ta el 19 de octubre de 1877, en que 
cayó prisionero de las tropas es­
pañolas-<Jue desempeñó don To­
más el mas alto cargo de nuestra 
Repiíblica en ,urnas, se consagró 
a restablecer en las lilas r.1arnbl­
sas la muy quebrantada discipli­
na, a aunar opiniones antagónica.:, 
de los altos jefes y a extinguir los 

~J',¡'J'~:ll~~bf:~1~ef;{~x\~ 
to de las opera,:iones militares. 

Pero no vamos a ocupamos hoy 
de est.e periodo de la vida de Es­
trada Palma, sino que hemo.i que­
rido aprovechar la oportunidad 
que nos brindan las efemérides 
antes dichas para historiar breve­
mente otro período, no . menos in­
teresante, de la existencia de 
aquél: s1! actuación al frente d-el 
colegio que ·con el nombre de To­
más Estrada Pal.111l1. Institu.te, fun­
dó y dirigió durante varios años 
en Central Valley, en el Estado 
de New York. 

Que ·sepamos, muy poco se ha 
e,;crlto hasta ahora de est.e cole­
gio, aunque sí no han faltad() los 
cálido,; y Justos elogios a la labor 
educacional y patriótica desarro­
llada en él por don Tomás, flgu-­
rando entre esos elogios, en pri­
mer término, por el fervoroso en­
tusiasmo puesto en sus palalJras 
y por ~la honda enseñanza que las 
mismas encierran, el admir;1,ble 
artículo de Martí, El Cole,¡ió de 
Estrada Palma en Central Va11eu, 
publicado en Patria el 2 de JÜ­
lio de 1892. 

Concebimos el propósito de re­
dactar unas· líneas·· sobre ese· 
plantel de don Tomás al facili­
tarnos hace meses nuestro arrúgo 
el señor Luis Rodolfo Miranda, 
discípulo que fué de Estrada Pal­
ma, una interesantísima fotogra­
fía en la que aparece éste en 
unión de un grupo de profesores 
y alumnos de su colegio. Y a fal­
ta de trabajos sobre dicho centro 
de enseñanza, nos dirigimos, en 
demanda de datos y antecedentes, 
a varios de los cubanos que ha-

~~e~t:!.do ct~~~J: ~~spcg~?i~~ot, 
gentilmente, los señores Ricardo 
Muñiz, Ramiro Ramírez Tamayo, 
E·. F._ Lores y Manuel Calás Tor:J. 
Con las noticias que todos ellos 
nos han facilltado vamos a com­
poner el presente artículo, en el 
que, como el lector verá, aparee~ 
ilustrándolo la fotografía antes 
referida. 

Ya hemos dicho que el 19 de oc­
tubre de 1877 fué hecho prisione­
ro 9-on Tomás (según publica, des­
pues de comprobado documental­
mente, Emeterio S. Santovenia en 

~;:tirfc'":~toen~;n ª!u;u~ t!~~~ 
equivocada de 1876 que ofrece 
Carlos de Velasco en su libro Des­
de el Castillo d,e Figuera.s J. Iba 
acompañado don Tomás de su se­
cretario Jo.sé Nicolás Hernández y 
de una reducida escolta, cuando 
fué sorprendido por fuerzas es­
pañolas al mando del coronel 
Agustín Mozo-Viejo, el que le in­
terrogó quién era y a dónde se 
dirigía, contestándole don Tomás 
con . valiente entereza, en la que 
le iba la vida: "Tomás Estrada 
Palma, Presidente de la República 
de Cuba". Atado como a un mal­
hechor, lo condujeron a Holguín 
más tard_e a Gibara, internándo-' 

Por EMILIO ROIG DE LE_UCHSENRING 
lo después, en 31 de octubre. en 
el castillo del Morro de La Haba- · 
na. De nuestra capital fué trasla­
dado a España y recluído en el 
castillo de Figueras, en Cataluña, 
hasta 1878 en que fué puesto en 
libertad al firmarse el r.on venio 
del Zanjón. 

Nos refiere el señor Ramiro Ra • 
mírez Tamayo que del castillo de 
Figueras se dirigió don Tomás a 
Nueva York, "donde encontró un, 
arrúgo suyo de apellido Junco, 
hermano o parlen te del que des­
pués fué secretario de Agricultu­
ra, ya en la República, en tiem­
pos del Presidente José Miguel 
Gómez .. Jnnco era amigo de la 
familia Cornell, que residía en 
central Valley, donde el Jefe de 
la familia daba algunas clases'.'. 
Fué así que don Tomás conoci1 
este lugar, apacible y fresco en 
verano, que invitaba a pasar gra­
tas temporadas. 

Central Valley se halla situado, 
dice Ramírez Tamayo, "en el con­
dado de Orange, a unas 48 millas 
de New York por la vía de Erie, 
rodeado de man tañas, sobre todo 
por el este, donde existen nume­
roms lagos, algunos muy grandes. 
Su población no llegaba a dos mil 
habitantes en esa época. Tenía 
"iglesia metodista, médico y boti -
ca, un sanatorio muy importan­
te para enfermedades nerviosas y 
la correspondiente estación del 
ferrocarril que iba a Newburg, en 
el Hudson. Frente a la casa de los 
Comen · existía un caserón lla­
mado "Central Valley Hall", que 
era el punto de reunión de los ve­
cinos y a veces teatro de la co­
munidad". 

Considera Ramírez Tam.ayo que 
en el viaje que hizo don Tomás, 
a fines de agosto, a New York, de­
jó ya planeado con la familia Cor­
nen el futuro gran colegio. Esta 
familia se componía del matrimo•­
nio, dos hijos y una hija, y una. 
señorita llamada Anna, huertana. 
por ellos recogida. 

pon 'J'.omas, a solicitud de MA-

ximo Gómez, José Joaquín Palma 
y otros patriotas residentes en 
Honduras, se unió a ellos en esta. 
República y alli contrajo matri­
monio, el año 81, con la señorita 
Genoveva Guardiola, hija de un 
ex Presidente de ese país her-
mano. . . 

En 1883 regresó a Nueva York 
con su esposa y el primogénito 
de ambos, Manuel José, con el 
propósito decidido de fundar el 
colegio en el viejo caserón de 
Central Valley Hall, como así lo 
hizo, contando para ello, según 
nos relata el señor E. F. Lores, 
con "la generosidad y nobleza 
hondureña que lo ayudó envián­
dole -sus hijos para que los edu­
cara y preparara para estudios 
superiores". Esa nobleza de los 
ho~?ureños, agrega Lores, '"se re­
fleJo en todos los momentos en 

;1 l~,~i:n~~r~~~~J~ ~~;:1C:~ft~ 
vo_ de la pa~ ~el Zanjón. Don To­
mas organizo la administración 
de correos de Honduras y fué su 
primer administrador. Hoy hay 
~llí una em..l_ajgn de sellos que 
lleva su efigie".-

El año 1893 el colegio se tras­
ladó a un nuevo edificio con ca-
pacidad para 50 alumnos. · 

La situación del colegio erá 
singularmente p_intoresca, encla­
vado en W1 terreno de dos y me­
dia caballerías de extensión su­
perficial, en el que abW1daban los 
perales, manzanos, parrales, cas­
taños1 y-nos dice el señor Calás--­
"no faltaban sauces y otros árbo­
les y a muy poca distancia un 
lago donde remábamos en los me­
ses de verano y patinábamos en 
invierno''. 

El edificio, según lo describe 
también el señor Calás, "se com­
ponía de tres pisos, · la buhardi­
lla y el sótano.; éste estaba ocu­
pado por los cómedores; el Primer 
piso por las distintas aulas y la 
oficina del director ; en el segun­
do ·vivia la familia de don To­

. ~ás; y en el tercero se encontra-. 

~ k~~,~~----. .-, ... __ . --~..:.~-
~irrqi: ,r:~1~~"¡:cirit:~1:,mJ0

~~1;r ci~fsio R~doftttrt~~a:t:n~, ::ie;ei;~r~~ ~!~fJ'¿' 
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el señor Manuel Calás foro, alumnos ambos que fueron de dicho colegi.)_ Entre 
otras, aparecen las .!igmentes personas: l . Rafael .CALAS TORO; 2. Ricardo NA­
RANJO; 3. Manuel CALAS TORO; 4. Ramiro RAMIREZ TA.MAYO; 5. Aristides RO­
DRTGUEZ GARCIA; 6. Rafael TORNES;· 'l. SalvadoJ" ANTUNEZ ESTRADA· 8 ILLAS· 
9. MisS FORD; 10. Mfss CARRIER; 11. Don Tomás ESTRADA PALMA; 12.'M~s. COR: 
NELL; 13. Joaquin RODRIGUEZ GARCIA; 14. Erne,.to MANTILLA· 15 PTocopio 
CASTILLO; 16. Tomás ESTRADA GUARDIOLA; l'l. J.,sé CASTILLO; 1s: José ES-

TRADA, GUARDlOLA; 19, Angelo CALAS SANTA MARIA ; 20. Tomás A.COSTA. 
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fTI CE~l~~l 1~llEI 
ban los dormitorios de los alum-• De ahí la veneración, el respeto 
nos, muy ventilados y con todas y el cariño que por ellos sentían 
las comodidades. La buhardilla la los educandos". 
ocupaban los criados". Ramírez La edad del alumnado era de 8 
Tamayo añade que el edificio es- a 15 años, aunque había algunos 
taba situado sobre la carretera de mayor edad. Corno es natural, 
que Iba en dirección a las mon • los hijos de don Tomás cursaron 
tañas y tenía calefacción de agua también sus estudios en el cole­
en sus tres pisos, y campo de gio. De ellos, Tomas y Candtta na­
baseball y otros deportes. Cerca cieron en el primer edificio, y los 
del cole'gio habitaban algunas fa- dem.ás, Rafael, y Carlos y Luci­
mUias cubanas durante el verano, ta, que son gemelos, en el segun­
entre otras las de Barranco, Pu- do. Ya dijimos que el mayor, Ma­
jol, Benjamín Guerra, Portuondo nuel José, había nacido en Hon­
Tamayo y la señora Carmen Man - duras. 
tilla. El doctor Calás apunta que 

Los profesores eran: Don To- "cuando don Tomás nos tenía que 
más, que tenía a su cargo los reprender por alguna falta que 
principios de Latín, Inglés, Fran- cometíamos, lo hacía con la ma­
ces, Literatura e Hi.storia Cubana yor delicadeza, dandonos muy 
y Universal y conferencias ·sobre buenos consejos y tratándonos de 
los clásicos españoles; Mr. David hijitos, como era su costumbre", 
Cornell, socio de don Tomas, de costumbre que conservó hasta su 
Ciencias y Matem:iticas; Mrs. muerte, atm-en el trato con ami­
Carrter Anckerman, de Inglés y gos y conocidos. 
Piano; miss Anna Ford; Mrs. Cor- En el verano los alumnos prac­
nell y otros más. Los profesores ticaban los deportes propios de la 
y profesoras norteamericanos da- estación, organizándose picnics a 
ban sus clases en inglés, a fin que los lagos Summit y Cromwell. 
les sirviera de prá,ctica de este donde se pescaba y remaba. En 
Idioma a los alumnos hispano- el invierno se patinaba en los la­
americanos. gos y ríos próximos o se ha:ían 

Se cursaban todas las asigna- excursiones en trineo por las lo­
turas de la fJrimera y segunda mas vecinas. Entre los deportes, 
enseñanza, as1 como los idiomas los más asiduamente ejercitados 
francés, inglés y castellano. eran . el baseball, el cricket y el 

El señor Ramírez Tamayo nos crOf{uet. 
ha facilitado el horario del alum- Eran frecuentes también las 
nado, que era el siguiente: a las fiestas con motivo de alguna fe-
6 y-media de la mañana, desayu- cha histórica o de la visita de cu­
no; a las 7, los menores cantaban banos eminentes. El señor Ricar­
ver"sos en inglés y castellano, do Muñiz recuerda la manifesta­
ael)mpañados al piano por una ción celebrada con motivo del 

~t~~~~idased:i~~~::i e~~5u cf~: ~eér~;o di~~osÍ~~;• d:n d¿~ ~~~ 
- terrumpidas, concediéndose a los más, le tocó desempeñar el papel 

alumnos 20 minutos para juegos de abanderado, llevando orgullo­
al aire llbre. A las 12 m. el lunch; so la bandera cubana, que aun 
y a la 1 y media se reanudaban conserva como una reliquia. El 
las cla,es, hasta las 4. A la.s 6 co- doctor Calá.s nos habla de la es­
mlda; a las 7 y media estudios, pléndida fiesta celebrada con mo­
hasta las 9, que los alumnos ~e tivo de la visita de Martí al co­
recogian en sus dormitorios. Los lej?io: "nos dirigimos a la esta­
sábados las clases terminaban a ción del ferrocarril a la hora de 
las 12 del día. llegada del tren en que venia 

Los domingos por la mañana, Marti, y de allí lo acompañamos 
nos cuenta el señor Calás, era maestros y discípulos, con nues­
obllgatorio para los alumnos la tra bandera desplegada y can­
asistencia a la iglesia y "al regre- tanda el Himno, hasta el cole­
so, por lo regular, don Tomás nos gio, donde se pronunciaron dis­
daba una clase de moral y nos cursos y no faltaron las recita­
referia algunos episodios de lo.s ciones. Aquel gran hombre nos 
sacrificios que habían hecho los celebró y agradeció mucho ese 
cubanos de 1868, durante la gue- homenaje". 
rra libertadora, tratando de con- Entre las. personalidades cuba­
qulstar su independencia, y nos nas que en distintas épocas visi­
mostraba con religioso respeto un taren el colegio y fueron agasa­
pañuelo. grande de reda que con- jactas por profesores y alumnos, 
servaba con amor dentro de,...una figuran , además de Marti, el Ge­
petaca de cuero; pañuelo que -neralísimo M:ixlmo Gómez y su 
eertenedó a su sellara madre do- hijo Panchito, el general Mayía 
na Candelaria Palma, la que lo Rodriguez, e1 general Enrique Co­
u.saba en los momentos en que llazo, Gonza1.o de Quesada, el ge­
fué hecha prisionera por los es- neral Loina.z del Castillo, Benja­
pañoles y luego abandonada por min Guerra, Manuel Mantilla , Se-

el~~s nuestros comW1icante~ ~J~ezsad~j~e~J'r~tr.co\.1Ei;e~;;:;~ 
Eeñalan como notas caracteristi- po en el colegio a su tija Pan­
cas del colegio de Estrada Pal- chito; y Marti lo visitó en distin­
ma en Central Valley, la sencillez, tas ocasiones, después de la ya se­
la modestia, la moral y la decen- ñalada. El señor Ramírez Tamayo 
cla, Y especialmente el cubanis- dice que la Ultima vez que Mar­
mo. tí estuvo en Central Valley se le 

.El número de alumnos pupilos ofreció una fiesta en la que toma­
era de unos 40 o 50, y entre és- ron parte las señoritas Mercedes 
tos no había nlng(m norteame- y Caridad Pujol, las sobrinas- del 
ricano ni ninguna niña. capit:in Capdevila, defensor c:!e 

El señor Lores nos refiere que los estudiantes, y Ramiro Rami­
los alumnos viYían como en fami- rez, que recitó una ·poesía alusiva 
lla y eran atendidos con devoción al acto. "Después vino el cataclis­
patemal po.[" don Tomás, Mr. Cor- mo y no volvimos a ver al Apóstol. 

.'nell y sus respectivas esposas: Cuando se conoció su muerte, to ·· 
"alli no se notaba la ausencia de dos 9uedamos consternados. Dc_n 
los padres, porque el afecto y e! Tomas nos dijo, porque habia 
cuidado eran sustituidos por doñ dudas, que desgraciadamente era 
Tomas y la Niña Veva (doña Ge- cierta la dolorosa nueva. El a1~­
noveva Guardiola ), la que los ciano preceptor, aunque ~:1C~3. 
atendía cuando se enfermaban y esfuerzos por contener sus lagn­
les hacía el repaso de sus tó~as. mas, éstas se le escapaban, y nos-
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SUS (Ullll>ll>ES lM· . 
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lOS fO(OS IMfE((IO­
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EM SU BO(l UMl KI• 
GIEME PEll~E(t l.,,,,· 

otros nos unimos a su llanto, 
identificados con la irreparable 
pérdida que para Cuba significa • 
ba la muerte de Martí". 

En nuestro próximo artículo 
daremos a conocer otros detalles 

no menos interesantes sobre el co­
legio de Estrada Palma en Cen­
tral Valley, ofreciendo una rela­
ción de sus alumnos cubanos. fa­
cllitada por los señores Mui'ii?., 

,Calás, Ramirez Tamayo y_ Lores. 

GOTAS DIVINAS 
NO MÁS CANAS Devuelve n al cabello su eolor natural , 

No mancha baya s ido RUBIO, CASTAIQO o NEGRO 
Se aplica con las manos Dr Lorlé, Prado y Virtudes 

ANTIGUO GABINETE DEL DOCTOR FILIBERTO RIVERO 

Dr. Eduardo Rivera 
Lau reado de lo Focultod de Medicino de PoríS-

PULMONES Y RAYOS X 
NEUMOTORA~, RADIOTERAPIA, 

RADIUM, FIS IOTERAPIA 

SIMÓN BOLÍVAR (Reina), 127, LA l.tABANA 
TELÉFONOS, M-6828 - F-4936 

CONSU LTAS DIARIAS DE 11 A 1 Y DE 2 A 4 
Servicio de Royos X y Dio termio a Domicilio 
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atraviesa otra cri~.­
acaso la- Ultima -veinte 

·- meses después de que una 
.serie de levantamientc•3 

en la peninsula ibérica prendie­
ron la llama de la más grande 
de las pugnas civiles desde la re­
volución rusa. 

La esperada "ofensiva de pri-· 
mavera" del general Francis.:o 
Franco se inició justamente don­
de se la esperaba: a lo largo del 
ancho valle del Ebro, en Aragón. 
Acompañadas por una serie ele 
terribles bombardeos contra la 
fatig"ada Barcelona, las tropas 
franquistas crearon un amplio sa­
liente hacia el mar y al terminar 
la primera semana de la ofensivx' 
parece que están en camino ctc 
cortar en dos la España republi­
can~. 

Los so1dados de Franco aplas­
taron el frente Belchite-Montal­
b:in, al norte de Teruel, haciendo 
retroceder .millas y millas a las 
fuerzas republicanas que al pa• 
recer dan pruebas de una desmo­
ralización crecien te, tanto en las 
líneas como en la retaguardia. 
Las tropas franquistas, organiza­
das en tres columnas, se movieron 
rápidamente al principio en con­
voyes motorizados, apoyados por 
tanques y carros de guerra. 

Cerca del mar.-

Durante esta semana los pro­
gresos han sido un tan to más 
lentos, pero siguen moviéndose 
hacia el Mediternineo. Caspe, 
cuartel general del ejército repu­
blicano de Aragón, está en sus 
manos; Alcañiz es de Franco y 
sus col.umnas avanzadas han pe­
netrado hasta cuarenta y cinco 
millas de distancia del histórico 
mar azul. 

Asi, dramáticamente, y por uno 
qe esos ~úbitos movimientos de 
lá guerra, ha sido roto el prolon­
gado empate a lo largo de las 750 

El autor de este. artíc11lo es redactor del " Times" de New York, 
especializado en cuestiones militares y navales. Sus trabajos dis­
frutan de gran crédito y por ese motivo· hemos creído útil traducir 
y publicar éste , dejando al autor la responsabilidad de las opinio-

nes que. en .el mismo se emiten. 

Por HANSON W. BALDWIN 

LAS PRIMERAS FOTOS DE LA OFENSIVA FRANQUISTA .-Otro aspecto de los fuegos 
de artilleria en la zvna de Belcllite, donde los soldados de Franco lograron romper 

la.• Lineas republicanas . 

millas d¡el frente español, y el 
conflicto que puso en movimiento 
los servicios y las .pasiones de los 
representantes de casi todos los 
pueblos del mundo, la guerra que 
ha puasto en peligro una y otra 
vez la paz de Europa, puede ser 
que se esté acercando al final. 

Desde que comenzó el conflicto. 
los franquistas han tenido una 

clara ventaja militar; Franco ha 
manlt::uido consistentemente una 
ufensiva sostenida (interrumpida 
aquí y allá por descalabros tác­
ticosJ y de manera lenta pero se­
gura ha ido sometiendo a su do­
minio más de las dos terceras 
partes de España. Pero las fuer­
zas franquistas, aw1 cuando re­
cibieron el apoyo dé una fuerza 

LAS PRIMERAS FOTOS DE LA OFEN· 
SIVA FRANQUISTA .-Un aspecto del ti• 
ro de barra;e ejecutado por la artilleria 
de Franco. :· en la zona de Belchite, como 
preparación para el avance dP. la i•tfan-

teria. 
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expedicionaria italiana que alcan­
zó acaso un máximo de 60 a 100.000 
homQres y de 7 a 10.000 técnicos 
alemanes, nW1ca han podido has­
t,a ahora movilizar suficientes re­
~ervas de fuerza para convertir 
sus victorias en un Cannas o en 
un Tannenberg. 

• Ayuda a Madrid.-

Los republicanos tenían amplias 
reservas de oro y mayor fuerza 
humana, sin entrenamiento ni 
práctica y . al principio apática. 
Pero su moral se irguió tras las 
derrotas iniciales, i;ria.cias a la pro­
paganda interna y por la ayuda 
material exterior en forma de re­
clutas para las Brigadas Interna­
cionales. que constituyeron el nU­
cleo de la fuerza de combate re­
publicana, así como de aeropla• 
nos, tanques, y equipos rusos. La 
cantidad de soldados rusos QJí: 
hay en España es tema de discu­
sión; unos dicen que no han pa-· 
sado de unos cientos; otros creen 
que en ocasiones ha habido de 5 a 
10.000 y aun más. 

Por toda Espa11a.-

La guerra comenzó, hasta cier­
to punto, por una marcha triun-\ 
fa! de los Reg·ulares de MarruP.­
cos y las tropas del Tercio, pero 
degeneró rá.pidamen te, despues de 
haber sido rech::i7::i.do Varela a las 
puertas de Madrid en noviembre 
de 1936, en• una 1ucna e~µa.smó· 
dica en todos los frentes de Es­
paña. Y se convirtió en una gue­
rra de desgaste. 

Franco demostró el valor del 
mando único y de la suprem:.1cia 
del aire, la gran importancia de 
una artillería superwr en Mála.­
ga, en el sur; en Bilbao. en Gi· 
jón, en Oviedo, en el norte. Con 
la ayuda de la división italiana 
de las Flechas Negras limpió en 
octubre de 1937 las provinrias del 
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1 norte, con sus valiosas minas de · ·· - ·-

hlerro y de zinc, y desde en tone es 
lmta ahora ha estado preparan­
do su gran ofensiva de Aragón, 

i~ada a poner término al con­
lllcto. 

Desde que comenzó la guerra. 
4 h1a ha sido una mezcla de espe­

ranzas pospuestas y .. desilusio­
nes lentas para los republicanos. 
Afrontaron una derrota casi cier­
ta en las puertas de Madrid, 
en noviembre de 1936; otra vez en 
193'1 pareció casi perdido Madrid, ..._ 
cuando los italianos atacaron por 
Brthuega. Pero entonces los repu­
bllcanoo abrieron el saco de los 
trucos· con la ayuda de los aero­
planof rusos les administraron un 
descalabro a los italianos y gana-
ron una de las batallas importan-

! tes de la guerra. Madrid se salvó, 
y mas tarde, en el verano de 1937, 
las armas republicanas desplega­
ron cierta capacidad ofensiva en. 

~ el ataque de Brunete, aunque lue­
go, tras unos -vigorosos contra­
ataques, perdieron en parte el te­
rreno ganado. 

Desventa/a republicana.-

Los republicanos han logrado · 
sacar un ejército de la nada y 
han desplegado resistencia y for­
taleza notables, pero, a pesar c!c 
algunos éxitos locales y tempora­
les, como la abortada ofensiva de 
Teruel en diciembre y enero, la 
suma total de las operaciones 
presenta para ellos un c·uadro de 
desventaja crecie11te. 

Porque la Espalla republicana 
no ha contado nunca con la.s re­
servas~dc hombres ni las reservas 

, de material necesa rias para apo-
yar una ofensiva estratégica; des­
de el principio de la lucha se h:1 
visto condenada a una estrategia 
defensiva y se ha ido agotando 
cada vez más en la guerra de 
desgaste que se produjo. Muchos 
factores han contribuido a ese 
agotamiento, pero el más impor­
tante de todos es el bloqueo fran­
quista. La flota de Franco, mejor 
manejada que los buques republi­
canos, ha establecido el cerco en 
torno a la costa mediterranea, y 
los buques de superficie han con­
tado con el apoyo de las flotillas 
de aviones con base en las Islas 
Baleares. 

El bloqueo-mis cierta desw1ión 
política y las ·tentativas fracasa­
das de establecer un servicio sa­
tisfactorio de aprovisionarnien­

' to&---han • creado una escasez de 
vi ver.es c_uya gravedad va al pare­
cer :Ctreclendo; el petróleo y la ga­
aolliUL no· abundan; las municio­
·• · 'J el mateJlal de guerra son 
·dlfléllés.d.e Qbtene_r, · 

L:tS OPERACIONES EN EL ALTO ARAGON.-Las operaciones o/ensil,as iniciada.! por eC general Franco ,al -no"rte y al .tur de 
ll11ysc11 lra11 dacio por resultado el libertar la carretera de Zaragoza a Hutsca. que estaba cortada de.sde h.ace tiempo por Al-

~11:i~f~~aray ~~;;,~· d~f'°i,g;g~l~~r~~i'¡'f¡'¿~~ol~/ u:::~~a~e ;::ªIaº2dl/;.~fer:;ed:eL;t1ctrgh:a:-t/'!~p11;/;'tJura:a11~~:-~:;tnª ~iii~~~!a{:; 
desde Snla111anca . 1,os f l echas que aparecen en el mapa indican las direcciones de los tres movimtentos ofensivo.t de Franco. 

La ventaja de Franco.-

Al mismo tiempo los franquis­
tas han mantenido constantr-: ­
mente una superioridad en mate­
rial , excepto durante un período 
de algunos ineses el año pasado 
en que los aeroplanos rusos le,; 
dieron a los republicanos una su­
perioridad cualitativa en el a ire .. 

La presente ofensiva de Aragón 
puede muy bien ser el golpe de 
gracia en que espera convertirla 
1'.,ranco o puede ser solamente una 
extensión enérgica y brillante del 
proceso lento pero victorioso que 
éste ha venido desarrollando has­
ta ahora. Pero es, sin duda, una 
ofensiva cuidadosamente prepa ra­
da durante muchos meses, y para 
realizarla fué necesaria la recon­
quista de Teruel con objeto de 

mantener libre la red de carrett?- ha recibido suficiente y en si tie­
ras de Teruel-Calatayud-,Belchite. ne suficientes reservas de hom­

El movimiento ha sido, hasta 
ahora, un éxito completo. Franco 
atacó súbitamente y sin previo 
aviso; lanzó sus tropas mecani­
zadas y motorizadas a t ravés de 
las brechas de las lineas republi­
canas y al parecer pudo, gracias 
a sus tanques y a sus vehículos 
de motor, prolongar la retirada 
de los republicanos durante va­
rios dias, flanqueándoles satisfac­
toriamente una posición tras otra 
y sin darles nunca tiempo para. 
consolidar de n uevo sus lineas. 

El éxito final de este movimien­
to depende principalmente de dos 
cosas. Hay poca duda de que 
Franco ha recibido considerable 
apoyo material desde el pasado 
otono; la cuestión consiste en si 

bres entrenados para explotar a 
fondo sus éxitos. 

La moral de los defensores.-

La segunda incógnita ·es acaso 
todavia más importante. Ella se 
refiere al estado presente de la 
moral republicana. Porque si, co~ 
rno se informa, la voluntad de re­
sistencia de los republicanos está 
resquebrajándose a causa de 1a· 
escasez de víveres y de equipos, y 
de los bombardeos continuos -y . 
sangrientos de las ciudades de la 
costa, entonces Franco ha gana­
do la guerra. Pero aun no pende 
la victoria de su bandera tricolor, 
y será necesario antes un largo 
proceso de limpieza. aunque logre 
realizar su Cannas. 



f N NUEVO culto religioso 
prospera en La Habana, se 
difunde por los poblados de 
la Isla, hace sus adeptos en 

todos los sectores sociales; lo mis­
mo entre personas dedicadas a la 
investigación ~lentifica y mate­
rialista, que en el humilde ciuda­
dano desprovisto de la ciencia de 
los textos. 

Igual que toda religión cristiana 
-es ésta una de las treinta Igle­
sias católicas que existen en el 
universo-dice enseñar el bien y 
practicar la fraternidad entre los 
hombres sin distinción de raza, 
clase o condición. 

Se llama Iglesia Católica Libe­
ral , y remonta su abolengo a tres 
siglos atrás. Así como las logias 
masónicas remen tan sus orígenes 
a los caballeros templarios del 
siglo de las Cruzadas, la Iglesia 
Católica Liberal afirma que pro­
cede de los jansenistas de Holan­
da, separados de la autoridad de 
Roma papal, pero conservando en 
su pura esencia la doctrina de 
Cristo. Es, pues, una iglesia cristia­
na y apostólica, disidente de la 
iglesia romana. 

Su verdadero nacimiento no va 
más allá de 1915-1916, Cuando un 
movimiento interno reorganizó la 
Iglesia Arcaica de la Gran Bre­
taña- proveniente a su vez de la 
de .Holanda-. Fué entonces cuan-

fintadºf~o~1a~~gi~e ir~tº~b~!= 
pe-presidente, manteniendo así la 
''Sucesión Aoostólica". 

Aparen temen te los sacerdotes de 

esta iglesia y sus ceremonias li­
túrgicas son iguales a los de la 
iglesia romana ; sin embargo, entre 
una y otra existen diferencias fun -
damentales. _ .. -

Y fué en una entrevista con el 
Rvdo. Raimundo B. Ferrer, sacer­
dote y secretario del Obispado de 
este nuevo culto, cómo el cronista 
pudo obtener esta interesante in­
formación. 

Magia y liturgia.-

El culto religioso con sus cere­
monias milenarias, sus palabras 
litúrgicas y sus poderes espiritua­
les, no es otra cosa que un acto 
de magia. Y el sacerdote de un 
culto-cualquiera que sea éste­
es un mago. Que ¿qué cosa es 
la magia? ... Pues no es más que 
el dominio a voluntad y median­
te ciertos actos y palabras rituales 
de las fuerzas omnipotentes de la 
Naturaleza. Fuerzas misteriosas, 
nada más que porque son desco­
nocidas por la generalidad de los 
hombres. 

En los crígenes de la civiliza­
ción, la ciencia y la religión mar­
charon juntas. Los médicos eran 
sacerdotes. Más tarde la ciencia 
enorgullecida de sus sistemas po­
sitivos, abjuró de sus mágicos orí­
genes. Pero es seguro que en un 
día no lejano volverán a encon­
trarse. El médico conocerá y prac­
ticará "científicamente" los actos 

litúrgicos del sacerdocio para cu­
rar las enfermedades etéreas y 

~;~t~:s d~~~r ~f¿~,!br:;ácu~!fe
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nias de magia con car:icter cien­
tjfico; los mismos que practican 
las religiones todas del universo 
con cará.cter de culto. 

A la pregunta del cronista de 
cuá.les son esas "enfermedades 
etéreas", el sacerdote católico li­
beral responde : "Muchas; la gran 
mayoría de los males del cuerpo 
son fácilmente remediados por la 
paz del alma. . . y en esto no hay 
ningún milagro''. 

Misa de "requiem" para un 
suicida .-

Hondamente intrigado por estas 
palabras, el crcnista pide al Rvdo. 
Ferrer amplíe su explicación con 
algunos ejemplos. Y el primero que 
le ofrece es el de la influencia 
de la misa de requiem en el alma 
de un suicida. 

---Supongamos-dice-----que una 
p'!rsona, llevada de un rapto de 
desesoeración, se suicida. Situa­
ción trá.gica y terrible para el al­
ma que ha abandonado así este 
mundo físico e ingresa desorien­
tada en el mundo emocional del 
"más all:i". Su actitud durante un 
tiempo indefinido sería la de se­
guir creyéndose "vivo" en el mun­
do físico y repetir, una y otra vez, 

· y cien veces má.s, su último acto 
desesperado y violento con que se 
arrancó del mundo fisico. ¿Cuá.n­
to tiempo tardaria esa alma, aban­
donada a sus propias fuerzas , en 
despertar su conciencia al mundo 
emocional? Pero la Iglesia Católi­
ca Liberal llega en su auxilio. 
Conducidos• al templo sus restos 
mortales, y mediante las cere­
monias del rito y las palabras li­
túrgicas del sacerdote, esa a lma 
desorientada comparece alli rriis­
mo, donde reposa su cuerpo físico. 
y escucha las palabras de paz y de 
consuelo que se le ofrecen. Enton­
ces, auxiliada y confortada por las 
fuerzas espirituales que emanan 
de la misa, esa alma despierta má.s 
fácilmente a ese plano superior 
del má.s alla. Aun después del se­
pelio puede ser auxiliado igual­
mente el suicida, por medio de la 
misa. 

Exorcismo.-

plo de la influencia mágica ae Ja 
liturgia. Por medio de este acto 
limpia, normaliza los canales por . 
los que fluye la vida superior; los 
óleos m:igicos con que se ungen 
en este acto ciertos puntos vitales 
del organismo humano, influen­
cian benéficamente y curan en­
fermedades que por ser etéreas y 
mentales, no son aún comprendi­
das por la ciencia médica mate­
rialista. El sacerdote Ferrer afir­
ma que no hay en este acto mila­
gro alguno. Simplemente un pro 
cedimiento lógico que un día ser ' 
aceptado y generalizado por 1 
ciencia. Hay muchos casos ya e1 
que los enfermos han sido cura 
dos por este sacramento, cuya de 
nominación es absolución. 

La ceremonia del exorcismo o Reencarnación .­
curación, que practica con alguna 

Monse,lor Federico FAR18AS, rerestldo de .sus ornamentos. i mparte la bendición frecuencia entre sus fieles la Igle- La Iglesia Católica Liberal es 1 

episcopal a los fieles. sia Católica Liberal, es otro ejem- única de entre las treinta y nra. 
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--dt tuo· 1p-luia conversa con el cronista: 
del "mós a!ld". 

Iglesias cristianas y católicas del 
mundo, que proclama la inmor­
talidad del alma, al tra vé~ de su­
cesivas reencarnaciones. He aquí, 
pues, una diferencia doctrinal en-, 
tre la Iglesia Católica Romana y 
la Iglesia Católica Liberal. La pri­
mera no transige: aquel que se. 

' murió una vez, se murió definiti­
vamente. Se Quedará por todos los 
siglos de la Eternidad en el pues­

. to---eielo o infierno-en que haya 
sido colocado, después de un j us­
tlciero balance de sus cuentas. 

En cambio, la Católica Liberal 
afirma la "evolución" del ser hu­
mano al través de numerosas re­
encarnaciones, siendo cada una 
de éftas una "experiencia" más, 
que le sirve para mejorarse hasta 
acercarse a Dios, y ser, como él. 
"a sú' imagen y semejanza". Esta 
doctrina está contenida en el Nue­
vo y el Antiguo Testamerito. 

En esta iglesia el cielo y el in-

tierno son conceptos relativos. Por 
ejemplo, las condiciones favorables 
o las amargas limitaciones con que 
una persona se encuentra rodeada 
en una vida o encamación, no 
son otra cosa que consecuencias 
d~tos buenos o malos realizados 
µ01 ella en sus encarnaciones an­
teriores. Ca usa y efecto; daño que 
se produce y tjolor que se sufre; 
bien que se hace y alegría que se 
recibe. Ley de los mundos eternos 
del mas a-113., • tan fija, tan inmu­
table y tan "justiciera'' como la 
ley de la gravedad en el mundo 
fisico. Ni jueces, ni premios, ni 
castigos. Sencillamente, cada cual 
recibe en su encarnación actual 
las consecuencias de sus actos en 
vidas pawdas. Al , mismo tiempo 
que "construye" 10 que será su 
" destino" en una futura reencar­
nación ... Dijo San Pablo: "No os 
engañéis; aquello que sembraréis, 
eso también recogeréis". 

-¿ Y qué hay de la magia ne­
gra ?-inquiere el cronista. Y el 
sacerdote católico liberal le dice 
que los magos y la magia negra 
existen. Sus ritos, sus palabras li­
túrgicas, sus tétricas ceremonias 
en las que estos magos invocan y 
ce,nsiguen controlar para sus fines 
egoístas y perversos los poderes de 
la Naturaleza, son completamente 
diferentes de las ceremonias re­
ligiosas que constituyen la magia 
blanca o teurgia. Hay también otra 
diferencia entre estas dos magias. 
El mago blanco o sacerdote tiene 
un espíritu generoso; su intención 
es hacer el bien, contribuir a la 

·elevación. y perfecciona miento es­
piritual del creyente; el mago ne­
gro es egoísta, su intención es con­
seguir la satisfacción de sus pro­
pios apetitos valiéndose de sus po­
deres mágicos y aun a costa y con 
perjuicio de otras personas. ~ay 
también actos mágicos que pocJ1an 
llamarse neutros, como el del ma­
go hindú que con sólo el poder que 
irradian sus manos hace germinar 
y -tl'ecer en minutos una planta. 

Todos pueden y deben saber.-

La Iglesia Católica Liberal no 
hace un secreto impenetrable de 
sus pc,deres mágicos o litll.rgicos. 
Esta dispuesta a enseñar los se­
cretos de la magia blanca a toda 
persona que quiera saber. Comien­
za por celebrar las ceremonias re­
ligiorns en el idioma vernáculo de 
sus fieles. Pone a disposición de 

los mismos los libros que explican 
claramente el significado de la li­
turgia, su poder y su intención, 
Así el que oye una misa en esta 
iglesia sabe qué es lo que está su­
cediendo en· esos instantes; qué 
poderes maravillosos y m:igicos 
están "construyendo" un in visible 
edificio de gracia ... 

No es un peligro para nadie el 
saber. Cada cual será responsable 
del uso que haga de los poderes 
que esta ·'ciencia" espiritual pon­
ga en sus manos, Hay médicos que 
han hecho mal uso de la ciencia 
médica que la Universidad les en­
señó; pero nadie· se permitiría de­
cir, por esto, que la ciencia mé­
dica debe ser un privilegio secreto 
de unos cuantos, 

No existe el milagro.-

1 
1 

Ya en un plano menos elevado 
,y más concreto, el cronista recibe 
la siguiente explicación respecto 
de la organización de esta iglesia. 
Iglesia "autónoma", porque no re­
conoce la autoridad de Roma. Li­
beral, porque no impone dictadu­
ra alguna, ni moral ni espiritual. 
Respeta la personalidad individual 
.de sus fieles y su libertad de pen ­
samiento, No impone la verdad co­
mo antecedent.e, sino que ofrece 
la oportunidad de que sus adeptos 
la descubran por sí mismos. La 
iglesia les enseña el camino de la 
verdad. Y esto es importante: la 
provisión de los sacramentos es 
a bsol u tamen te gratis. 

Su organización jerárquica es 
genuinamente democrática. El 
obispo-presidente es elegido por 
el sínodo de obispos regionales. El 
obispo r~gional es elegido, a su vez, 
por el sí-nodo de obispos sufra-Llamar "milagro" a lo que la gáneos, y a éstos los eligen iow generalidad de la gente en su ac- sacerdotes. El actual obispo-presi­tual estado de evolución no puede dente es monseñor Francisco Wa­comprender, es una equivocación. ters Pigott, que reside en Londres. El taumaturgo que devuelve la Monseñor Federico Fariñas es el vista a un ciego mediante la im- primer obispo sufragáneo de Cu­posición de sus manos por las que ba. No hace mucho tiempo que fluyen grandes y ocultas fuerzas fuera consagrado obispo en im­de la Naturaleza, realiza el mismo ponente ceremonial en Hollywood; "milagro" que el ingeniero agró- Los Angeles, California . El es cu­nomo que mediante un sistema bano, y al igual que muchos de subterráneo de irrigación utiliza- los sacerdotes de este culto reli­ra las aguas de un _gran río que gioso, ha formado un respetable corre a distancia, para fertilizar hogar. pues la Iglesia Católica Li­unos campos que durante siglos beral no impone el celibato a sus fueron arenales áridos y desiertos. -~ sacerdotes. 



t '' 
HOMENAJE AL DR. C.4.RCIA GALAN.­
Prcsidc11cia 1lcl home11r, .' ~ rendido al 
doct.or Gabriel GARCIA _ ALAN, figura 
d btmg11ida de la masonaia cubana, en. 
le» salOIIC.! rlc la Logia "Hl;a.'J de la 

Acacia"' N? 1. 

(Fotos Funcasta). 

El ingeniero Armando M. ALVAREZ, constructor del Termi­
nal Marítimo y del dique Sl'CO del Callao. (Perú), fallecido 
recientemente en Lima, cuyo cadáver acaba M ser sepultado 
en tierra cubana. Graduado en los Estados Unidos en 1918, 
dirigió en Cuba importantes obras, entre ellas la construc­
ción de l edlfi<:io de la Cuban Teleph011e Co. En 1928 se hizo 
cargo de lns obras del p11crto del Callao, como ingeniero 
1efe. y aLli permaneció hasta su muerte, realizando obras 
admirables que le valieron l~ estimación y el respeto de los 
peruanos. Con su fallec1nnento ha perd~ la ingeniería 

cubana ima de sus figuras más distinguidas. 

LA EXPOSJCION GONZALEZ SIMO EN 
EL LYCEUM. - Concurrente11 al acto 
inaugural de la czpo11iclón de obras de 
la pfotora Blanca GONZALEZ SIMO, JI 
de .~u., alum1ios, efectuado la semana 

pasada en Loll /Jalones clel Lyccum. 

El malogrado »intor Alberto PERA, uno 
de lo., más finos coloristas de la nueva ge-
11eración, que acaba de fallecer en La Ha­
bana. Con su muerte pierde Cuba un 
artista ,ou?11 <le innegable talento y de 

vigorosa persQ1ialidad. 
(Foto Naran;oJ. 

, 

0

Micmbros de la Sociedatl de ~lijoll dd A_vu11tamienti;i de. Pal, que visitaron et tirboL PANAMA Y LOS LEONES.-EI ministro de Panamá en C11ba, e11trcg11mto la bandera 

social plan!acto rec1entemente en tos jardme.! de "La Cotorra". cte su pafa al Club de los Leones, durante su Ultima sesión--almuerzo. 
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O QUE m ás nos deleita 
cuando visitamos co­
lecciones como ésta, es 
el grado en que ha si ­

¡ domeñada la fantasia, el 
;:to exquisito con que ha si-
6) controlada - por decirlo 
ui - la extra vagancia. 
Porque es menester que es-

111 colecciones sorprendan de 
¡i¡ún modo, y de ahi su di ­
liultad enorme . Presentar 
00.SClentos modelos pr:icticos, 
fáciles de u13ar, correctos y 
~egantes, y que al propio 
tiempo no se parezcan a los 
del año anterior, y que por 
m novedad despierten la ad­
miración del público, es a lgo 
muy difícil de realizar. 

Por eso tenemos que descu­
brirnos con respeto ante la 

PARIS EN 

COLECCIÓN 
habilidad de estos creadores de elegancias, que cada seis meses nos 
sirVeri el manjar exquisito de sus desvelos. . 

Esta facultad~ue les es imprescindible-de moldear la 1nsp1-
raclón y de dosificar el alcance de la idea creadora, es sin duda la 
cnalidad máxima que puede exigirse a un artista. . 

A cada modelo que cruza los salones, co~probamos . que la ~1s­
dplina más estricta ha sido aplicada a los impulsos mas atrevidos 

~ ~~i:~sta
1
ªeN~º~;;~~~i~~~~i~~i! )fe:1e6~~; la producción de 

olraS casas en que .se ha forzado la_ fantasia en bU:sca. del . _efecto 
ri.S\lal y en que justamente la carencia de verdadera msp1rac1on ha 
nsuitádo en un desbordamiento incoherente de intentos sin sentido. 

Frente a estas creaciones de Molyneux en que se nos ofrece la 
ración exacta de emoción que pueden resistir los nervios, descubrimos 
la misma disciplina artística que ha hecho de París la ciudad más 
bella del mundo y. de sus mujeres las mejor vestidas de la tierra. 

Belleza serena, sin estridencias, que se nutre un poco de l(?S 
hombres y un poco del cielo; elegancia normal y tr~nq,uila, con r~1-
ces en lo invisible del ser, que hacen exclamar a d1ano a los turis­
tas sedientos de music-halls y de Coney-Islands: 

- ¿Pero, esto es París? _¿ Y esto sus n:iuj~.res elegantes? 
Acaso mis lectoras prefieran la descnpc1on exacta de los mode­

los que hemos visto, pero ¿cómo resistir a referin1os a todo lo "que 
no se ve" en estos espectáculos, a cuan to existe en ellos, como su pro-
pia médula, de sacrificio, de virtud y de orden? . 

¡Qué fácil seria a los que se ocupan de estas cosas, el dar nenda 
suelta a la fan tasía, el seguir el 
Impulso loco de la mente, el de­
jar actuar libremente a las ma-

1 nos, repletas de gestos fecun­
dos! 

Pero no puede ser. El arte, si 
ha de sernos útil, significa fe­
roz disciplina, inclemente y cons­
tante dominio. 

Así en estos vestidos, como pu­
diese suceder en otro campo 
cualquiera, sentimos que el pro-

Fl~:S\~st:q~í~"~i~h~ ªu~~ ~~!~; 
t< ¡Ni un pétalo más!" 

NQ ha de faltar quien diga 
que son los mismos modelos de 
hace tres años. De acuerdo. Pe­
ro no se trata de los mismos 
trajes, como pudiesen creer los 
novicios, sino del mismo concep­
to dé la elegancia. 

En realidad, ~ todo es fresco, 
riente, nuevo, pero sujeto a un 
engranaje inviolable: el del buen 
gusto: El sentido, pues, más pro­
!fundo de estas creaciones es 
la medida. Y en ésta, Molyneux 

' p~~~~e ~~~p~~tq~~~~-rs~l O~~;~?s 
w.orth", es una frase yanqu i 
que no tendría entrada en estas 
~asa_~ 

un vestido 'de tres boLOnes 
én América valdría diez dóla­
res, y de cuatro botones valdría 
diez dólares cincuenta. 

En casa de Molyneux. por 
ejemplo~ el traje mas caro se­
na el que no tiene botón al­
guno. 

A esta casa no puede venirse 
a comprar adornos, sino ele­
gancia. 

No es justamente lo que quie­
re el público de estos días, pe­
ro, por suerte suya,. Molyneux 
ha acabado por fa bricarse un 
público que ahora le pertenece 
por entero. 

FEBRERO 

~ad.a y corpiño plano, a los 
que no falta el imprescindible 
bolero, atras o delante, y el 
ramo de lirios blancos. 

Y para ellas, también Mo­
lyneux ha inventado cuatro 
estilos opuestos de trajes de 
noche. Los ceñidos al cuerpo, 
sin cinturón, cor .. pequeñas co­
las, tirantes y panuelos de 
vivos colores al cuello, y los 
que sólo llegan al tobillo pa­
ra que pueda caminarse con 
gracia y bailar sin descan­
so. Má.s tarde vienen los ves­
tidos de encaj e en tonos- de 

• . marrón y sobre todo de ne­
gro, y los que se copiaron de 
los cuadros de Constantino 

MOLYNEUX 
Guy y de Winterhalter . A és-
tos se agrega, imprescindible­
mente, la sayuela de flejes o 

crinolina, y se hacen en raso, en faya gruesa o en grosgrain de sombre-
ros. Flores derrama Molyneux sobre todos sus trajes. Claveles rojos, ca­
si negros, como los que llevan ahora los caballeros chic, y rosas blancas 
sobre capas de tul negro, o rojas y enormes sobre trajes oscuros. 

Después, ¡qué lluvia de flores menuditas, blancas, oobre los tra­
jes de tarde! Vienen ramos en la cintura, .en los hombros, en el 
pecho, y desde luego, sobre el sombrerito canotier de paja negra ... 

¡ Y, oh delicia, cómo se ha sembrado de guirnaldas este traje de 
novia, de grueso raso color marfil! 

¡ Y de qué extraño modo se ha cubierto el velo de esta otra 
novia de traje ceñido, con enormes rosas de tul blanco! 

¿ Y las telas? Pues muy en primer término, los cripes de China 
suaves, de dibujo confuso, que a veces representan los edificios de 
Paris, o los de New York, o los de Londres, y los foulards o surahs de 
seda, aquellos de antes, repletos de ovalitos, de estos que amenazan 
vl vir hasta octubre. Rayitas, ovalitos, confusos arabescos o flores enor­
mes, las sedas estampadas han servido en esta casa para ca:pas y abri­
gos, y se mezclan sin reserva con faldas o corpiño~ de color opuesto. 

La España de Goya influye poderosamente en • estos trajes de 
noche, ornados de negras mantillas, de volantes de blonda y de 
mitones de Chantilly finísimo. 

La gracia del mitón semtcubriendo los dedos se repite en la 
misma_ tela de los trajes de raso o de telas de flores, como una suerte 
de puno estrecho y corto que terminase de modo perf1rcto el vestido. 

. MolJ!leux nos conversa en su mejor idioma por medio de sus 
traJes gnses, de este suave color de ceniza que sin cesar nos enseña 

desde hace tres años, y los mez­
cla a tenues tonalidades del ama­
r illo y del liJa. Marino y blanco 
es, sin embargo, el tema del dia, 
y encajes negros unidos a tejidos 
transparentes y claros. Un lindo 
modelo de tafetán de flores nos 
sorprende, pues nada parecido 
han mostrado otras casas. Un par 
de lazos enormes de la misma 
tela adornan el frente del escote. 

Asi sus trajes de tafetán ne .. 
gro, de saya fruncida y aclara­
dos por grandes ramos de flores 
blancas, llevan también mitones 
y mantillas de encajes. 

Si el traje de día ha de llevar 
bolero o pequeña chaqueta suel­
ta, los de noche han de llevar pa-
11.uelos o mantillas de tres picos. 

Hay también abanicos a la es­
pa.ñola, en pétalos de tul negro, 
de terciopelo y de encaje. Y epor­
mes sombreros de ceremonia, de 
ala desmontable, y que al'.qui­
társelos la modelo, dejan un pe­
queño turbante de tul o cinta. 

Por sus múltiples detalles, por 
la línea sencilla de sus faldas, 
son estos vestidos la esencia 
misma de la corrección y la ele­
gancia, y por sus materiales 
magníficos. los trajes más caros 
y más codiciados del París ele­
gante. A nosotros, los que veni­
mos a llenarnos las pupilas de 
belleza, para contarlas más tar­
de a nuestras lectoras, la colec­
ción de Molyneux nos ha dejado 
una impresión profunda de a r­
menia, de serenidad, de absoluto 
dominio del color y la linea. 

Un cambio radical de la moda 
hasta· ahora usada, un panorama 
de colores fresco y nuevo, líneas 
no previstas, detalles deliciosos, 
y todo ello expresado con la ab­
soluta honradez con que sólo sa­
ben expresarse Jos verdaderos 
obreros del arte . 

Y para estas mujeres acaudn.­
ladas y extraelegantes. se han 
creado estos sencillísi:nos ves­
tidi tos estampados, de t::lda pli-

·sombrero de /aya negra, con 11e10 y alfile r , al uso de princi pios del siglo, moda que 
ha lomado Paris tan c,i serio que todas su.! mujeres los lleva n desde el mes de enero. 

Cortesía d.e Moly neux. 
( Foto Kollar, Par í s). 
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En momento, en que cada mu.fer q1d.l'tese 11n traje de c~mida 

:7;ecfm~~~i:;~ =~b~i~~. f¡~~-~;"u°n:1it~'q::'tr!~ 
mde 101 mavore1 acierto,. Esta confeccionado en "jersey" es­
tampado negro y blanco JI banda,- de "jersey·• color cerera 

Cortesia de Jean Deués, Paris. 

"Avant to11C', o sea"Ari­
te todo", se llama oole­
roaamente eate /indi..ti­
mo modelo de Worth, en 
"lami" rosado con bor­
dado, de rubíe.t. N6te,e 
el corphio drapeado, ca­
racterística de la moda 
-hasta el presente-JI la 
st.sa ancha perfectamen-

te incrustada. 
Cortesía de Worth. 

tFoto Dor11J1ne, Paria> 

k,err, ss 

Jacques Heím nos regala con este nuevo 171.0CUlo de ten-

dencfa.t J'e~~:~::=P,e;f~,ad~"Jo~'f: d~~~~ello. Es 
Corteria de Heim. 

/Foto Geor11es Saad, Paria). 

• 

r=~ }~e~= ~~::-er~e:: 
~ "&!ªJ: 1,~.,~~~ado "Char-

Corte.ria. de Bruvere. 
'Foto Georges Stuld , Pari.l'J. 



-- . -- -- .. 
•Almuerw .robre 
la 11erba" 11e lla­
ma e11te ceitlco 
de pa.fa brillan­
te, con copa de 
/aya y ramo de 
/lore11 11 fruta,. 
CortesiadeL.cui-

,e Bourbon. 
/ Foto Franz, 

Paria). 

En pafa natu• 
ral. con un bor­
dado de /anta• 
sia al borde en 
colore, de cereta 

v azul. 
Corte,ia d.e Lo1d­

.1e BourbQn . 
t Foto Oorv11ne, 

Pari11). 

47 

' ' 
•' 

\ 

.. 

' 

Panamá natura(. 
copa. de /aya negra 
11 flore, de colore,. 
Cortufa de l..ouille 

Bourt>on. 
t Foto l'rant, París). 
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11 J JO ADOPTIVO 
DE J1ARIANA.0. -
/:,.'/ µromi1w11U ht • 
d11strial .~,•,lor J1,lio 
BLANCO HERRERA. 
q11.e hu .~ido 110111-
brado hijo adoµtfro 
di:' Mar ia 11ao . por 
oc1wrdo de la Cá ­
mara M1niicipal de 

dicho tén11 ;110. 
(Fot o Blczi . 

ECOS DE LA CON­
VENCION SF:RVE.'l 
J;I,ECTROlUX. - Un 
as;iecto de la con: 
vención de rir,,entes 
.v rnt dcriores de /o.~ 
rcfriqcrudores Ser­
rel Elcctrol11.:r Cl'lf'­
brarla recicn temen te 
en la ciudcid de Ca 

magüe.v. 
r Fot o Ad / . 

Do.~ as¡,r•f'to.q rlc In rdorlu /i/cra rio-11w$1Cal que 011·rr-1ó con f iiro bdlio111.-, ni .• 11 cdi¡icio d,• San ,\tigul'I ,V" 82 . /11 Socicll(lrl " Jo.~e de ra Lu:.: Go •r::rilc.::·· 
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C
ON LA primavera tibia y amable, desapare­
cen de la Playa de Marianao las beldades 
rubias del Norte y regresan a La Concha 

las bellezas criollas. La playa vuelve a ser nues­
tra, acogedora y cá.lida, llena de gritos y de luz, 
de atletas que se "entonan' ' en el bar y de ''ti ­
burones" que se tuestan al sol. Bajo los paraso­
les bicolores hay parejas que ejercitan sus cuer­
das vocales en la disciplina del susurro. Las ma­
mas jóvenes reaparecen con sus niños en la zona 
"reservada para señoras" que el invierno borró. 
Y allá en las canchas, esmerilándose los piP.s 
hasta hacerlos sangrar , los fanáticos del hand..., 
ball discuten a treinta tantos las cervezas o las 
gaseosas. 

Asi es la playa en estos días de primavera. Y 
las fotografías de esta página nos mueStran uno 
de sus aspectos m:is sugestivos y atrayentes. 

"º 

, ( 

I' 



SeaUnEXPERTD en HHHLHDUHIHS1t rníllíl~íl r~Híl~rnrn: 
RADIO 

GANE DE 
[~01 r~~~~[~~~; f~~CIE~i~IIS F~!ll[ is f~ [~11,~ EElU 

115 D D $ 250 MEN5U4LE5 

"Lo Preparo en su Hogar, 
Durante su Tiempo Libre, Para 
un Buen Empleo en Radio!" 
U:, p1<p>ro par, q1>C .. 1>blc,,n,upropioncg0<Kldcrop•ncionc,. 
oinnec .. id.ddccapi,al.. ,opanocuparoocmpl«>birnr«ribukln 
en Difusoras, Si.,<m1S de Ampli~eodón de Oraiori•, •just• ndo 
Recepcou, de R•dio, PdÍallaJ Sonoras. Onda Corta, Radio-<ole· 
guñ,, Oinrib11<ión y Ven<> de Rc~cp,ores, Tdoi,ión, étc. Mi, 
Leccionn E<pttíolc,1 Pr.ic1ic.,1ocn,.ñ•n •g•nndin ero lNMEDIA­
TAMENTE h>ciendo tra b•jo, de 

•~"'""'""''" '"'""''º",;,~ GRATIS Lad"«anc·aquéno<scpanno,. 

ob!,ckulo. MiMótododcEn"'ñ"""" 
conoc·do "ntunu·onalmcn tc , lo 
mantic,nc lÍémp,é bien provisto de 
l«cionu. Mande el cupón boy mismo 
pidiendo mi follctoi lu,tndo dc 42 
Píginu,GraJiS. 

30 DÍAS 
DE PRUEBA GRATIS 
:I~:'E~E::::·- ·: 
1 TcloWonlnstirutc 1 
1 8JOW.61h. S..,lmÁng,,!<>,Calif.,E.U.A. 1 

: !~~i:n~:m~,~;~:_i::e~~:o<:,;:r::oad;:e<lc p~p•- 1 
: nrme pan un buen empico en Radio. ' 960 1 
1 Nom.""'------------ 1 

t:rccdó- c._ . ...., ...... p,,;o10,o.,...._ ____ J 

O
RCULA por ahí un libro 
de divulgación crimino­
lógica, editado en España 
hace años, que lleva el tí­

~ , tulo sug_estivo de Cómo 
~ nos roban. 

Dándole a la palabra robar, no 
el sentido estricto que tiene para 
los penalistas, sino la amplia sig­
nificación que le da entre nosotros 
el vulgo, de apoderamiento de los 
dineros del pueblo y de los con­
tribuyentes, podría escribirse en­
tre nosotros una interesantísima 
ob:r;a que llevara por título Cómo 
"prosperan" los Junc-WnarU>s -pú­
blicos en Cubila bella. 

Desde luego, el robar al Estad.J, 
las provincias y lbs municipios no 
es un vicio peculiar y exclusivo de 
los funcionarios cubanos, sino que 
tiene, como todos nuestros vicios, 
lógicamente, su origen en la de­
sastrosa educación pública de los 
tiempos coloniales, y se registra, 

~i~ºsóf~~ié~ ~ettisi~i 1~!p~Z?~:s 
hispanoamericanos. No puede ha­
berse olvidado aún el hecho, re­
petido hasta la Sll-Ciedad, del atra­
co desaforado que al Tesoro pú­
blico de la isla realizaban, ~n 
perjuicio de Cuba y de la propia 
España, los funcionarios publicas 
durante la colonia. 

No voy ahora a detallar los mi­
llares de millares de formas que 
de apoderarse de los dineros pú•· 
blicos tenían los funcionarios de 
la ·colonia. Baste citar, como me­
dida del desmedido afán de Ju-­
ero de los mismos, el caso trágko 
de que eran victimas infelices los 
soldados españoles durante nues­
ti-as guerras de independencia, 
principalmente la última: alimen­
tos y medicinas y hasta material 
de guerra desaparecían, en un 
tanto por ciento considerable, an­
tes de llegar a los cuarteles, a 
los hospitales y a los campos de 
batalla, transformándose en mo­
nedas contantes y sonantes o en 
billetes, mantecosos pero lucratl-

! vaniente aprovechables, que iban te y desesperación de los más· pro,: 
a parar al bo}sillo de los altos minentes y entufados funciona­
funcionarios civiles y militar~s· rios--que la antes dicha dama. 
que manipulaban el abastecimien- coincidió en su llegada al depar­
to del Ejército, en combinación tamento u oficina con la estan­
can los contratistas y. con los pa- cia allí de varios periodistas que 
drinos de allá, de la Península, de amigablemente con:versaban con 
dichos funcionarios de aquí, de la los empleados, como suele ser cos• 
isla. tumbre en casi todas nuestras ofi-

Aunque ya le dediqué hace va- cinas públicas en las horas de tr:i­
rias semanas una de estas Habla- bajo. 
durías a la falta de probidad de -¿ Qué Qesea usted, señora ?- le. 
nuestros gobernantes republica- · dijo a la dama en cuestión WlO 
nos, de todos los tiempos, pasa- de los empleados. 
dos, presentes y ... futuros, hay -:Pues ... le diré a usted: yo 
tanta tela por donde cortar, y ese vcma a recoger un cheque de mi 
vicio capital de nuestra vida pú- señorito. 
blica reviste caracteres tan alar- - Pero, ¿,quién es su señorito? 
man tes en intensidad Y contu- -El doctor... (aquí el nombre 
macia, que bien merece insista del funcionario del cuento). 
sobre el tema. - Ya el doctor. . . se llevó el 

Y tengo fresquecito un caso, rt- cheque hace varios días. 
gurosaffiente histórico, que apar- -No, no es el cheque del doc-. 
te de su aspecto humorístico, pin- tor el que yo busco, sino el mío. 
ta bien a las claras hasta donde - ¿ Y usted es empleada de 
son capaces de llegar los funcio- aquí? ¿Cómo se llama? 
narios criollos en su propósito de -Fulana de Tal. 
apoderarse de los fondos públi- Se buscó en las nóminas el nem-
eos. Un respetable señor, político bre de la dama y, efectivamen­
Y gobernante que ha vivido, y es- te, aparecía empleada·•en ese de­
tá dispuesto a seguir viviendo con partamento u oficina con $75. Se 
todas las situaciones, ocupó cier- le entregó el cheque, y a pregun­
ta vez un alto puesto que le per- tas de los empleados y periodistas 
mitía disponer a su gusto y ca- refirió los detalles pintorescos de 
pricho de varios empleos en la su caso. Ella había sido colocada 
nómina de su departamento u ofi- en casa del prominente y respe­
cina; y en efecto, repartió una table funcionario como criandera 
<lacena de destinos entre parien- . del hijo recién nacido • de aquél. 
tes y amigos, y se guardó para sí, Ajustó el salario mensual en $25. 
en forma de nombramientos ima- Y al prominente y respetable fun­
ginarios, otra docena de puestos cionario se le ocurrió la idea fe­
que eran firmados, a la hora del licísima de calocar en su depar­
cobro, con nombres falsos, a fin tamento u oficina a la criandera 
de que el respetable y dignísimo de su pequeñuelo. De esta manera, 
funcionario pudiese, con toda co - le salía gratis el sueldo y además 
modidad, embolsarse el importe se embolsaba la diferencia en­
mensual de esos puestos. Pues tre $25 y $75. . 
bien, un día se presentó en el de- Como los lectores comprende-· 
partamento u oficina de este fun- rán, este caso no necesita comen­
cionario criollísimo una dama tarios. 
peninsular con el pro~sito de re- Pero no es un caso único, ni 
coger un cheque. Dio la casuali- mucho menos. Normalmente los~ 
dad-esas malditas casualidades altos funcionarios del Estado, la&{ 
que ocurren en la vida, para azo- provincias y los mwlicip_ios im· ·,. 

V A Ni DAD ES 
DE ABRIL 

La gran revista mensual para la mujer está a la venta. 

SUPERÁNDOSE en cada nueva edición: V ANI­
DAD ES no sólo le ofrece en su número de 

abril un tesoro de amenidades, crónicas, cuentos, poe­
sías, artÍculos, fórmulas; secciones de cine, corte y cos­
tura; labores, cocina, sociedad, numerología, páginas 

para- los niños, etc., etc., sino que le presentará aho­
ra su insuperable sección de modas, ataviada con nue­
vas galas, más nutrida y con detalles en cada modelo 
individual, como jamás ha brindado ninguna otra re­
vista similar en nuestro idioma. 

VANIDADES, la revista más lujosa, amena, instructiva e interesante que en su 
género se publica en castellano, no cuesta más que otras revistas inferiores. 

10 cts. en Cuba. 1S cts. en el extran¡ero {precio máximo). 
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, e~~1tf:ri"f!s~~~~~a~~S ~~e;= 
blares, etc., etc., no de su bol­
llllo sino del tesoro público. 

Y no faltan quienes, funciona­
rio., más modestos, pero que tam­

-lltén entran en dinero, llevan a la 
DÓIIlina de su oficina o de otras 
oficinas a sus hijos e hijas, a su 
esposa, a. su aml~a. etc., según 
ya conté en el articulo consagra­
do a tratar de la falta de probi­
dad de nuestros funcionarios. En 
la mayoría de los casos, estos pa­
rientes y allegados, naturales y 
l)OStizos, no trabajan, sino que bo­
ltllean, pues para algo ha de ser­
tir la influencia del funcionario 

"y ~~en:tfrg¿~f;g:-a través de 
puestos y botellas resulta pecata 

1 
minuta comparada con las co­
glocas en grande y a manos lle­
nu que llevan a cabo los altos 
funcionarios y los pequeños fun­
cianarios que les sirven de tes·• 
laferros, mediante los tantos por 

=faJ:~ ~ef~dü~l:1~1e! ~~~v~~= 
dores de las oficinas públicas del 
&stado, las provincias y los munl­
clplos Importantes. 

En el argot burocrático las ofi-

:ras ofl~i~~~ª\¡~st:~r~~lftcª~ó~-
margen. Como el lector habrh 
comprendido, las primeras son 
aquellas en que es imposible u 
muy difícil entrarle al guano, o 
éste es muy reducido; y las se­
gwidas, aquellas en que hay abun­
·dantes fondos de que disponer pa­
ra gastos, y por ende, pata tan-
t,,. por ciento. · 

1nt{di~tr:q~!f1a~~f¡~~~s es~~ 
reallzan obras o tienen que ma-

n1;1f:ct~~~~¡;;i~sj:mr tanto, que 
1u oficinas de mas margen en 

~f!rí~efeú~hcias siÍlb~fcsas~e p!: 
ro ello, si fué así en otros tlem • 
pos. hoy fª no lo es en la cuantía 
que antario, pues ya casi todas las 
Secretarías y demá.s oficinas pú­
bllca., del Estado ejecutan las 
obras por su cuenta. Est:l medi-

EVITE· muchos 
~ESFRIADOS 

" )-.. /~--- ··. . . . . 
. . . . . . . 

H~d~~d~ ~~~f!1~~~~eo~if::ªl~ 
nariz: y la garganta, donde casi todos 
los resfriados comienzan. Con ella la 

-~=~a~\i~ft~~o~J~: .tj · 
primer estornudo, o principio de es­
currimiento nasal, se pone Ud. 
simplemente unas pocas gotas de Vick 
Va-uo-nol en cada fosa nasal. . 

Rtfuttn 1 11 N1turaltu 
En el acto se esparcen las gotas por los 
conductos ocultos de la nariz. Su con­
fortante medicación alivia la irrita­
ción, estimulando a la Naturaleza en 
su obra defensora de repeler el resfria­
do que amenaza. 

T1mbl6n d-J• 11 Cabeza 
Aun cuando el catarro nasal o crónico 
ie tenga a Ud. la nariz muy·tapada, el 
Va-tro-nol desaloja la mucosidad, re­
duce las membranas hinchadas, y 
a)'Ud? a desaguar los senos nasales 
•.. Lo deja a Ud. volver a respirar 
libmnente casi al momento. 

VICK VA•TRO•NOL 
., G,1111 A/;ado NMM dtl Vick V11poR,;h 

da me temo que se haya tomado 
por razón de las razones antes 
apuntadas. La construcción de un 
edificio, de una carretera, de una 
calle, de un parque, da amplio 
margen para disponer de plat11, 
pues se presupone en X pesos y 
sólo se pagan , después, la mitad 
o la tercera parte de esos X pesos, 

·pasando las diferencias a la cuen ­
ta corriente o cajita de seguridad 
o gaveta del escaparate de los di­
versos fonciol1arios que han in­
tervenido en el asunto. También 
ocurre que es necesario darle su 
participación al congresista Fu­
lano o al personaje Mengano, que 
han apoyado obra tan beneficio­
sa para los intereses nacionales . . . 
y particulares. Tal ·Ra ocO.rrido en 
todas nuestras situaciones políti­
cas y en todos nuestros regíme­
nes administrativos y guberna­
mentales. Y el retraco, en este 
sentido, ha llegado a extremos ta­
les; que ya el juicio popular ab ­
suelve en cierto modo a los fun• 
cionarios que cogen con motivo 
de una obra pública, pero que al 
menos realizan la obra, pues en 
mas de un caso y de ciento, la 
carretera, el edificio, el parque, 
no se han construido, pero se han 
cobrado. 

Si de las obras pasamos a los 
suministros, debo decir que en é:s­
tos la cogioca es menor y no deja 
el amplio margen que las obras 
permiten ; pero del mal, el . me­
nos, y cuando no hay mucho, los 
funcionarios, criollos, se confor­
man con poco, con lo que se pre­
sente. Cualquier suministro para 
oficinas, establecimientos o insti­
tuciones de carácter ,público, da 
margen; 1, , mismo se trate de un 
hospital q Je de una escuela, del 
servicio .diil flúido eléctrico que 
del telefóriico, y hasta de los ma­
teriales de la oficina como papel, 
tinta, etc. 

Rara vez el má.s alto funciona­
rio de la oficina o departarrient.'l 
da la cara en pedir y cobrar su 
tanto por ciento a la hora del pa­
go a los suministradores, pues In 
corriente es que para· él y en su 
nombre lo hagan otros funciona­
rios de menor categoría, los cua­
les, desde luego, tienen igual­
mente su parte en el reparto co­
gioqueril. Otras veces, en los ca­
sos de aquellos funcionarios que 
todavía quieren aparentar cierta 
hipócrita honradez y dignidad, 
no siendo capaces de pedir su 
tanto por ciento como condi­
ción precisa para el pago de una 
cuenta de suministros, llevan, 
a cabo su atraco, pidiendo de 
cuando en. cuando, y con el ca­
rácter de préstamo . . . que nunca. 
devolverán, al comerciante o in­
dustrial suministrador, unos cuan­
tos pesos-lo mismo 20 que 500 u 
1.000, según la categoría del fun • 
clonarlo y la importancia del su­
ministro - para "completar los 
gastos de la semana o del mes d ? 
su casa". 
· Mis lectores saben, perfecta­
mente, que en todo lo aquí refe­
rido, ni miento, ni invento, ni 
exagero, sino que, por el contra­
rio, me quedo corto, y se me han. 
perdido en la maquinita miles de 
casos y detalles. 

De todo este reparto, que a su 
favor y para su provecho hacen 
los funcionarios criollos de los di­
neros públicos, resulta que el Es­
tado, las provincias y los munici­
pios pagan obras, suministros, 
empleos, en una cantidad mucho 
mayor, a veces el doble o el tri­
ple, de lo que en realidad cues­
tan, con la consecuencia de que 
por ello se quedan sin satisfacer, 
o mal satisfechos, servicios públi­
cos importantes, siendo la victi­
ma última el pueblo en general 

y t :S~n~!.~~hinf;s :~p~~f1t~;u~r 
la que murió Martí. 
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DIENTES 
BLANCOS 

. .. ALIENTO 
PERFUMADO 

• 
•CUÁNTA atracci6n 
1 encierra una son­
risa femenina al mos­
trar dos hileras de 
dientes blancos y bri­
llantes. 

Obtenga usted esos 
atractivos ... esa sonrisa 
cautivadora ... practi­
cando diariamente el 
nuevo método Colgate 
que da los 5 sorpren­
dentes resultados que 
ilustr,amos. 

EL MÉTODO 
COLGATE : 

Diariamente, por la 
mañana y por la noche, 

ceplllese con la Crema 
Dental Colgate las en­
cías y los dientes supe­
riores, de arriba hacia 
abajo -las encías y los 
dientes inferiores, de 
abajo hacia arriba. Lue­
go, ponga en su len­
gua un centímetro de 
·Crema Dental Colgate 
y disuél val a con un 
sorbo de agua. Lávese 
la boca con este líqui­
do, haciéndolo pasar 
por entre sus dientes. 
Termínese enjuagándo­
se la bocc1, con agua 
limpia. 

Si usted prefiere el 
polvo dental-similar al 
que usan los dentistas -
use e l .Poi vo Den tal 
Colgate Antiséptico 

J CASADO? E~,;b, ,oJ;ó . 
li, tando folleto· 
"Amor Conyugal". E,cplica por qué el 
método Stillman se ha popularizaJo 
tanto entre millones de mujeres en los 
EE. UU. y otros países--cómo les ha 
traido tranquilidad, completa satisfac­
ción, mhima confianza y sobre todo, 
seguridad absoluta, Envíe su nombre y 
dirección a Stillman Company, Dpt. 7, 
Aurora, Jll. , U. S. A., y recibirá folletu 
en sob re sin membrete. 

Os quedaréis 

llMPIA 
COMPlEUMENTE 

fORULECEUS 
UICfU 

OIU EL Mil 
OlOROEUIOCi 

PERfUMA EL 
ALIENTO 

lAS ENFERMEDADES 
DE LA PIEL 

Las personas que han estado SU• 
friendo años enteros de afecciones irri­
tantes, molestas y obstinadas de la piel, 
consiguen alivio casi instantáneo con 
el uso del Ungüento Cadum. Alivia el 
ardor y · 1a picazón y · knpieza a cica­
trizar la piel sensible, irritada o infla­
mada desde la primera aplicación. Du­
'rante muchos años el Ungüento Ca­
dum ha ·probado ser de gran alivio pa­
ra millares de personas en casos de ec• 
zema, acné (barros) , furúnculos, úlce­
ras, ronchas, almorranas, comezón; sar­
na, heridas, arañazos, cortaduras,· as• 
pereza de la piel, lastimaduras, poste­
millas, escaldaduras, salpullido, morde­
dura!!, costra, magulladura!!, etc. Tenga 

,_mi.icho cuidado con las imitaciones. 

No esperéis que el padecimiento 
haya deformado vucs1ras articu ­
laciones Tomad sin tardanza el 
más poderosodisolvcnu.• del ácido 
Urico , el URODONAL. Él hará 
desaparecer vuest ros dolores, lim­
piara vuestros riñones, purifi<;ar.á 
vuestra sa ngre, c-chará fuera de 
vuest ro organ·1smo el ácido úrico 

U~ONAL 
evita\ J ... cpra -•~ ,1ota 
~ L~t:"'"'&~TILAIN 
~ LA MARCA Of CONFIANZA 
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•Manuel LLERENA y Alfredo CARDAT, vencedores en el salto cln, 
garrocha en las categorias de menores de 18 y menores de 15 . 

~ (:~. 
, :J ~ 
11 . 

Dos de los atletas que 
más se distinguieron 
en el "fteld-day" de la 
Ltga Intercolegial 
fueron los jóvenes 
ALVAREZ MEIUNO 11 
CAUSO . El primera 
ocupó el primer lugar • 
en los cuatrocientos 

;;;,~t;t~rc::no;o~ er:,t~~ 
tdc(J.los, mientras que 
el segundo Ju.e líder 
en los .ochocientos y 
mil quinientos metros. 

o 
Sonrtentes, les pre+ 
sentamos a los dos 
vtctoriosos atletas del 
Colegio Baldor, que 
luchó en estas c o m ­
p et en c i as con po­
cas op or t un ida.des. 
Florencio PERA, ga­
nador del salto alto, 
con 5 pies 4 pulgadas, 
y Edd.y LOPEZ, segun­
do eTJ, el salto largo. 

Dcpcrt 

r @ 

EL FI ELD-DAY de la Liga Intercolegial de Cuba 
fué un clamoroso éxito para los atletas del Colegio 
de Belén. Entrenados bajo la dirección experta 

del veterano Otilio Campuzano, los pequeños atletas de 
este centro de enseñanza ganaron las justas para me­
nores de quince y dieciocho años, pero vencieron de 
una manera contundente, decisiva. ¡Solamente perdie­
ron dos primeros lugares! ... 

Bien dflSarrollado el programa por los oficiales de­
signados por la Liga Intercolegial, el field-day ofre­
cido por este organ ismo ha sido una prueba convin­
cente de que entre los colegiales esta el porvenir 
del deporte cubano. Algunos jovencitos demostraron 
unas condiciones admirables para convertirse rá.plda­
mente en rutilantes estrellas del sector, estableciendo 
nuevos récords colegiales que hablan elocuentemente 
de su magnifica disposición atlética y del buen entre­
namiento a que estuvieron sometidos. Belén merece 
una calurosa felicitación por sus triu •1fantes mucha­
chos, fe licitación que no puede dejarse de hacer ex­
tensiva a su coach y a los atletas del colegio Baldor,que 
lucharon con gran coraje por distinguirse en estu 
competencias. El Instituto de Santa Clara, entrenado 
por "Fillo" Ruiz Mlyar, sólo presentó un atleta, que 
ganó las dos justas en que participó. 

Guido VALDES, gana­
dor de la jabalina en 
la categtJriar de me­
nores de quince años .. 

Eduardo ABA Y; ga­
nador d'el "shotput"· 
y segundo lugar en 
rJ:tsco, una lde las 
figuras victoriosas 
del magnífico equi-

~f ~~1e~ri v~;se;!~ 
ten. 

Junto con su "coach" 
O ti l i o CAMPUZANO, 
aparecen en esta foto los 
dos "teams" del Colegio 
de Belen, ganadores de 
las pruebas de campo y 
pista para menores de 
quince y dieciocho años. 
Los atletas de Campuza ­
no mostraron unas con­
dtciones magnificas de 
entrenamiento y un co­
raje digno de encomio. 

(Fotos FuncaslaJ 



(Fotos FunccutaJ . 

Los v6ncedores del relevo de 
4 ·vor 100 fueron estos jó ­
venes representantes de Be­
ltn: Pepín FERNAND$Z, 
ALVAREZ MERINO. Jorge 

MI QUEL y RIPOLL. 

F'inal de la carrera de .SO 

~~!;,o~t,~;~a1\~~º;f\~te~~ 
cito José ALVAREZ, que 
también Jué triunfador en 
los cien metros. Alvarez es­
tableció un nuevo récord: 

Manolo LLEkENA, 
ganador del salto 
con garrocha, uno 
de los atletas que 
mas se distinyuieriiñ 
m los finales efec­
tuados el vasado 

jueves. 
•. z 7_ , ,,,,,-~, ;..___:::_:._--=:::.._------- ---

Jorge MI GUEL re­
sultó uno de los 
nue vos " record­
men" de la Liga 
lnlercolegial. Con 
169 pies estableció 
nueva marca en la 
jabalina, récord 
que lo acredita co­
mo una buena vro-

. mesa de nuestros 
~ deportes. 

-.i~ 
' . ·_ - - , . 
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Los ganadores del relevo de 4 por 50, en la ca- · 
tegoria de menores de 15 años, fueron estos re­
pre1>entantes de Belén: ULMO, ARANGO, AL-

VAREZ Y SALAZAR. 

CARTELES 



CORD ofrece o 
Ud. lo garantía 
de la más o!ta 
calidad en relo­
jería fino suiza . 

Gran variedad 
de modelos de 
los más elegan­
tes diseños para 
seño ra y caba­
llero . 

UN REGALO DE 
ESTIMACIÓN 

PRODUCTO DE 

JUYEMIA 
ELEGANCiA · PRECISION 

nRD noo EL CRDHL DE 
IEi 

EPOCAS pretéritas, el de­
porte. favorito de los espa­
ñoles era cruzar el Canal 
de la Mancha con una po­

derosa escuadra y conquistar a la 
pérfida Albión. El rey Felipe !ué 
el. recordman de estas empresas 
deportivas, pues envió a su Arma­
da Invencible a luchar, catch-as­
catch-can, con las alevosas aguas 
del canal inglés, y perdió la de­
cisión frente a ·las agiles manio­
bras del pirata Francis Dtake. 

En· la era moderna, el canal ha 
inspirado, entre otros pasatiem­
pos, el muy deportivo de salvar la 
distancia de la costa continental 
a las playas inglesas-unas veinte 
y tres millas-por medio del es­
fuerzo humano en forma de nata­
ción. Fué en el año 1875 que un 
ingléS de mediana edad tuvo la 

ocurrencia de lanzarse al agua 

~~s~f~ªJ:1~ ha~ª; ¡~er~~~~~~ 
de increíbles esfuerzos contra las 
traicioneras corrientes y el agua 

?~i1t':iad~h;;;.;'~~e ~~~~~~l~~•ze~ 
ánimo del mundo, que entonces 
cc.menzaba a sentirse nuevamente 
deportivo ... Desde entonces, has­
ta hace muy poco, ha preocupado 
a millones de seres esta conquista 
humana del Canal, que no pudo 
conquistar Felipe II con sus bu-
ques de guerra . . . ' 

El asunto proporcionaba noto­
riedad, pero una fama que ofre­
cia posibilidades de utilidad eco­
nómica. ¡Y para qué fué eso! To­
dos los años, allá por agosto o sep­
tiembre, se congregaba en las rís­
pidas costas de Oover una legión 
de pres un tos conquistadores del 
Canal, que embadurnaba sus cuer­
pos de grasa para sumergirlos en 
las inquietas aguas del Canal y 
alcanzar la gloria. y lo que ésta 
proporcionaba. 

Así se creó la casta de "en tre­
nadores" del Canal de la Mllncha, 

Por JESS LOSADA 
viejos nadadores o simples masa­
jistas o marinos que, por un pre­
cio módico, instruían a los "con­
quistadores" en el difícil arte de 
domar las traviesas aguas. El de­
porte ha bla adquirido proporcio­
nes idénticas a la del campeona­
to mundial de peso completo o el 
handicap anual de Ascot. Había 
"nadadores canalescos" qu~ lle­
vaban un statt de en tronador, 
n1asaj ista, secretario, ag1an te de 
publicidad y manager. Los babia 
ricos, aventureros, cuerdos y locos 
de remate. En el año 1923, la cosa 
tomó proporciones de gigante. La 
competencia se había internacio­
n~Uzado con la primera victoria 

de un hombre que era extranjero 
para los ingleses. Y éste se lla­
maba Henry Sulllvan, un norU­
americano que tardó más de un 
día-'27 horas 23 mlnutos--en rea­
lizar la peligrosa travesía. 

La hazana de Sullivan se cantó 
en todos los Idiomas por los hl- ¡¡ 
los cablegráficos de los noticie-. 
ros. Su11ivan había sido -un héroe 
y Lonctrcs :-;upo festejarlo -como 
Ü un príncipe conquistador. Pero / 
la competencia era viva y no se 
podía dormir sobre las laureles, 
por frescos que fueran. Así fué có­
mo un italiano, Sebastián Tira-

g~~~!:i{~t\~a;c¿:~~o 
1~lh~!~~~ :~ fr 

16 horas 23 minutos, ¡cinco días 
después! ¡Aquello era un fuego; 
palabra! Sullivan fué abandonado 
por sus nuevos amigos y admi­
radores. El nuevo héroe consu­
mió todas las atenciones popula-

~fJ• Knel~~~jr:1° d~e 
1
i!N~t~cl~z;;: 1 

Para el flamante Mussolinl aque­
llo equivalía a una conquista de 
Inglaterra . . . por lo menos depor- . 
tivamente. Tirabocchi fué remitido 
a Roma para ser agasajado por el 
fascismo . . . pero poco le duró su 
celebridad. . . ¡ A los veinte y seis 
días, un· norteamericano repetía 
su marca de 16 horas! 

Sin embargo, tenia que sucedE!r 
algo más grande, algo que emo­
cionara al mundo con su espec­
tacularidad. Desde hacía algunos 
años, la mujer estaba tratando de 
imitar al hombre en la conquista 
del Canal, y todas habían fraca­
sado. Para algunas, el esfuerzo era 
un medio de conseguir publicidad 
gratuita ; otras eran seducidas por 
la aventura. Las había que lleva­
ban una docena de trusas provo­
ca ti vas para lucir sus ritmos car­
nales, y también estaba represen­
tada la sencillamente histérica, 

'¿~~ ;riil::: ;1 pg~i~e:1 ~~r~ace~ . 
la Torre de Londres cuando el en­
trenador pretendía embadurnar~ 
con grasa de automóvil. l 

Pero ent~e esta variedad de fé•r 
mina representativa , se hallaba 
una chiquilla neoyorquina que ne~ 

!i~~1!~iems~TI~/$~P!Íaá~~g: ~~· 
"" trude Ederle y era la hija de un · 

- .,;,>-"-

-'!,,,,: °1'" " .. 
ff :;,,---"'-t"'' '-',• ~ 
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R m~,!:!S:~~~ VUwj)afuY 
recibió miles de cartas de fellcl- k ; 
tación, de proposiciones comercia-
les, matrim_. onlales, clnematográ.fl- e? 

, · cas, en flrt, de todos los matices ~ 
imaginables. Alguien . le sugirió . \ 
que nombrara un manager, para . fl J 
aprovechar la veta económica que ~• 
se le ofrecía con tan ta generosi-
dad. El padre de la muchacha pro-

carnicero. El Canal se había .mos­
lrado rebelde desde 1923, no per­
mitiéndole a Ringún mortal el 

1 abrazo - conquistador. Hasta los 
diacretos turistas que cruzaban el 
canal en unos barcuchos Inquie­
tantes, aseguraban que "el Can~l 
estaba más bravo que nunca" du­
rante los años 1923 y 1924._ Al si­
guiente año, en 1925, la Gertrude 
anunció al mundo que tntent'aría 
el cruce, y en una mañana tem­
plada de agosto se lanzó al agua 
en el cabo Grls-Nez, y se dirigió 
nllentemente hacia las playas de 
Dover, en Inglaterra. Su entre­
nador la siguió en un bote. con 
todos los accesorios necesarios pa­
ra el molesto viaje: agua, alimen­
tos líquidos, estimulantes, fraza­
das, abrigos y una buena dosis de 
paciencia. Y Gertrude estuvo a 
punto de triunfar. Desgraciada­
~te. el agua estaba demasiado 
fria, y la Ederle· comenzó a sentir 

,a .. entumecimiento progresivo, 
1enando sólo le faltaban seis millas 
~-~ hollar las arenas de Dover. 

El esfuerzo había sido estupen­
-!do, pero el hombre, poco galante 
cuando una mujer fracasa en un 
empeño masculino, sentenció "que 
eau actividades natatorias eran 
demasiado rudas para la mujer, y 
que se debía prohibir que una fr3.­
Rll muchacha intentara semejante 
disparate". se habló. de responsa­
bWdades y de otras paparruchas 
por el estilo. Y no había fenecido 
el último clamor de la honda 
afilcclón masculina por el fraca­
so de Gertrude, cuando la .. nilla 

e" de 166 Ubras.y 5 pies 8 pul-
,.. de· estatura, conmovió al 
, o con su travesía del Canal 

en H horas 31 minutos, rompien-
do todos los récords anteriores que 
pertenecian a esa mitad del géne­
ro humano que blasona de ser el 
más fuerte. 

La historia de ~sta conquista 
femenina-la má.s extraordinaria 
11 todos los triunfos deportivos 
de fémina-es un estudio en psi­

' cologla humana ... y también tie­
ne principios de moraleja. La ha­
zaña de la Ederle se comentó en 
tedas los idiomas. A su llegada a 
Nueva York, la robusta chiquilla 
fué recibida por seis millones de 
aeres humanos, delirantes, encen~ 
d.ldos· de pasión fanática, dispues­
tos a rendirle un homenaje idó­
latra al esfuerzo femenino. Broad­
way paralizó su trá.fico, el alcalde 
la declaró huésped de honor y le 
entregó las llaves de la .ciudad. 
Una cabalgata policiaca escoltó a 
la Ederle, que paseó su ·fama por 
la calle má.s concurrida del mun­
do, saludando y sonriendo a mi­
llones de admiradores. 

. Las primeras semanas de la 
nueva vida de Gertrude fuc•ron 
epLsodtos de una novela fabulosa. 

~Conquistadora del Canal aece­lli:' tres teléfonos y dos telefonls-

digio abandonó su carnicería y . se 
instaló en el hotel con &U hija. 
un: manager, experto en la explo­
tación de la celebridad, se puso 
de acuerdo con "papá" y comen­
zaron a considerar las ofertas. 
TodaS querían la exclusividad, y 
no era posible aceptar más que 
una.· El alto mando decidió que el 
cine era .el mejor fllón, y a Hol~ 
Iywood.• se encaminaron Gertrude 
y su comitiva. La Meca del celu­
loide sonoro la acogió con estruen­
do. Gertrude se pasó dos meses 
haciéndose fotografías en trus:;i 
y aceptando parties y tés en las 
oiscinas de los astros de la pan­
talla. 

Gertrude ganaba dinero, pero 
mucho dinero, también, le costa­
ba mantener a su staf/ de ma­
nager, secretarios, familiares . y 
"amigas íntimas" que la habían 
~eg·uido a todas partes. Su cele­
bridad recibió un duro golpe cuan­
do, al año de su triunfo, una se­
ñora norteamericana de 37 . años 
de edad, con cuatro hijos, una sue­
gra, dos tías y un solo marido, 
se metió en el agua y cruzó el 
Canal en 15 horas y 32 minutos. 
Hollywood frunció el entrecejo . .. 
Los directores comenzaron a ca.:. 
vilar: - Ya no es la única mujer 
que ha cruzado el Canal . .. y ade­
más esta señora Gade Corson, con 
cuatro hijos y un mar.Ido, ha he­
cho lo mismo ... Esto le quita es­
pectacularidad a la hazaña de 
Gertrude . .. La gente dir3.: " ¡Has­
tía las viejas cargadas de hijos 
cruzan el Canal ! 

Y aquello fué la c13.rinada epi­
logante de la popularidad de Ger­
trude. Semanas después, Gertrude 
estaba sola. El padre había vuelto 
a la carnicería, que había remo­
zado con el dinero ganado por su 
hija; el manager y los secretarios 
se marcharon de su Jacto. aburri­
dos de no hacer nada. . . Las 
"amigas íntimas" dejaron de ser 
íntimas y dejaron de ser amigas. 
Gertrude estaba sola, y para que 
su soledad fuera mas Irónica, co­
menzó a desarrollar una sordera 
--consecuencia de la frialdad del 
agua del Canal-que la aislaba del 
estruendo mundano. 

Gertr\.l.de recibió su primera sor­
presa cuando le fué rechazada una 
solicitud para profesora de nata­
ción de un club exclusivo .. . ¡Ya 
no la recordaban! Después de al­
gún esfuerzo, logró colocarse de 
instructora de natación en la 
Asociación Cristiana de Mujeres. 
Más tarde logró colocarse en un 
colegio, y recientemente pudo en­
trar en una casa de modas para 
diseñar vestidos femeninos, pues 
Gertrude diseñaba admirablemen­
te, posiblemente con mas gusto y 
más arte que sus inclinaciones na­
tatorias. 

¿Qué hace hoy Gertrude? Pues 
vive retirada, en una modesta ca-· 
sita de Long Island, donde trata 
de olvidar sus ingratos recuerdos. 
Yo hablé con ella el año pasado 
en el restaurante de Jack Demp­
sey. Parecía otra mujer. Gruesa, 
flacida y tan sorda que había que 
gritarle. Le gusta hablar de cual­
quier tema, pero detesta que le 
hablen del Canal de la Mancha. 
¡Y tiene sobrada razón! 
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JABÓN DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 

El Jab6n de Hiel de Vaca 
de Crusellas, blanquea y 
suaviza el cutis. Además, 
su abundá.nte espuma, im• 
pregnada con el intenso 
perfume característico de 
este jabón, deja la -piel de 
todo el cuerpo envuelta 
en una exquisita fr-ágan.: 
cia. 

se canjean por bonos para 
el "Concurso del Millón". 

El jab6n de Hiel de Vaca 
de Crusellas, pro:Porcio• 
na, al más reducido costo, 
un baño deliciosamente . 
perfumado. · · 

HVl5·R 

SINTONICE LA CADENA CRUSELLAS 

Después de la conquista de la 
Ederle, el cruce del Canal se con­
virtió en un choteo. En el año 
1926, cinco hicieron la travesía; 
al año siguiente, fueron cuatro. 
En el · 1928, una chlqullla de 18 
años logró el empeño. Y ya hace 
dos años que nadie se.~-- :erda del 
Canal. Hace unos días un neoze-

landés anunció que trataría de 
romper el récord de 10 horas 45 
minutos, que pertenece al bohe­
mio V. Spacek, pero nadie le hizo 
caso y al fin desistió de su pro­
pósito. . . Y es que ya ha muerto 
definitivamente el fervor cana­
.lesco. Sencillamente, ha pasado 
de moda. 

Flit e5 lo muerte segura de los insectos 
porque es una combinación de potentes 
agentes exterminadores que no puede 
superarse. Flit ha sido sometido a exten~ 
sísimas pruebas y su poder mortífero es 
definitivo. Es por esto que debe Ud. in• 
sistir en obtener Flit -y rechazar todos 
los substitutos. Flit no mancha y es ino• 
fensivo a todo ser humano. Busque el 
soldadito en lo loto. 

CARTELES 



f.
ELES ANUNCIA UN CONCURS0 ANUAL DE SIMPATÍA 

DOS los años, CARTELES, por -medio del sufragio popu­
lar. elegirá a la 

ATLETA MÁS POPULAR DE CUBA 

siendo elegibles para es1..e concurso todas las atletas cubanas 
que hayan competido durante la temporada 1937-1938, de acuer­
do con el calendario de la AAFC, en cualquier evento deportivo. 
ya sean deportes de campo y pista, natación, esgrima, tenis, 
squash, remos, tiro, baseball, basketball, etc. 

Cada cupón de la revista CARTELES valdrá por 5 votos, 
caducando al mes de su publicación . También valdrán 5 votos 
los de la revista Vanidades, los que caducaran, igualmente, al 
mes de su publicación. 
- Los cupones Serán enviados por correo o personalmente a la 
"Dirección del concurso La atleta más popular de Cuba", apar­
tado. 188, o a la redaccjón de la revista CARTELES, calles de 
Infanta y Peñalver, La Habana. 

Se celebrará \m escrutinio todos los viernes, a las cinco de 
la tarde. Las dos concursantes que mayores votos obtengan en 
cada escrutinio serán premiadas con un objeto de a rte , pudién­
dose llevar tantos premios como veces quede en el primero o 
segundo lugar , bien .entendido que para ganar estos premios 
no reza en lo absoluto la votación general de la concursante. 

Un jurado permanente se encargará de todos los problemas 
que pudieran suscitarse durante la duración de ·este concurso, 
que comenzó en el número correspondiente al 16 de enero de 
C" ~o\RTELES, y terminará el 8 de junio, celebrándose el escrutinio 
final el 1 de julio, anunciándose la ganadora, que será elegida 
la "atleta más popular de Cuba", y se repartirlin los premios, 
que se anunciarán oportunamente, para las vencedoras y seis 
damas de honor. 

También se elegirá La atleta más popular de cada provincia, 
con sus respectivos premios, estando éstas capacitadas para fi­
gurar en el certamen nacional también. 

• El jurado estará integrado por las siguientes personas: 
Un representante de la Asociación Atlética Femenina de 

Cuba; un representante de la Federación Amateur Cubana de 
Lawn Tennis; un representante de la Federación Nacional de 
Esgrima de Cuba; un representante por el Comité Olímpico Cu­
bano y dos representantes por la revista CARTELES, actuando 
uno de estos últimos como secretario. Los representantes de las 
organizaciones anteriormente mencionadas seran miembros de 
sus respectivas juntas directivas. 

Zenaida CASTRO 

NOTAS DEL CONCURSO 

M ARÍA POCH fuéla. concursante qUfi 
, ... mayor votación. alcanzó en nues-

tro sexto escrutinio. sacando poco 

~ni: l~e si~~sló ~¡~ ~~~nlo ~~~i~~ E11:':: 
cero . ~ué ocupado por Evl ta Gou. que 
rec1b1_0. al Igual -que Melba Garcia, mi1 
de nul votos de sus ac!mlmdores. 

Hasta ahora continúa en el prlm,r 
lugar Bcrtha Otazo,, pero es muy poca 
In diferencia que ostenta sobre Maria 
Po~11. La lucha en el próximo escru­
tlmo será fuer.te, ya que hay algunas 
concllrsnntes, como Bertha Otroud Isa­
bel Garcia y Lourdes Pérez .. qtie se 1 
¡;~t~ c~~~~r~~~d~~d~~nªn ~~c~~~r~;:~: f 

Los premios que repartimos el vier­
nes fueron: un fra1;co de esencia. una 
caja de Ja.bones y una caja de talo:>. 
para el primer lugar. productos t-OdOII 

i :ri~~ E
1
t~!~~~1d~e~~~1!1reri~tu~~b~~ ! f, 

t"nad\1f'tbog:s ·p~~0 !rxcoy di eJ:rc~~~ f 
perfumlst.'\ francés - Vineull. Como cou 
especia!. se premió el tercer lugar coa 
un frasco de perfume X Y Z, de VI• ~~i\lú/ una caja de poi vos Tango, dt 

LnJ; cnrtas que nos llegan Indican 

~
1
nt~!lt~li~~~~ ~~ ~~e:~a g>:n11:o~ r 

Suramérlca. y una que por el valor q111: 
demuestra merece el comentarlo : es dt 
R oma. Italia . y nos la envia el selior 

::[t~lj;'6E-t\tt~ciÓn i~it~1, 1~~t~u=- f 
curso! 

Rm;l ta Antich. la bella y fotogénica t 
atleta del Casmo Español. que tanto 
luc1ern en _los IV Juegos DeportlYOI! 
Centroamericanos y del Caribe. es la 
concursante que más ad_mlradores Igno­
rados tiene . Más de seis pequeñas rt• 
mesas de cupones reclbhnos para Ro­
sltn'. dos de 1:Has de Tamplco, Mixlco. 
Rosita . chlqmllR c.ie grandes slmpatla$ 
en el secto r acuático. será muy pronto 
una de las más • ri_ie;tes con cursantes. 

Melba Garcta la simpática marav!• i 
lla asturiana tiene slmpatlzadorts has-
ta en Caracas Venezuela De al1 1 hem011 
recibido a lgunos votos para ella as! co-
mo de la Um\'er~ldad de New York pa. 
ra Raquel Lanz la belll} r epresentantt 
de nuestra Unl\'erstdad que no ha da· t 

do muestras todav1a de su empuje 81 ) -

5 VOTOS VALE POR s·voTOS 
CONCURSO DE "CARTELES" 

'' LA ATLETA MÁS POPULAR DE CUBA " 
VOTO PARA 

CLUB O ENTIDAD . 

CIUDAD 

el ::;ector deportivo en relación con nues tro concuno. 
Raquel, atleta de una slmpatia ext-raord lnarla, qul­

zit.s se entusiasme cuando sepa que desde New Yort 
hay o tros estudiantes que piensan en la po1lbilldad 
d e su triunfo... · • • • 

Bertha Otazo hu sido seleccionada por las Escuelu J,i,, 
Normales de Santa Clara y Pinar del Rio como su 
ca ndidal,.'l. También ce espera que en estos d ias ru~ 
llce lo mismo la de Camagüey. Por lo visto. la llder 
de nuestro concunro tiene "'acoplamientos"' muy fuer-
tes ... 

RESULTADO DEL SEXTO ESCRUTINIO 

Bertha Otazo . 
Maria Poch 
E\'a Oou .. ... 
Isa bel García 
Gloria Garcia .. 
Bcrtha G!roud 
Lourdes Pérez 
Melba García . 
Teté Qulfloncs .. 
M:utha Velazco 
Ana Sauvalle . 
Coral Colón 
Nereyda Gay . 
Rosita Antlch 
Ma rgot Foyo 
Ruth :311 . •.... 
Mar ia Confort! .. . . 
Florence McGovern 
Edilla GIi ........ . 
Margaret Chapman 
Raquel L.'\llZ . •.... 
Rosario Fernández 
Teresa Gómez ..... 
Ma rtha Hernández . 
M, Antonia Pons 
Olgn Diaz 

Club San Carlos 
C. Inmaculada . 

~!~tl~o Es~:~1~~;~ :: · 
C. La Milagrosa 
Colegio Estrella ... .. . 
Liceo de Bejucal . . . 
Casino l!:spai\ol .. . . 
Cubaneleco . . . . 
Colegio Ecllson 
Hispano ...... ... . . 
Club San Carlos .. 
Cubaneleco ..... . . 
Casin~ Espai"io l . 
Colegio Estrella ..... . 
Casino Español .... . 
Colegio Sepúh•eda .. 
Ja imanitas Y. C . . -
Casino Español .. . 
Casino Espaflol . 
Universidad ..... 
Club San Carlos .. 
Casino Espafiol . 
Colegio Estrella 
Teléfonos .... . ... . . 
Atl~tlco de Cuba . . 

15,155 
14,365 

S,4r,J 
4,,00 
1.190 
l,42.I 
1.420 
1,410 
l ,30S 
1,215 

"' ·~ ·~ ,~ 
¡~ 
¡~ 
¡~ 
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~I 
~ 
~ 
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IImE:POHTIVH 

¡UNA VtCTCR!A PA­
RA TOMMY FARR!­
Por fin Tommy F ARR. 
después de perder s1ts 
tres Unicas peleas e1t 
lo.~ Estados Unidos 
(perdió contra Louü, 
Braddock y Baer J, ha 
ganado un combate, 

i al. conquistar el cora ­
zon de la bellishna 
actriz de cine Eilee,t 
WENSEL, con la QUC 
se casó en llollywood. 
En esta f otografía ve­
mos al feliz Farr, con 
su Jlama11te esposa y 
sus dos testigos, los 

, populares arti.~tas Pat 
, O'B.RIEN y James 

CAGNEY. 

REPARTO DE PRE­
M IOS.-Un aspecto de 
la distribución de 
premios a los alum­
nos del Instituto Edi• 
son que re.~ultaron 
vencedores en el 
'"Jield -day'' celebrado 
recientemente en el 

'-'tadium- Tro:Jical. 

.. 

.;J:,,~ z;,~;¡¡. .. ... 
Una radio/oto tomada en Aintree, Inglaterra. que no11 muestra la llegada del ejem. 
plar "Battlefield" en primer !ugar en el Grand Natior1at Steeplechase, celebrado el 
dia 25 de marzo. Esta clásica ¡usta /11é ganada par un hijo del célebre '·Man O' War ··. 
el mismo padre de "War Admira/". ··sattle/ield" es un caballo criado en los Estados 
Unidos, y su. dueño, o más bien su· dueil.a, es la sefrora Scott, esposa millonaria del 
actor de cine Randolph Scott. "BattleJicld" comenzó la carrera con logros de 40 a t. 

.'' "~~~~ --~r:~~~~j ·~ ,. ,_ -~Ne-~, 
-LOS VENCEDORES DEL "F'IELV-DAl ". - Grupo d e alumnos del Instituto Ediso11, la prestigiosa institución dt> e11solanza de la Vibcra, 

••jfl!ld-day" celebrado recientemente e11 el ~tadium Tro¡;icai. 

CARTELES 



OTRO RECORD MUNDJAL.-Walter HALL, colegial de 18 años, del 8oston College, estableció 
Ull 11uel!o récord en los obstdcu los de 45 ¡¡ardas, en el "meet" de los Caballeros d,, r,o/ón cele­

brada recterr'emente en Boston. 

CAQTrl r:-c 

Un Sllgestivo grupo de colegiales. pertcnecú11lu al 
"'t eam" de "t>asA:etball" del Colegio Jesús Maria, CI· 

ya habilidad en el deporte de la cesta e: tan a4. 
mtrable coma la belleza de s11 conlunto. Son e/UU, 
de faqnierda a derecha: Laura G UEVAR A, Irene 
LLUTA K . 1/crmcs VIVERO, Eloina MELEND/, Au­
rora LOPEZ. Rosalifidu GONZALEZ , Margarita GAII• 

CIA . Lui.i;a AVELLANAL y Dolores G UEVARA. 

A LOS CAMPEONES DE " HANDBALL" . ....Osvalda 
NUREZ. dela11tero, ¡¡ Rogelio RODRIGUEZ, i aputro, 
del centml Vertte11tes, retan por mediación dt CAR­
T ELES a los campeones de "handball" de Cubl, 
V también u las parejas de todas las sociedader dt11· 
de se practique este deporte. Ya lo saben lo, "han4- , 
bollstas". Pueden dtrivir las retos ~¡ señor Ronq~i-

lla, Vertie11tes, Camagtiey. 

UN NU~VO RECORD M UNDIA L.-Bc11 JOHNSO.Y, 
el /orm1<Jf1ble atleta de ,la Universidad de ColumblA, 
estab/ec,o un nuevo record mundial en el t~tllto 

ele 60 yardas, con un tiempo de seis segund03 na~­
tos. Esta h_nzaña fué realizada en los finales de llu 
compet1mc1as atleticas ,mwtciadas par el M!llrcu 

Athlet ic Associatio,i . f 

/u_/f , ·; 
11
, ~~,r:r~ 

/(, .,,, 
r/ l )~~· 11·', 

. , J " ·-~ . 

. 
,; · 
1 

/ ,., 
-Í 

UN A FOTOGUAFlA EX T R A0/1, 
DlNARJA.- En esta instatttdnn 
sc ,-e có,no /llurieran dw tlt11· 
piares "'' una car rera de "ltet­
p/ccha~e" ce lebrada en Morplld• 
vi/le, A1utralia. El caballo qa 
yC1cc al otro lado de la bamr1, 
" Acropa/is", lrope;;;ó ~on la ba· 
rrcra, l a partió. tumba a su "/Ot• 
/ccy", y quedó tan mal her ido d4 
dos pata~· que hriba que sacri/~ 
cario. El sey1mdo caOOllo, " Tra-

~!r~;; tt~n,:011~:14sa:!:'rt!~ qr:::. ~ 
pedaw de la barrera 48111/adait 
rajó el vientre. matdndalo in1• 

~~nstadl~~~it~!;,;~1~b;::a;'i~~ 



CONCURSO ID o ó co HfF' A 
RESPUESTAS A NUESTRO CUESTIONARIO: 

l-¿Es usted derechista o izquierdista? 
2-¿Cuáles son, a grandes rasgos, en el orden políticosocial, los idea­

les de su doctrina, que. le inclinan a defenderla? 
J--¿Cuáles son los que defiende el bando contrario y con los cuales 

está -usted en pugna o desacuerdo? 
~¿Estima usted que el fascismo es una doctrina de izquierda o de 

derecha? ¿Por qué? 

5-fi..a,Dt/nt: ci~~~:s_al comunismo, en la · derecha o en la izquier-

6-¿Con cuál de los dos regímenes han alcanzado mayores libertades 
y oportunidade_s de, superación el obrero manual, el campesino y 

. los que se co11,stderan en el or4en social desheredados de la fortuna? 
7-Si ninguno de esos dos regímenes le satisface, ¿cuál otro-encarna 

dentro de sus ideas derechistas o izquierdistas los suvremos idea-
l-es del pueblo y por qué? 

Primera: Ni derechista ni cen­
trtsta ni izquierdista. El partida­
rismo es una calaIIJ.idad nacional, 
puesto que lo integran fuerzas 

~~e,Y d~~trfa d:~o~~~~~ c~~~f~~';t 
tienden a una anulación recípro­
ca y al propio predominio con 
carácter exclusivo y permanente. 
El partidarismo es una epidemia 
mental cuya única vacuna es la 
cultura progresiva del conglome­
rado. 

Segunda: Ni tolerancia para los 
excesos proletarios (de impulsivi­
dad pasional y clasista) ni rienda 
suelta a las desenfrenadas am­
biciones acumuladoras del capi­
tal. Crear un standard de vida 
que, siendo el minimo, permita 
vida sana, instrucción y . progre­
so a la clase a él sujeta. Legislar 
sana y sabiamente para que to­
dos tengan, de acuerdo con su 
capacidad -e iniciativa, la misma 
oportW1idad de crear un capital. 
Que haya una repartición, no al 
estilo miliunanochesco del credo 
comunista; sino de acuerdo con 

la T~~~~;;~vaN~
nd

~v~~t~;/eciendo - a 
bando alguno, carezco de band~ 
adversario y, por consig•uiente, de 
~spuesta para este número. 

Cuarta y quinta; El fascismo 
puede considerarse doctrinalmen­
te de izquierda, pero en la prac­
tica resulta una institución de 
derecha; esto es aplicable asi­
mismo al comunismo estatal ru­
so. Amba& instituciones son lla-: 
namen te dos métodos distintos 
con una aspiración lmica; la per­
petuación en el Poder y la anu­
lación mutua. 

~exta: Bajo el régimen izquier-­
dista, si el vigente en los Esta­
dos Unidos hase de considerar 
como tal. Es indudable que allí 
todos tienen su oportunidad y, 
cuando a un individuo se le con­
fiere el derecho de llegar hasta 
donde sus fuerzas y sus ambicio­
nes se lo per·mitan, no es justo 
que manifieste ulteriores exigen­
cias_. 

Séptima: Un régimen legisla­
tivo nacido y funcionando den­
tro de la legalidad, encarna (a 
mi juicio¡ los ideales del pueblo ; 
pero (aquí el obsta.culo hasta 
nuestros días infranqueable I a tal 
efecto es preciso que, aparte de 
la legalidad y legitimidad de la 
elección, ésta~ haya sido realizada 
por un electorado consciente, pen­
sante e incorruptible. 

José Navarrete Ordóñez. 
Calle Diez de Septiembre N9 5, 

Ciudad Trujillo, R. D. 

* 
Primera : Puede considerárseme 

como centrista, pero de los qu~ 
no se dejan arrastrar por la co­
quettca teoría de los bandos con­
trarios. 

Segunda: El ideal de mi doc­
trLria se condensa en una distri­
bución más equitativa de la ri­
queza, teniendo como base prin­
'cipal, una política de mayor ex­
pansión y socialización agraria y 
una me"Jor coordinación de inte­
tereses en que se desenvuelve la 
actual sociedad. con miras al me­
joramiento de las más necesita­
das, que son por delación de la 

Cerrado el plazo de admlslón para el envio de respuestas al cuestionarlo 
que aparece arriba, vamos a dar publicidad. en sucesivas semanas a las que 
hemos re~lbldo, Y que se ajustan a las bases estipuladas. Cuando' flnallce la 
publlcaclon de esas cartas, el Jurado seleccionará las veinte mejores entre 
cada una de estas filiaciones: Izquierdismo, centrismo y derechismo. Esas 
~nta cartas, publicadas de nuevo, conjuntamente con un cupón permltl­
ran que el p\lbll_co, por mayoria de votos, seleccione las 8 meJoÍ-es. a tas 
~º!t~~~es~nderan, por orden. el primer premio de $100, el segundo de $20 

presente época las má.s numero­
·sas. En este aspecto me refiero 
de manera especial a países que 
confronten similar situación al 
mío1 no debe preocuparme las de 
los ·demá.s, porque mi ideologia 
en este sentido debe concretar­
se sólo dentro de sus límites pro­
pios y naturales. 

Tercera: El fascismo lo "mismo 
que el comunismo son métodos 
de ilimitado extremismo ' que en 
sus reiteradas manifestaciones se 
reflejan como acerbo atentado 3. 
la verdadera _libertad, democra­
cia y estabilidad univer~al de la 
paz y progreso de los pueblos, 
pues si por un lado el comunis­
mo va contra lo individual y pri­
vado en .todos los órdenes del 
progreso human'o, por el otro la­
do el fascismo en su airado afá.n 
de exterminarlo afecta de ma­
nera especial el esfuerzo de la 
clase proletaria organizada, que 
lucha actualmente contra la ex­
plotación de que es objeto por 
parte del sistema capitalista es­
tablecido y cuya finalidad bási­
ca no es otra que la de mejorar 
su condición de vida dentro de la 
que actualmente disfruta. Tanto 
el comunismo como el fascismo 
son fuerzas aisladas que aspiran 
a la desintegración o desaparición 
de la forma orgánica que rige a 
las mayorías de los actuales Es­
tados, para suplantarla en bene­
ficio y privilegio de su propia cla­
se con detrimento de otra. 

Cuarta: El fascismo es una 
doctrina de derecha porque su 
tendencia se encuentra inclinada 
en la clase capitalista organiza­
da que son las que en este caso 
las representan. 

Quinta: El comunismo lo colo­
co en la izquierda, porque sus lu­
chas se identifican como la. mis­
ma, en favor de la clase prole­
taria. 

Sexta: Bajo ninguno de los dos 
regimenes ha logrado alcanzar 
un grado de libertad y prosperi­
dad tal, que merezca tomársele . 
en consideración de ejemplar imi­
tación y superación del uno ha­
cia el otro. 

Séptima: Lo único que me sa­
tisfaría es un socialismo pro­
pugnado por un régimen demo­
crá.tico, con arreglo a la condi­
ción local y posibilidad de cada 
país, por el cual se realicen los 
progresos sociales acordes con 
'los tiempos que at1,avesamos y 
se propicie la libertad económica 
de los actuales Estados, median­
te una política constructiva de 
término medio; pero... ¡no tl 
establecimiento de una dictadu­
ra para beneficio y preferencia 
de determinada clase! 

"Mejoramiento social y liber­
tad política y económica", es to­
do cuanto en estos momentos de-

be enc~rnar en una ideología sa ... 
ludable y en una aspiración su­
prema de los pueblos que no de­
seen caer en las garras de wi 
sistema donde impere el caos y 
la opresión. 

Manuel Romeo Durán. 
Calle 10 de -Octubre BJ. NO 146, 

Santiago de Cuba, Oriente. 

* 
Primera: Derechista. 
Segunda: El premio a la labor 

individual. Todas las doctrinas 
izquierdistas, aunque se diferen­
cien doctrinalmente del comunis­
mo, están aliadas en la actuali­
dad con el Soviet. El comunismo 
significa la supresión de lo mis 
importante que puede tener un 
hombre: la iniciativa individual. 
Además,· el fascismo (extrema 
derecha ) significa orden y disci­
plina, mientras que las izquier­
das, lo han demostrado en Es­
paña, significan d·esorden e in­
disciplina. 

Tercera: Los izquierdistas se 
inclinan a la idea marxista del 
concepto material del trabajo. 
Aunque en su propaganda anun­
cian buscar "reivindicación prole­
taria" tal cosa no es más que 
la máscara tras de la cual se 
oculta la idea marxista del do­
minio del proletariado, basado en 
el trabajo material de los traba­
jadores, sin tener en cuenta las 
bases más sólidas y razonables de 

. la sociedad: Factores intelectua­
les de organización comercial y 
social, invención y originalidad 
intelectual, habilidad comercial y 
superior capacidad individual que 
hace que un individuo pueda or­
ganizar una compañia no sólo poL· 
su capital como pretenden los 
marxistas, sino por sus condicio­
nes personales de que carecen 
los demás trabajadores. Además, 
bien analiZado, el capital no es 
mas que· trabajo acumulado, pues­
to en uso con los demás facto­
res personales y sociales. El 
marxismo tiende, pues, al ir con­
tra el capital, a destruir trabajo 
acumulado. En sintesis la idea 
que domina las izquierdas es el 
dominio del trabajo material, 
anulando los otros factores so­
ciales, personales y psicoiógicos. 

Cuarta: El fascismo es la ex­
trema derecha. El fascismo es la 
rebelión de la civilización contra 
el comunismo. El fascismo pone 
las cosas en su lugar justo, dan­
do al trabajador lo que justa­
mente le pertenece en el orde­
namiento social, pero impidiendo 
el asalto del trabajo a la socie­
dad organizada que el marxismo 
soviético está organizando en el 
mundo entero. 

Quinta: El comunismo es la 
extrema izquierda. La oligarquía 
del trabajo. El marxismo es su 

· ivehículo de propaganda. Quiere 
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Imponer en el mundo la tlrania . 
del trabajador material (obrero), 
pero no considera trabajo a la 
cultura, a la capacidad científi­
ca e Intelectual y artística, a la 
perseverancia y demás cualida­
des personales. En una palabra 
el dominio de la materia sobré 
el espíritu. Porque suprimir la 
cultura, la capacidad científica y 
artística, la Intelectualidad o el 
refinamiento social &e:ría supri­
mir el progresó. Por eso el co­
munismo es un enorme atentado 
a la civilización. 

Sexta: En los regímenes fas­
cistas, es decir en Italia y en Ale­
mania, donde al trabajador se 
le da lo que justamente le per­
tenece, sin permitirle . que se eri­
ja en tirano, como es el objetivo 
comunista, pero también se im­
pide, lo mismo en Alemania que 
en Italia, toda tiranía capitalis­
ta. Es Rusia soviética el país en 
que los trabajadores estan más 
esclavizados. La explotación por 
el Gobierno soviet de colectivi­
dades de trabajadores es su me­
dio favorito de .- producción . Ade­
más los almacenes del Estado no 
distribuyen las mercancías a to­
dos por igual como en los países 
capitalistas. Si en Cuba un obre- . 
ro se gana la lotería puede com- , 
prar cualquier casa o el mejor 
automóvil. En Rusia no. Lasmer­
cancias están almacenadas en 
diferentes almacenes, para cada 
clase. Las mejores están a disp0-
sición de los dirigentes sovieti­
cos. En escala inferior hay otras 
para el Ejército. Después el parti­
do comunista (muy restringido: 
no más de dos millones de miem • 
bros), después los trabajadores y 
por fin el pueblo. Ciertos ar­
tículos de lujo, de refinamiento 
o de elegancia ( como jabones y 
perfumes especiales) están fuera 
del alcance de los trabajadores y 
sólo se obtienen en los almacenes 
de los jefes soviets. Se habrá. no­
tado el contraste entre la propa­
ganda soviética y la realidad: 
aunque su doctrina pretende ele­
var al trabajador (marxismo) el 
método es lo contrario: la escla­
vitud proletaria. Esa diferencia 
entre la propaganda soviética y 
la realidad se puede observar en 
España, donde bajo la máscara 
de "democracia", "socialismo" y 
"república" habían organizado la 
revolución marxista bolchevique, 
a lo cual se anticipó el general 
Franco y su movimiento nacio­
nalista. Se puede observar en 
1:.ualquier grupo de "leales" espa­
noles, aun en los grupos de niños 
deportados, el saludo marxista 
inequívoco: el puño izquiérdo en 
alto, lo que demuestra que en 
realidad son leales a Moscú. Lo 
mismo pasa en China. Durante 
los últimos diez años Rusia so­
viética ha ido llevando a efecto 
su plan de quieta anexión, ha ­
biéndose ya anexado la Mongolia . 
exterior y el Turquestán chino. 
Pero se ha encontrado con· un 
ad1,,ersario temible, el Japón. El 
sin toismo es opuesto al marxis­
mo. Los japoneses han opuesto al 
Soviet una barrera en Manchu­
ria. El Japón ha sido el único 
agente que ha impedido q~e Ru-
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sia lleve a cabo su plan de im­
perialismo soviet de con vertlr en 
bolcheviques las grandes masas 
de indios, malayos y chinos. Pa­
ra llevar a cabo dicho plan el 
Soviet organizó el Ejército chino­
rojo de Cantón, cuyo estado ma­
yor es ruso, instrumento antlja­
ponés del Soviet. La parte norte 
de China se rebela contra la ti­
ran ía de la facción Kuo-Min­
Tang y la anarquía que le ca­
racteriza, y contra el comunismo 
de Cantón, pidiendo ayuda a Ja­
pón. El sistema monetario y ju­
dicial soviético impera en Mon­
golia Exterior. La organización 
militar se le instruye a los más 
escogidos jóvenes, enviados a 
Moscü. Lo mismo en China que 
en España, que en todo el mun­
do, la propaganda y la intriga so­

. viética está detrás, como influen-

- a que /e · proteja su 
DENTADURA 

Use usted Kalynos-el den­
tífrico más recomendado por 
los dentistas-debido a su 
comprobada acción antisép­
tica y detersoria. 
ll••iM H ....... Ecooo■ict -

e•• lolroo• compre ti tl&Oo rra■Ot 

AGRICULTORES, ~ ,-~ 
GANADEROS, '- ~ 

: l ~~l~ a~ r! c~ Qd! ~ / : 11•. ,f 
Terneros MUNIL trae 
la curaclón en dos dlas de esa.s en­
fermedades que atacan la riqueza 
pecua ria . Ónlco preparado de ver­
d&.dera eficacia. 

PADECÍA DEL ESTÓMAGO 
Ponce. " Después de haber padecido 
del estómago durante bastante tiempo, 
que todo lo que comta me caía ma.1, 
h abiendo usado var ias medicinas cu­
yos efectos fueron incon,petente!I a rni 
enfermedad, recurrí a las Pastillas Di­
gestivas Ebrey, por consejo de un far­
macéutico amigo mío, quien me las re­
comendó muy altamente, y puedo ase­
gurar que inmediatamente empecé el 
uso de las Pastillas Digestivas Ebrey, 
sentí una mejoría inmensa y hoy mi 
agradecimiento y satisfacción por tan 
maravilloso rerultado, no tienen límites 
y los hago extensivos a todos mis ami­
gos y conocidos de esta ciudad". 

Evite el estreñimiento que es causa• 
do por el mal funcionamiento del es­
tómago que no puede digerir propia­
mente los alimentos. El estreñimiento 
debilita el o rganismo, es causa de he­
morroides, lengua saburrosa, mal alien­
to, falta de apetito, erupciones cutá­
neas, jaquecas, insomnios, vértigos y 
otros síntomas morbosos. Para hacer 
desaparecer esos desórdenes es preciso 
que el estómago pueda digerir los ali­
mentos y que se limpie el aparato di-

::~:eo 1:inq~;ri~a;~;~ ~s: p:~arar:cij¡: 
gestivas Ebrey que debido a sus ingre­
dientes peptonizantes y digestivos ha• 
cen que el estómago p ueda trabajar y 
digerir bien, e!timulan la acción del 
hígado, limpian los intestinos acabando 
con la constipación. Antes de cada 
comida tome do, Pa,tillas Digestiva, 
Ebrey y coma Jo que apetezca, sin te-· 
mor a la dispepsia. 
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cia malsana y destructiva, res­
ponsable del conflicto social mun-

~~al .~~~e~~a~pear~~u~~:d~~~di': 
guerra esr/aj\ola. lo mismo que 
la guerra chinojaponesa son el 
resultado directo de la acción so­
viet en ambos países. 

Jack Selten. 
Guantanamo. 

* Primera: Simpatizante de las 
derechas. 

Segunda: En su orden político­
social, el derechismo conserv<'t 
aquellas instituciones que son de 
genuina estructuración democrá­
tica, garantizando a la sociedad 
sus derechos y costumbres. 

Su ideal por tal razón es con­
t inuar en armonía perfecta y ra­
cional, el concepto de vida mas 
consono a la nación y a su des­
arrollo progresivo. 

Tercera: El izquierdismo adole­
ce de muchos vicios y sinrazo­
nes en su estructura e ideales 
políticos, que lo aniquilarán al 
pretender eliminar el derecho in -­
dividu.al y el valer propio, nive­
lando .a los hombres en una 

~'~ªi~ª~a~~:iifu~~u~ió~ona5euiy~; 
seres a sobresalir. 

Cuarta: El fascismo es ante 
todo absolutista y dictatorial, no 
puede considerarse de derecha ni 
de izquierda; pero como conser- . 
vador sí tiene relación con la1 
derechas aunque en diferentes 
posiciones. 

Quinta : El comunismo, por sus 
puntos . de vista tan <IMrmale.li, 
tiene similitud con las izquierdas, 
pero de manera tan aumentada 
que toca los límites de la locura 
total, al perseguir en el hombre 
no ya solamente su material exis­
tencia, sino sus más caras ilusio­
nes espirituales. 

Sexta: El obrero manual, el 
caiapesino y los llamados des­
heredados de la !ortun~, en ver-

~:~ef~:s s~~=~!~f [~ ha~º!f~~: 
zado. Pero el observador desapa­

. sionado habr:i. podido ver que lo 
llamado oportunidad se ha ma-. 
ntfestado en las derechas, que 
las izquierdas han aniquilado. 

SéJ)tima: Mis simpatí-ls t.on 
para las derechas, · por más hu­
mana y consona con la vida nor­
mal de los seres, que persiguen 
una realidad y no una utopía iz­
quierdista, -que a la postre por 
sus resultados tan poco satisfac­
torios (por no expresarme en 
forma más adecuada y más du­
r a) en algunas naciones, podría 
ser para la Humanidad terrible­
mente trágica. 

Reinaldc Sosa Vallenilla. 
Caracas, Venezuela. 

* Representa hoy el centrismo 
un término medio entre los dos 
extremos del totalitarismo. Como 
una nueva fase en la historia es 
la . democracia que reconoce el 

papel de las masas proletarias 
en lo económico y polítlco, y a l 
mismo tiempo exige la transi­
gencia a los elementos reacciona-
rios. · 

Toda fórmula política que se 
afiance en la fuerza bruta es in­
humana a pesar de todos los be­
neficios materiales que pueda 
aportar, toda vez que como di je­
ra el gran Zola, "esa fuerza bru­
ta aplasta los cerebros y ahoga 
los corazones". 

El fascismo, doctrina de dere­
cha que abarca a todos los ele­
mentos reaccionarios, que dando 
mejoras a las masas bajo un sta­
tus feudal ahoiJa todo sentimien­
to de renovacion y de autodeter-­
minación del proletariado. Hoy, 
viendo que el izquierdismo ha 
abandonado el extremismo para 
colocarse al lado de la democra-• 
cia, pretende llenar el mundo de 
dictaduras fascistas. 

El comunismo, doctrina de iz­
quierda basada exclusivamente en 
la clase proletaria. Habiendo sur­
gido en una revolución que se 
basó en la táctica extremista de 
la Revolución Francesa, su gran 
error fué querer también llenar 
el mundo de dictaduras proleta­
rias, sin pensar en las circunstan­
cias ambientales, abonando por 
esto un campo magnífico para ~l 
fa~cismo. 

Comparados los dos extremos, 
el marxismo ha surgido como un 
precedente en la historia, como 
un campo de experimentación en 
el cual, a pesar de todos los erro­
res, la "cuestión magna de la épo­
ca" se refleja como un punto de 
partida donde los pueblos toma­
rán normas . de ~cuerdo con sus 
exigencias. 

Siendo el centrismo la nueva 
ruta trazada por la democracia 
ante el avance del totalitarismo, 
es la· única fórmula que bajo los 
principios de la libertad se adap-
ta a la humanidad. . 

Armando Ramos. 
Chu,ho Guerrero, Matanzas. 

* Primera : Izquierdista. 
Segunda: La libertad humana 

que nace de toda democracia li ­
bre; libertad completa del pen­
samiento y de la palabra, sin caer 
nunca en libertinaje; libertad 
para los pueblos, como la que dis­
fruta cualquier ciudadano de los 
Estados Unidos. Inglaterra, Fran­
cia y los paíSes escandinavos; to­
lerancia plena para todo ciuda ­
dano, con respeto para las le­
yes del país. Nada de despotis­
mos, ya sean de Moscú, Roma :> 
Berlín, pues son en la actualidad 
la desgracia del mundo con sus 
gritos de guerra. 

Cuarta: .1:!.;J fascismo es una 
doctrina de dereCha, mantenién• 

~g~e ef~~e~tof°ct~rzcªon1~a;lesi:;e!i 
comunismo, aliándose a las ten­
dencias más conservadoras del 
pa ís y facilitando a éstas el do• 
minio total de todos los privlle­
g:ios que impiden el progreso y 

·el bienestar de cada oaís-conve­
niente a esas clases retrDgradas­
anulando todos los credos religio­
sos, políticos y sociales que no 
convengan a su régimen de fuer­
za, desapar .:.ciendo por completo 
con el faSCismo, la libertad re­
ligiosa y política que todo ciuda• 
dano tiene derecho desde que na­
ce, para acatar por la fuerza, lo 
que el fascismo ordena y manda; 
en una palabra: es la negación 
total de la dignidad humana y 
civi_l, que se cubre con el disfra:z 
de un imperialismo resentido, .pa• 
ra ahogar el prestigio de los de­
más países civilizados . y prop_agar 
el patriotismo entre los suyos. 

Quinta: El comúnislTI.o es uri 
avance de la izquierda extremis­
ta; suprime con su sistema. ef 
régimen capitalista, pero anula al 
mismo tiempo la aspiración · hu­
mana al mejoramiento a que -to­
do ser viviente t iene derecho, prf­
vándolo de una aspiración a un · 
mañana mejor, aspiración lógica 
y humana de todo ser humano 
que ambiciona vivir mejor por 
medio de su esfuerzo personal. Se 
mant..iene en el Poder únicamen­
te en la Unión Soviética, a costa. 
de sangre, como dictadura al fin, 
ya sea totalitaria o del . proleta­
riado, pero que difícilmente po­
dría subsistir en cualquier otro 
país de mayor cultura y progreso 
.y costumbres distintas, a causa 
del cariño que ~odos tenemos a 
las comodidades de un buen vi­
vir que nos puede proporcionar 
con nuestro esfuerzo personal, la 
libertad de toda democracia. 

Sexta: Con ningún régimen de 
tuerza, llámese fascista o comu­
nista, el hombre libre puede al­
canzar el mejoramiento que ne­
cesita. debido a verse privado de 
la l!bertad del trabajo a que tie­
ne derecho; en cambio esta obli• 
gado con ese régimen a trabajar 
como el Estado Je ordene, so pe­
na de lo que le pueda pasar, Ob~ 
sérvese con detenimiento el caso 
de Italia y Rusia: el obrero . tra­
b~ja mas horas 11ue en cualquier 
otro país que pudiéramos llamar 
democrático, y en cambio su 
standard de vida deja mucho que 
desear, a pesar del exceso de ho• 
ras de trabajo. 

Tercera : Contrario por comple­
to a todo régimen de fuerza, ya. 
que para mantenerse en el Poder, 
mantienen a costa de sa\}gre y 
rigor el régimen de un pa1s, en ­
terrándolo en la pobreza con mé­
todos caducos, en desacuerdo del 
siglo en que vivimos, anulando con 
estos sistemas el derecho de to­
dos los pueblos libres a mejora r 
politica y socialmente y vivir en· 
paz con los demás pa1ses de la 
tierra. 

Séptima: Un sistema democrá­
tico que procure el mejoramiento 
total de la clase trabajadora y 
la clase media ; protección al 
campesino escl.avo de la tier.a 
para su mejorai:niento personal, 
buscando una fórmula . adecuada 
para hacer mayor número posi­
ble de pequeños propietarios rús~. 
ticos y urbanos; creación de las 
escuelas necesarias para anular 
por completo el analfabetismo, y 
facilidades amplias para el estu­
dio supe'rior a cuantos demues­
tren capacidad y carezcan de ré"~ 
cursos .para ello; mantenimiento 
de una política internacional, co­
mo la expuesta últimamente· por 
el Presidente · Roosevelt, para vi­
Vir en paz con todos los pueblos 
de la tierra; anulación completa 
del sistema arancelario actual, y 
un intercambio libre con todos. 
los países que quieran comerciar 
con nosotros; con todo esto y go~ 
biernos de buena voluntad, el 
mundo no estaría al borde del • 
caos y de la guerra, por causn 
de tanta fanfarronada que n~s 
disparan diariamente esos Gobier­
nos, llamados por ellos mismos 
salvadores de loS' pueblos. 

Segundo D . Qui/ote. 
Jagüey ·orande. 
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HHH EL HDWHHE Por ALGERNON 

LA CASA OSCAR SAN RAFAEL, 17 
HABANA, CUBA 
SASTRES CREADORES 

STE VERANO - me decía 
e Manolo Pernas, que acaba 

de llegar de una tournée de 
estudio y compra por los 

Estados Unidos ~, se usará la ca­
misa de sport con más profusión 
que nunca. Cierto que la elegancia 
mascullna va perdiendo, poco a 
poco, su antigua rigidez, y que la 
libertad de indumentaria y de nor­
mas sociales va imponiendo su se­
llo democrático y socialista al 
mundo ... pero hay que seguir la 
corriente de la evolución y uste­
des, los que recogen en la Prensa 
el ritmo de estas innovaciones m1 ,­
dísticas y, a veces, difunden nut.: ­
vas normas y flamantes teorías 
sastreriles, son los llamados a co­
mentar estas tendencias de libé­
rrimo cuño. 

Y así es cómo Manolo Pernas 
me ofrece la oportunidad de ha­
ce1• un tema de la nueva ropa de 
sport , y la tendencia masculina 
de "informalizarse" cada día más 
en el eterno problema de vestir... 
y vestir bien. En efecto, todos los 
avances de la moda primaveral y 
veraniega anuncian esta '•infor­
malidad" creciente. Los trajes de 
sport, caracterizados como tales, 
se van difuminando para con­
·vertirse en ropa de se.mi-sport. 
El semi-sport quiere significarse 
por una dualidad de función, es 
decir , es una indumentaria que 
sirve lo mismo oara el campo, pa ­
ra el sport que para la ciudad. 
El traje es mas sencillo ; no hay 
fajines ni filigranas sastreriles 
en la espalda ; los cuadros exage­
rados y cole.res tu rbulentos pasan 
por el tamiz de la discreción. Y 
la evolución es lógica y natural. 
De acuerdo con los viejos moldes, 
un hombre se vestía de sport para 
concurrir al hipódromo a las cua­
tro de la tarde. . y si a las seis 
tenía una cita para una confe­

.rencia en la ciudad, o una reunión 
en un café, estaba obligado a cam­
biarse de ropa, si quería seguir 
las tiranías de la moda. El semi­
sport brinda la oportunidad · de 
concurrir a todos los lugares con 
el mismo traje, sin el enojoso pro­
blema de los cambios, maxime 
en estos tiempos en que las ho­
ras vuelan y las distancias se acre­
cientan con la urbanización del 
campo y los suburbios. 

Como principal complemento 
del traje de sport o semi-sport, 
está la camisa llamada de sport, 
que es hoy una amalgama de la 
antigua camisa deportiva y la po­
pularísima camisa de polo que, in­
cidentalmente, fué la prenda que 
propició la extensa notoriedad que 
hoy goza la actual camisa depor­
tiva. Esta camisa, como dice Per­
nas, se usara este año más que 
nunca, y sus propiedades serán 
múltiples. Lo mismo para la playa, 
que para el automovilismo, que 
para reuniones en el club, la ca­
misa de sport tiene acreditado su 
uso. No es precisamente una cami­
sa pre,pia para ir a la oficina, ni 
oara andar por la calle, pero ya 
lo hacen muchos, especialmente 
en cmctades de nguro~o verano, y 
quizás si su uso se llegue a exten­
der a tal extremo que cobre carta 
de nat\J.rairnación para las vías ur­
banas. Pero hasta el momento no 
ha llegado la camisa de sport a 
semejante dominio. 

En cuanto a las nuevas tenden­
cias de la moda, la camisa de 
sport de este año es tejida, no de 

CARACTERÍSTICAS DÉ LA CASA OSCAR: Individualismo. linea. 
Corrección. Sobriedad. Conformación del módelo a la personalidad del 
comprador. Confección sll)lervisada. Ausencia de normas rutinarias. 
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i 'Í'omo 1 Pildorita Cartera para el Hlgado an• 
[ tesy de,pués de lnacomldi.s pnra aliviarm1t. 

t 
,ounto, como el año pasado. El 
cuello es más amplio, más gene­
roso. Los tejidos vienen en Oxford, 
cra~h. spun, celanese e hilo. El te ­
jido es grueso, varonil , pero fres­

',· · co, pues es un tejido muy abierto, 
f con excepción. desde luego, del 

celanese, .Que es tejido cerrado, 
pero muy tino. · 

En cuanto al cierre de la ca­
..misa, vuelven los botones. El cie­
rre de zip y el de cordón han pa­
sadc; de moda, y el botón ha re­
cuperado su domtnio. La camisa se 
lleva holgada y las mangas no 
muy cortas. Los colores no son tan 
estridentes como el año pasado. 

rr~~ ~mro:~ol~~~sto~~i~~~~~s t~'fu 
en blanco como azul , gris y beige. 

Las variaciones de la guayabera 
cubana siguen cosechando favor 
entre el elemento distinguido, y 
es posible que este año la guaya­
bera logre imponerse definitiva­
mente en el ropero Veraniego del 
hombre. 

NtHt,\\AS HH 
IIIUIANIHAlt 

EL D.ON DE LA VOZ 

III 

El cultivo· d·e la voz. - Pocas 
cualidades Son tan deliciosas co­
mo una voz clara y bien educa­
da. Hay personas que reciben lec­
ciones de milsica con el único fin 
de cultivar la voz hablada, que 
puede representar un capital so­
cial. El saber hablar bien tiene, 
sin disputa, . un valor grande en el 
mundo de los neg,pcios. 

No hay razón a,lguna para dejar 
de poseer un tono de voz agrada-

~~~dco~!tªt~~Js~~~~~ªfet1:e ~~ 
naturaleza una voz desagradable 
y un marcado tartamudeo. Me­

. diante la más rígida autodiscipli­
na, llegó a corregir estos defectos, 

1 NO SE ASUSTE 

i H El DISAN cura 

esa ENFERMEDAD 

CARTELES 

conquistando co·n su palabra la 
inmortalidad. 

Al cultivar la voz hemos de 
preocuparnos mucho del- diapa­
són o tono y de la pronunciación 
de las palabra:s. Un tono de voz 
bajo, suave, claro, natural, siem­
pre es agradable. J.a voz que sale 
del pecho, no de la cabeza o gar­
ganta exclusivamente, la podemos 
adquirir ~on la práctica. Las per­
sonas bien educadas no levantan 
la voz, ni aun cuando se enojan, 
porque la voz suave es una parte 
integrante de su educación. 

No todos podemos recibir leccio­
nes de música para conseguir un 
tono agradable de voz ; pero sí po­
demos practicar la articulación 
con la cual corregiremos gradual­
mente las crudezas de la voz y del 
habla. Sería un método excelente 
la lectura en voz alta de cualquier 
artículo o libro, como ensayo y 
práctica diarios. Leamos ante un 
espejo, despacio y con cuidado ; 
vigilemos la boca al pronunciar 
cada palabra. Teng~mos a mapa 
un diccionario de pronunciacion, 
para consultar las palabras en las 
que tengamos alguna dificultad. 
Articulémoslas con claridad, pro­
nunciando todas sus vocales y 
consonantes. Tanto error es jun­
tar demasiado sílabas y palabras, 
como ir separando cada sílaba, 
cual si se tratara de escribirlas a 
máquina. 

Con la lectura en voz alta, an ­
te un espejo, y en el trato fre­
cuente de las personas cultas que 
hablen bien, rápidamente desarro­
llaremos la agradabl~ voz hablada. 

= 
Filosofíos de Brumeli~o 
La mujer enamorada cree en to­

dos los hombres . . menos en el 
hombre que ama. 

Existen tres métodos de conver­
tir a los hombres en salvajes: 
quitarles el alimento, armarlos pa­
ra la guerra y sentarlos al timón 
de un aµ.tomóvil. 

"l11ter-Ntts" 
TERLAZZO , La Habana.-El le­

vantamiento de pesos o/rece la 
oportunidad de aumentar el ta­
maño de los músculos, pero si 
practica este deporte, se verá im­
posibilitado de hacer otros depor­
tes que exigen destreza y agilidad 
muscular, pues los levantamientos 
hipertrofian los músculos, convír­
tiendolos en grandes masas de te­
jiclo duro, pero carente de ese ele-:.. · 
mento de flexibilidad que es tan 
esencial al deporte de velocidad y 
destreza. Le reco'miendo otros de­
portes, como la carrera corta, el 
"basketball", ·ta natación, sobre to­
das las cosas. No haga mucho ejer­
cicio al principio. Comtence Con 
d ie~ minutos diarios hasta alcan-
zar media hora. 

El Vigor Restaurado y 
las Glándulas Rejuve­
. necidis en 24 Horas 

· co:~t ui~ :irrt: xd:~;t'°poér~i11~'!.n~era:1~ 
gor y de la virilidad, de mala m emoria 
y un cuerpo d ébil, de nerviosida d. san­
gre impura, piel marchita, depresión Y 

, : ~:r~ca~iº hf
1
~~~·cutfeer~o ~~ ~::~~~ 

. r á pida y fácil de poner fi n a esos· ma les. 
Este descubrimiento en for ma de ta ­

ble tas fáciles de tomar y a bsolutamen te 
Inofensivas hace Innecesaria s las ope­
raciones glandulares, y está dando a 
miles de personas nueva Juven-tud y 

sobre las 
sus venas 
y en erg ía. 
r y sentir 

que se reju venece, sus ojos adquier en 
nuevo brillo, usted se s iente ll eno de 
vida, de juventud, de fu erza y de Vif':"Or . 

do~s; ~ ~:seti~iaJg:P~fi~l~f: r vwa~f1
1JS~ 

Varko se vende garanti za do. H a sido 
probado por miles en los Estados Un i­
dos y ahora se vende a quí en farma­
cias y boticas ba.jo la garantfa de dar 
completa satisfacción o se devuelve et 
dinero. Va rko hará q ue Ud. se sienta 
lleno de vigor y energía y de 10 a 20 
afios má s joven , o de lo contrarlo basta 
que presente el frasco vacío y se le 
devolverá su d inero. Un frasco de 48 
Varko especial de doble fuerza cuesta 
poco y además Ud. está. protegido por 
la garantía. Si no lo encuentra en la 
botica, escriba. 

UN LOCO POR SER ATLETA.­
Le recomiendo que abandone las 
pesas y en su lugar haga ejerci­
cios respiratorios. Aspire todo el 
aire que pueda, en el mayor tiem­
po que le sea posible, doblando el 
cuerpo en el talle y llevando las 
manos hacia los pies. En esta po­
sición aspire aire ( en un sitio al 
aire libre) mientras levanta los 
brazos paulatinamente. Cuando los 
brazos lleguen a la altura del pe. 
cho. échelos hacia atrás, ensan­
chando el pecho y bote el aire. 
Repita, al principio, diez veces, pe­
r o puede. llegar, poco a poco, a 
tretnta o cuarenta veces. En un 
período de tres meses habrá au- · 
mentado su caja torácica en dos 
o tres pulgadas. 

* R. VELERA, Santiago.-Escríba-
le al administrador de CARTELES 
y pidale los números atrasados 
donde salió la colección de ej er­
cicios, que se los r ecomiendo co­
mo los mejores para su caso. Creo 
le costará veinte centavos cada 
número. 

. * 
BERTHA G., La Habana.-Puecle 

usar. el traje blanco, o el gris, con 
camisa cuello flojo, blanco, zapa­
tos carmelita y corbata d iscreta, 
lo mismo azul . que gris oscuro. Pa­
ñuelo blanco para el bolsülo. Y 
que sean muy felices . 

* EL PINAREl/0 , Pinar del Río.-

.La muestra que me manda es un ''1 
tejido de algodón mercerizado, que. 
plancha bastante mal. Le reco­
miendo el " sharsk in" , el " crash", · 
el dril, el tropical o el ecuatorial. 
También el " palmbeach" es buen 
género para el verano: El tra jt 
cruzado, de cuatro botones, o el 
de .corte inglés de dos o tres bo­
tones, es el más apropiado para la 
ropq. de verano. 

"' HABITANTE DEL GUA.CANA• 
YABO:-Le sugiero v isite a un es­
pec ialista del corazón, Si se trata­
ra de una " lesión espiritual", qui­
zás si me atreviera a recomendar­
le medicina, también espiritual ; 
pero tratándose de una lesión or­
gánica , el médico es el único ca­
pacitada para ofrecerle la manera 
de curar esa importante víscera 
humana. Puede ponerse una flor 
en . el ojal de la solapa. que sea 
ba.~ tante sencilla, pero una pluma. 
de fuen te, no.' La pluma guárde­
la en el bolsillo interior de la cha­
queta. El libro de respiraG4Qn que 
mencion!t es muy bueno. Le if~on­
sejo que antes de usar los ejerci­
cios que indica, le p ida el "visttl 
bueno" al médico. 

"' YOGIS , Caibarién.-E_l sistema 
que indica en su carta es el md.! 
f eliz de los sistemas respiratorios 
que hay en el mundo. Yo lo creo 
el mejor. Muchas per sonas han 
logrado una salud perfecta con la 
práctica de este sistema hindú. 
Sclamente le quiero advertir que 
los progresos· no se pueden obser­
var en una semana ni en un mes. 
Para recibir los beneficios de estos 
eiercicios tiene Que someterse a. 
ellos por un veríodo largo y SIN 
/NTERRUPCION, digamos de tres 
a cuatro meses. 

* JUANA DE ARCO.-Si usted es 
tan valiente como su carta, estoy 
seguro que el galán caerá rendido 
a sus pies en la primera escara­
muza. Pero no le aconsejo que lo 
conquiste a la fuerza. Por muy 
Juana de Arco que usted sea, de­
je al hombre la prerrogat.iv.a de 
enamorar y seducir a la mujer, 
que la gloria mayor de la fémina 
es r endi rse al dulce asedio del 
hombre. Puede usar traje blanco 
para el concierto : 

* MIRAFLORES.- Le sentaría me-
j or el traje cruzado de seis boto­
nes, con solapas largas y delgadas, 
y el cuello bien bajo. El pañuelo 
blanco es el más indicado, pero 
puede usarlo blanco y azul o blan­
co y rojo ~ino. ... 

CONDE DEL MAR.-El j ipi tie­
ne por lo menos 12 hilos. Los le­
gít imos son hechos en el Ecuador, 
no en Panamá. 

•
. , . . t'I .f .. i:, ¿ES USTED ALTO y GRUESO? 

~ J&ffl J1. ~1 ms E L HOMBRE alto, que no su-
------- __ ••• _ po o no pudo mantenerse 
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t_;. aviació,, e1 la il'>d ullrio d• tl'IÓI r6pi- dentro. de la proporción 
da deoa nollo. l o A~ a latina ...c••i1< armOnlOSa para S U estat~-
tl'l ile, de pi loto, y ,nec6 nkos. p,.por... ra y ha creado un sobrante ad1-
en lo Unc<>ln. o utori1odo por .i Gobier· poso que to incluye en esta cate­
no norteome ricano poro lno<rib ir ai-. . goria de inmensidades, tiene sus 
no, d•I extron¡.'.º · POlHIIIOJ 15 ° -;;0 . problem~s sartoriales. Por ejem-
::.:::. ;;:::·;:'°~;::,tf,:.:,,,:~: plo, e! traje cruzado no se hizo 
101 focilidoffl lo p,• paroró n paro un para el. 
pueoto de , .. ptt!o y bien Nttl'IUnttrodo El alto y grueso debe buscar la 

• en lo o~iación. ln,lru«ión en in9lé 1 y fórmula para minimizar sus pro­
T« . .w . .. o A~.;_ •n e,poñ<>I. Ton1bién por corm pond•ncio, porciones y nada mejor para ello­
;;;;,,i;_·~¡;:/ 'j, Soi;,,,e 1n1o, ..... ,. que un traje de corte inglés, con 
'• ••,::;: .. «--·._ t1tcotH .u.tAta & RntG KHOOl preferencia de dos botones. Una 
40U AIRCRAFT 8UllDING, tlNCOt.N, NEMtASKA, u. s."· solapa larga y no muy ancha es--

~iliza su figura. Las solapas deben 

LA ROPA INTERIOR' 
MODERNA. 
MÁS CÓMOD·OS QUE 
.LOS CALZONCILLOS. ' 



CON TRESCIENTAS PALABRAS O MENOS, 
PUEDE USTED HACERSE DE VALIOSAS 

PRENDAS DE VESTIR 

A mis lectores y amigos: 
El certamen de elegancia masculina ha tenido una granaiosa 

acogida por parte de vosotros. Ya han sido clasificados innumerables 
tra~ajos sobre lo que ~s la elegancia masculina, y esta¡s opiniones que­
daran en manos del Jurado que determinará cuáles son las diez me­
J~res. El concurso ~e cierra el dia 30 de marzo, pero se aceptarán ori­
ginales hasta el d1a 15 ~e abril, fer;l}a en que se reunirá el jurado 
para comenzar ~u trabaJo de selec_c10n. Ya lo saben, pues, mis lec~ 
tores, h~t~ el d1a 15 de abril podran enviar sus trabajos, pero no se 

1 aceptara nmguno que llegue a nuestra redacción después de esa fecha. 
• LOS GANADORES, POR ORDEN DE MERITO, SERAN ANUN­

CIADOS EN EL NUMERO DE CARTELES DE ABRIL 24 1938 QUE 
SALDRA A LA CALLE EL MIERCOLES 20 DE ABRIL. ' ' 

J ·Para los ciue· ño han podido leer eri los números anteriores las 
bases del concurso, aquí van estas líneas divulgadoras: 

TODOS LOS LECTORES DE "CARTELES" PODRAN COMPETIR 
EN ESTE CONCURSO, QUE CONSISTE EN DECIR, EN TRESCIEN­
TAS PALABRAS O MENOS, LO QUE ES LA ELEGANCIA MASCULI­
MA:oi~t~sS /,PifT~~- ESENCIA, sus FUNDAMENTOS, sus REQUI-

SIMPLEMENTE, EL LECTOR ESCR!BIRA, A MAQUINA O A MA­
NO, BIEN LEGIBLE, EN TRESCIENTAS PALABRAS O MENOS, SU 
IDEA SOBRE LO QUE ES LA ELEGANCIA MASCULINA. Este breve 
ensayo puede Ser .enviado por correo a la siguiente dirección: 
~~.i..A<5'3i!!!-l'ON, REVISTA "CARTELES". APARTADO 188, LA 

basta el día 30 de marzo, "fecha en que quedará cerrado el concurso. 
De todas las cartas recibidas, SE SELECCIONARAN LAS DIEZ 

QUE POR ORDEN DE MERITO MEJOR DESCRIBAN LO QUE ES LA 
ELEGANCIA MASCULINA, Y CADA UNO DE LOS DIEZ TRIUNFA­
DORES RECIBIRA UN TRAJE A LA MEDIDA, CONFECCIONADO 
POR LA AFAMADA SASTRERIA "EL ARTE" DE REINA 21 POR 
VALOR DE SESENTA PESOS. ' ' ' 

Estas diez opiniones premiadas serán publicadas en esta sección 
masculina, y si el autor no tiene inconveniente, publicaremos tam­
bién su retrato. 

Si alguno de los ganadores es extranjero y reside fuera de Cuba, 
el premio le será enviado a su dirección postal. 

La mujer tiene el mismo de,recho que el hombre a optar por los 
premios, enviando su opinión sobre la elegancia masculina, en tres­
cientas pahbras o menos. Los premios serán siempre en articulas 
para el hombre, y la dama puede ceder el premio a un miembrc- de 
su familia o amigo. 

LISTA DE LOS CONCURSANTES 
PARA EL CERTAMEN LITERA­
RIO DE ELEGANCIA MASCULI­
NA, QUE SE HAN INSCRITO EN 

ESTA SEMANA 

Rolando de la Llera, La Habana. 
José Alvarez Maldonado, La Ha-· 

bana. 
Casa La Torre, La Habana. 
Una Dama Up-to-Date, La Ha-

bana. 
Celso Brillas García, La Habana. 
Rafael A. Lubián, Santa Clara. 
José L. López, Sagua la Grande. 
Luis René García, Marianao. 
Manuel R. Garcia, Jr ., Cárdenas. 
Eusebio Martínez, Oriente. 
Lorenzo Abella Z., La Habana. 
J. P. Ortuzar, Yaguajay, S. C. 
Ivan P. Garlock, Cienfuegos. 
Diego Almaguer, Camagüey. 
Dello Dorrego, Cienfuegos. 
Liduvino Sánchez, Cueto, Orien-

te. 
R. Martínez S., La Vigía, Cama­

güey. 

Conde Yerba, La Hab'ana. 
José M. Soler Puig, Santiago de 

Cuba. 
José M. D. Vega, La Habana. 
Osear Herrera, Santa Clara. 
Luis Cortés, Camagüey. 
Manuel Rodríguez Pino, La Ha­

bana . 
Hugo Suárez F., Niquero. 
Rubén C. Ramos, Bayamo, 

Oriente. 
Don Nadie, La Habana. 
Eddy Lester, Santos Suárez, La 

Habana. 
M. C., Vedado. 
Armando González García, R. 

Boyeros. 
U. s. García, Ciego de A vil a. 
René Jiménez Disotuar, Bara­

coa, Oriente. 
Julio López B., Guatemala. 
Monsieur de la Rogez, Santiago 

de las Vegas. 
Manuel Nemesio Rodríguez, Ca­

magüey. 
Gervasio Rubio, Jr ., Cienfuegos. 
Emilio Batute, Banes, Oriente. 

No hay m~ón J)ara que Ud. sufra esa debili­
dad y la tram¡mlta criminalmente a sus suce­
sores. Ml Cuiso Internacional de Cultura 
Física puede hacer de uc1: , .11n nue,·o hom• 
bre: millares de ruinM- !íslca!;-~stán siendo 
transtormadas por mi ~tema. Ud .. v.o ha de 
11er una excepción . Pida Informes de mi curso 
por correspondencia adjuntando 10 t en se­
llos y le será enviado mi libro Salud, Fuerza 
y Perfección Fisica , el cu.u.! Informará. a Ud. 
del sistema que está construyendo una raza 
de atletas en toda la América Latina. 

Prnf. YOUNG LIEDERMAN 

Jesús María, 60. La Habana, CUBA. 

Los árbitros de la ele­
gancia masculina . en 
el mundQ entero, ·se­
ñalan la corbata como 
parte esencial en la 
armonía del conjunto. 

ser romas, nunca con puntas. La 
chaqueta debe ser más larga que 
ordinariamente. 

Los hombres altos, delgados o 
gruesos, pueden usar capa de agua 
o abrigo cruzado, con faja prefe­
riblemente. El abrigo liso los ha­
ría lucir mucho más altos. 

RECOMENDACIONES 

Para el hombre alto y grueso: 
mangas ahusadas ligeramente en 
los puños; pantalones también 
afilados, con bajos naturales; te-

jidos de colores suaves; no estri­
dencia en los accesorios; chaque­
tas sin aberturas; poca o ningu­
na hombrera; bolsillos inferiores 
de la chaqueta sin carteras; líneas 
naturales, sin ajuste pronunciado. 
Zapatos de puntera lisa. 

Géneros suaves y lisos; evitando 
todas las estridencias en cuadros, 
rayas horizontales gruesas o del­
gadas y dibujos abultados: Los 
generas como gabardina, muselina 
y casimir, bien pulidos, ·son los más 
adecuados para este tipo de hom-
bre. · 

' f 

Todos los que sufren de Almorranas recibirán con agrado la noticiJ 
de que ahora pueden obtener alivio sin la necesidad de operación ni 
tratamiento doloroso de ninguna clase. Lo único que se necesita es un 
tubo de Man Zan, que puede obtenerse en cualquier droguería, 
aplicándose según las instrucciones mediante el aplicador especial que 
se suministra gratis con cada tubo, El tratamiento es limpio y agradable, 
y Man Zan da alivio inmediato aun en los casos graves más viejos, 
Se vende en todas las farmacias. 
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III 

Hacia la muerte.t 

fi L s:~~!Ni~~z en d~as f:~:ri1: 
era de muerte: y la lus. lí­
vida, de muerte también, 

y penas. La luna echóse un velo 
de nubes y el cielo cerró sus Ojos 
de estrellas. En las esquinas, de 
cuando en vez, alguna luz mor­
tecina brindaba sus pobres favo­
res al transeúnte. 

Al doblar una esquina. recibimos 
el beso frío del mar, beso frío y 
hümedo de agonizante, que estre­
meció mi cuerpo. Llegamos a una 
playa parda, con el alma teñida 
de rojo de sangre, que iba hacel­
damandose: sentía su arena sala­
da, a rdiente de lágrimas y sucia 
de miedos. Me propuse- y lo al­
cancé- no mancharla con impe­
traciones inútlles, ni dar lugar a 
que la profanasen con sus burlas. 

-Aquí es donde dieron "mulé" 
a los del Sindicato-observaba uno. 

- Pues ahí-señalaba otro, mas 
adelante-es donde se "limpió" a 
los hermanitos. 

Veia cómo mi vida declinaba; 
pensaba cómo, en días sucesivos, 
dirían al pasar por aquel lugar: 

- Aquí "limpiamos el forro" al 
periodista. 

Sí, alli terminarían mis pensa­
mientos, mis amores, mis ilusio­
nes; pasaría a no ser, a la nada 
tal vez. De' ona realidad, a una 
mera teoría. Las pistolas, al ser 
montadas, figurarían como el chi­
rriar de los goznes de las puertas 
del Arcano, que se me abrían de 
par en par. Mas ¡oh consuelo del 
creyente, que hace nacer la Gran 
Ilusión al morir! Pensé que la vi­
da tan corta, tan amarga, tan 
cuajada de dolores aunque tacho­
nada de ilusiones-bellas y leja­
nas como los lucero~-. no podía 
terminar allí. El cuerpo sí. el cuer­
po quedaría allí, dando frío a la 
madrugada, pero el alma, el es­
píritu , no se extinguirían . Y en­
tonces comenzaría la verdadera vi­
da, sin injusticias, la · vida eterna. 
Me sentí fuerte, decidido. arro­
gante. No sé si aquel pensamiento 
nació a impulso de la fe cristiana, 
madre de esperanzas y consuelo 
de a fligidos, o si fué un grito de 
protesta de todo mi ser. de mis 
ilusiones ín tegras que se rebela­
ban contra la extinción, contra 
el misterio. Y para no morir irre­
mediablemente. alumbraban est,a 
Ultima Grande Ilusión. 

He pensado después, muchas 
veces, en aquellos minutos. y creo 
que tuve instantes de todo menos 
de res ignación : no pensé en Dios, 
sino en el más allá, en otra vida 
que ofreciera la compensación de 
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ésta, llevado por un ansia inex­
tinguible de continuar siendo, de 
un afán pueril de inmortalidad. 
Toda vía me pregunto si aquella 
serenidad, si aquella fortaleza, si 
aquellos pensamientos nacieron de 
la fe cristiana o si los engendró 
un grito de rebeldía de mi carne 
joven o de mi espíritu pletórico 
de ilusiones, que no se resignaban 
a morir del todo. 

- Bajese - ordenó imperiosa­
mente una voz, que me volvió a 
la realidad, sacándome de mis 
pensamientos. · 

Fuí a obedecerle ; me les quedé 
mirando y bajaron los ojos. Les 
observé un repugnante livor de 
pus en el rostro, y temblor de 
nervios en las manos. 

- ¿Alguno de ustedes tiene es­
posa e hijos?- interrogué. 

- Yo-contestó uno de aquéllos. 
- Pues por ellos le pido-si en su 

alma o en su conciencia queda al­
gún resquicio limpio-, que el re­
loj que llevo, regalo de mi esposa, 
haga el favor de quitármelo en 
vida, por si lo estropea al~una ba­
la o se rompe en la ca1da, y lo 
envíe a La Habana, a la direc­
ción que llevo en este bolsillo. 

- Le prometo que llegará a su 
destino-contestó, taj ante. 

La muerte me esquiva.-

Alargué mis manos esposadas 
para que me quitase el reloj de 
pulsera, permaneciendo en el in­
terior del automóvil. 

- ¡Baje! ¡Baje pronto!--ordenó 
breve, dando un brutal tirón de 
las esposas. 

- No se mueva-ordenó otra voz, 
que continuó:-A éste hombre no 
se le hace nada¡ _ yo he firmado el 
recibo en la cárcel, y yo lo entre­
go en la Delegación. El capitá.n 
Otero quiere que le llevemos, por­
que los jefes van a asistir a la de­
claración de éste. 

Al mismo tiempo imponía silen­
cio y obediencia una nueva pis­
tola. 

-¿Bajo o no bajo?-pregunté. 
Una breve y enérgica discusión 

determinó la respuesta: 
- Este no baja; no hacen falta 

pistolas sobre el costado, porque 
puede escaparse una bala. cuan­
do me firmen la entrega, pueden 
matarle, ahorcarle y hacerle tri­
zas. 

se impuso la tercera pistola y 
reanudamos la marcha. 

A mi espalda se iba alejando el 
mar y se desvanecia sobre mi nu­
ca su beso húmedo y frío. 

"Suavizado" en la "masa coral".-

Llegamos a la Delegación Mili­
tar Gubernativa. En el zaguá.n, en 

un grupo, un breve cambio de Im­
presiones y el acuerdo de que me 
"suavicen" sin marcarme. El en­
cargado de "suavizar" es 1.\n cabo 
que en aquel momento no está en 
el local. 

-Llévale tú a- la "masa coral'' 
-ordena una voz a un guardia de 
Asalto. 

Este me condujo a una habita­
ción cuyo menaje es un baldón de 
ignominia para quienes lo utm­
zan. Me despojó de los espejuelos 
y fui "sua vlzado" concienzuda­
mente. Sufrí tal acceso de coraje 
y de rabia, que entre seis hombres 
no podi~n sujetarme. Brincaba a 
impulsos de la excitación: ni en 
pie ni sentado podía dominarme; 
todo yo parecía de goma. Un "téc­
nico" de aqtJéllos aconsejó una du­
cha de agua. fria que, efectivamen­
te, serenó mis nervios. Y tras bre­
ve estancia en un patio, subí un 
par de pisos y pasé al despa,:ho 
del delegado militar gubernativo, 
capitán Otero. 

Declaro ante todas las 
jerarquías.-

Observé inusitada animación y 
curiosidad ; una rica gama de uni­
formes, grados y jerarquías iban 
a devorar mis palabras. Esta lar­
ga teoria de autoridades--dlez y 
ocho o veinte-quedaba a mi es­
palda. 

A mi derecha, dos puertas por 
.1as que asomaban las cabezas de 
subalternos de distintos Cuerpos,. 
y algunos paisanos. Vivó, enc:!­
rarnado en una silla, observaba 
atento. 

-Quiten las esposas a este hom­
bre y tráiganle una silla-ordenó 
el capitan Otero. 

Este capitán Otero g.ue, separa­
do por una mesa, hallabase frente 
a mí, ostentaba en su uniforme 
el emblema del arma de artille­
ría, representaba unos cuarenta 
años, tenia tez amarlllenta, pa­
recía bajo y de fuerte complexión. 
Al costado, una enorme pistola 
rubricaba su autoridad. 

Tras de preguntarme nombre, 
profesión, estado, edad, etc. , etc., 
me rogó explicara cómo se desa­
rrolló el movimiento en Madrid. 

mf;l:d~t;.n:i.,u~,a:~~)! ~ I{acii~~ 
dole constar que estaba retirado 
desde hacia unos meses de la ac­
tividad profesional en la Prensa 
diaria. 

-¿Cuantos hombres habrá en 
Madrid? 

- No sé. 
- Un calculo- lnsistló. 
- No sé. pero ustedes calculen 

que se vacia ron de armas todos 
los parques. que llegaron tropas 
de Levante. y que recibieron al-
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gunas armas del extranjero. La 
realidad es que alli había muchos 
he;mbres armados, pero el Gobier­
no no lo's controlaba, en tanto que­
contingentes controlables no po­
dían ser armados, ni preparados 
para ser enviados a los frentes, 
por carecer el Gobierno de parque 
de armamento. Las luchas suici­
das por la' supremacia entre par­
tidos y organizaciones sindicales 
dan lugar a ese fenómeno . 

-¿Habrá veinte mil, cuarenta 
mll, sesenta mil hombres? ¿Había 
muchos extranjeros cuando salló 
de Madrid? 

-Salí de Madrid hace un mes 
y veintidós días, y no sé las varia­
ciones que pueden haber ocurrido 
en este tiempo; extranjeros no 
había más que unos cuantos avia­
dores antifascistas que volunta­
riamente ~e habían ofrecido al 
Gobierno. En cuanto al numero de 
hombres en armas no puedo calcu­
larlo, porque no he visto más que 
los que han pasado delante de mi 
casa y en un gran desfile por la 
calle de Alcalá, en el que partici­
paron diez o doce mil hombres. 

-¿Conque diez o doce mil hom­
bres?-preguntó, sarcastico. 

-Si le es más grata la cifra de 
sesenta mil, puede darla por di­
cha, puesto que a mí me es igual 
- repuse-. toda vez que lo que les 
pueda decir a ustedes lo saben 
ya. 

- -¿ Que vida se hacía en Madrid? 
- La de siempre, con la diferen-

cia de que no había taxis, y que 
los cines, teatros y ca fés se cerra­
ban a las nueve, hora en que la 
ciudad quedaba a oscuras. 

-¿Pero . iba gente a los cafés 
y a los teatros? 

-Estaban de bote en bote, al 
extremo de que un par de veces 
que salí de mi casa para meren­
dar, me fué dificil encontrar una 
mesa libre. 

-¿Conque los cafés llenos, eh? 
Bueno, hombre, bueno. ¿ Y del 
amor Ubre y de las violaciones que 
en Madrid estaban a la orden del 
día, qué nos cuenta? Seguramen­
te a usted, que es casado, esto es 
lo que le hizo salir de Madrid. 

-Salí de Madrid por las razones 
que ya he explicado; no me he 
enterado de la lmplantaaión del 
amor libre, y no he conocid0-has­
ta primeros de octubre, se entien­
de-más que dos casos de viola­
ción, que fueron seguidos del fu­
silamiento de los violadores. 

Acerca de este tema surgieron 
una serie de chistes y comentarios 
que tuve la suerte de cortar al 
decir ; 

-Son ustedes terriblemente .In­
justos con las mujeres de Madrid, 
celosas de su honor como las que 
mas. y se olvidan de que las ma­
drileñas son españolas, como sus 
madres. sus hermanas, sus espo­
sas y sus hijas: y ademas que, 
cunndo menos, el cincuenta por 
ciento son derechistas y madres y 
hermanas de los que junto a us­
tedes luchan y mueren . Conste que 
no soy parte interesada ; es una 
justa y romantica defensa de la 
mujer m:1 drilrila hecha por un. 
hombre que ha vivido entre ellas 
mas de veinte años. 

- Usted creo que no es español 
- desvió la conversación Otero-; 
enseti.eme su documentación. 

Le mostré mi pasaporte, partida 
de nacimiento de mi padre, acta 
de matrimonio de mis padres, ac­
ta de mi inscripción de naci­
miento. 

-En electa-dictaminó el capl­
tá.n Otero-usted es rl único cu-· 
bano que se ha detenido por el 



mtro hecho de ser hijo de cuba­
no nativo, con arregl0 al artículo 
f de la Constitució~ de CUba. 

=~:;!~r~~- ?ge5:~o; ~~nhc~~ 
conseguido la documentación "un­
tando" a los cónsules o diplomá.­
tteos cubanos, o éstos los han pro­
tegido por ser rojos. 

-Me oermito asegurar, desde 
luego, qtie no existe nada de eso; 
d~nozco la nacionalidad de los 
detenidos y de los denunciantes, 
pero tengo la seguridad de que, si 
llevan documentación cubana. la 
habrán conseguido con engaños y 
desinteresadamente. La Embajada 
y los Consulados de Cuba est:in 
realizandr una labor que nunca 
ttrmlnarán de agradecer ustedes; 
arrostrando todos los riesgos, han 
salvado, no a cientos, sino a miles 
de correligionarios de ustedes, po­
niendo en peligro a cubanos au­
ténticos. Merced a esta labor des­
Interesada y humanitaria, hoy vi­
ven, entre otros, los generales Dá­
maso y Federico Berenguer, que se 
acogieron al pabellón cubano t:-as 
de haber luchado contra él; un 
coronel del cuerpo de voluntarios, 
que luchó contra los patriotas cu­
banos; el hijo de Manu~l Azoar, 
que era delegado nacional de 
Prensa y Propaganda , y fundador 
del SEU, con al~unas expediciones 
punitivas en su haber. y miles y 
miles de caso.s como éstos le pu­
diera citar. Cuba, por amparar al 
perseguido. ha llevado su hldal­
guia a olvidar agravios, ofensas y 
traiciones. 
~¡ es como usted dice, la ac­

tuación de las autoridades consu­
lares '/ diplomiltlcas de su pais es 
merltlslma y digna del mayor 
agradecimiento. Pero la realidad 
es que tanto denunciantes como 
denunciados, van con documen­
tación cubana, y el único cubano 
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necer a Falange, acepta automá­
ticamente la ciudadania española. 

Me hizo que explicara mi vida 
en Madrid. Lo hice. Le ,rxtrn1ló el 
que por la tarde me reuniera en 
mi casa con unos amigos para ju­
gar al tresillo. 

-¿Se publ-lcaba. la revista en la 
que usted trabajaba, deepués de 
Iniciarse el movimiento? 

- Las Finanzas. después del mo­
vimiento, publicó un solo núme­
ro, del que un delegado obrero, 
ajeno al personal de la imprenta, 
retiró todo el original que le vino 
en gana y me dijo que había que 
definln:e comú simpatizante o 
enemigo del movimiento, y tne 
animó para que me incautase de 
la revista. Sin consultar con el di­
rector, e:,condido, y sin conocer su 
paradero, escribi un artículo con­
denando la insurrección y puse al 
ple "La Redacción", pero esta fir­
ma no fué admitida, diciéndome 
el delegado que puesto que el di­
rector era un "cavernícola", que 
en conferencias, en artículos y en 
llbfos habla atacado al marxismo, 
la flrma del director debía ir al 
ple del articulo que condenaba la 
insurrección. Hicele ver que no 
sabia dónde estaba el director pa­
ra consultárselo, repllcándome que 
esto era lo de ·menos, puesto que 
sl no le parecía bien, que se pre­
sentase a protestar. Se publicó 
aquel número ,3 no volvió a pu­
bbcarse ninguno otro. Por otra 
parte, el director era buscado para 

, detenerle, y yo tui detenido dos 
veces. 

-¿Su director era hombre de 
c1erecha.s? 
· -En absoluto, al extremo de q~e 

en pleno hervor de pasiones y de 
triunfos izquierdistas, fué et úni­
co que llevo a cabo, en 1932 y 33, 
hasta 1936, una violenta campáña 
anticatalanista y antisocialista. En 
estas campañas expuso el hombre 
diáfanamente su pensamiento. 

-Y el suyo personal, ¿cuál era? 
- Identificado en absoluto-ase-

guré, pues en aquellos momentos 
no era oportuno entrar en defi­
niciones políticas-Libértad, De­
mocracia. Derechos-que pudie­
ran sonar mal en aquel despacho. 
Ante el atropello y la injusticia 
-=pensé-se justifican la astucia y 
la mentira. 
· -Si estaba identificado con su 

director, si era simpatizante del 
glorioso movimiento español ¿por 
qué· marchaba a Cuba? ¿Por qUé 
no denunció a García Atadell? ¿No 
sabe que se confunden en muchos 
casos el cómplice con el encubri­
dor? 

Aquella pregunta era una esto­
cada a fondo y la paré intentando 
apuntarme los puntos: 

- Tenía pensado el viaje a Cuba 
desde mucho tiempo antes de ini­
ciarle; el pasaporte lo saqué el 19 
de agosto, como puede ver, y si no 
marché antes fué por falta mate­
rial de medios económicos. Yo, ade­
más, no me considero beligerante . 
Por otra parte, repítole, me repug-. 
na el papel de denunciante. Ahora 
bien-mcn tí-en el caso concreto 
de García Atadell hago observar 
al señor delegado que no me de­
jaron desembarcar ni en La Co­
ruña, donde llegamos de noche y 
no bajó nadie, ni en Vigo, puerto 
en el que no dejaron bajar al pa'­
saje de tercera. 

- Hubo quien bajó-interrumpió. 
- No lo niego, pero yo no po-

día hacerlo, exponiéndome al eno­
jo de las autoridades del barco, 
de las que iba consiguiendo una 
serle dE! mejoras. Por otra parte, 
no conocía a bordo a nadie con 
quien enviar aviso a las autorida­
des y me limité a comunicárselo 
a las autoridades del barco. Pos­
trriormente, en Santa Cruz de la 
Palma, le denuncié. 

- ~No, no le denunció-aclaró el 
capitán Otero-; en Santa Cruz 
de la Palma se les detuvo porque 
hubo quien denunció a García 
Atadell y al secretarlo, porque los 
c0nocia antes de ser personajes 
- debia rcferir:::e a Za pa l.a •,Y 11 ;, • 
tcd lo que hizo al ser confundido 
con Garcia Atadell fué decir que 
usted no era, que averiguasen, pe~ 
no dijo: "García· Atadell es tal 
detenido". A posteriori dijo usted 
saber quién era, y ha contado su 
vida a bordo, y nos ha servido pa­
ra confirmar que, efectivamente, 
se había detenido al que se bus­
caba. Lo mejor que le puede su-

ceder es que se admita que le re­
pugne el papel de denunciante, 
repugnancia discutible cuando se 
trata de hombres como ésos, al 
aue sus propios compañeros cali­
fican como merecen y ellos los 

-conocen bien. Nada más por aho­
·ra, si 110 tiene nada mas que 
decir. 
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Preferí callar': 

Al pasillo de los ·:eos cíe muerte.­

No se escribió nada. Dió el ca­
pitán Otero por terminada mi de­
claración y ordenó: 

- A la celda 6; si no hay col­
chonetas, que le suban tres del 
cuerpo de guardia; proporcionar­
le mantas, y si quíere tomar algo, 
complázcanle. 

Fueron a esposarme. 
- No, a éste no le aten; vigilan­

cia y nada má&-ordenó Otero, 
que, dirigiéndose a mí, agregó: 
-No haga ton te rías y no in ten te 
ni la fuga ni el suicidio. 

Salí ampliamente escoltado. 
- Vas al pasillo y a la celda de 

los reos de muerte- me informó, 
caritativamente, uno de mis cus­
todios. 

Al llegar a la embocadura del 
pasillo, vi a seis o siete guardias 
de Asalto custodiándola. En el 
suelo, un hombre a tado de pies y 
manos con señales visibles de ha­
ber pasado por la "masa coral"; 
metros mas allá, García Atadell, 
en el suelo también, amarrado de 
pies y manos, roncaba con pasmo­
sa tranquilidad. .A la izquierda, 
una celda sin puerta: la eeis. No 

!:!!a v~~!ª?i:g~iam!!1 
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nivel de su piso era superior en 
medio metro al del pasillo, salvan~ 
do la altura un par de escalones. 
En la celda, unos papeles extendi­
dos y manchados de sangre, que 
denotaban habían servido de lecho 
a mi antecesor. 

A poco me f.Ubieron t res ce,lcho­
netas mugrientas y una manta. 
Sin desnudarme me tumbé sobre 
ellas y me arropé, tras de haber 
rechazado el café que me ofrecían: 

Palizan · a García Atadcll -
Estaba. conciliando el sueño, en 

duerme-ve.La, . cuando oí que le­
vantaban a (larcia Atadell; al es­
Cuchar que se alejaban pasos de 
varias personas, pensé que le lle­
vaban a declarar. 

Unos instantes después una voz 
requirió: 
-i Que venga el cabo con un 

buen castigan te! 
Otra vez ruido de -pasos y, a po­

co, una larga y espantosa serie 
de recios golpes, que percibía a 
través de tres pisos, y los alaridos 
de dolor que exhalaba G.ar~ia Ata-

P(!dro PENA.BAD ROD
0

RIGUEZ, compañe­
ro de Garcia Atadell y preso conjunta .. 

mente con ez y con Ra/art. 

dell. Fueron unos minutos inaca­
bables, espantosos. 

Momentos después, percibia el 
jadeo de dos personas; una de 
ellas decía : 

- i Ese canta ahora Traviata si 
se lo piden! ¡ Me he "deslechao" 
con éJ-! 

Quedé, más que dotmido, aletar­
gado. Clareando el día, regresó al 
pasillo García Atadell. 

Desperté no sé a qué hora, tem­
prano, desde luego. Tenia debili­
dad. Llamé a un guardia y le dije 
que quería comer algo. 

- Ahorita-replicó. Y volvió a 
poco con unos pliltanos y un pa­
necillo. Se acercó por mi celda 
otro guardia que me regaló · una 
cajilla de cigarrillos. Me informa­
ron . entre unos y otros que ellos 
habian estado detenidos a raiz del 
movimiento militar y que unos 
cuantos fueron fusilados, otros pe­
nados y otros puestos en libertad. 

-Aquí los detenidos no comen 
si no se lo pagan ellos o les traen 
la comida de fuera. 

- Pues entonces me moriré de 
hambre, porque no conozco a na­
die ni tengo un centavo. 

-Dígaselo a los muchachos de 
Falange que hay aqui. 

Marcharon los guardias y co­
menzó un desfile de personas que 
Iban a vernos. Cada visita era 
acompañada de una serle de pre­
guntas, . que las más de las veces 
no contesté, y de una sarta de in­
sultos. 

Algunos me confundieron con 
García Atadell, y al aclarar los 
guardias que yo era el periodista, 
estaban unánimes en contestar: 

-De la misma calaña-decían 
unos-. De igual camada-afir­
maban otros-. Los ahorcaba con 
la misma cuerda - terminaban 
piadosa y cristianamente. 

A García Atadell le llovían las 
pteguntas, siendo todas sus res­
puestas exculpatorias y tendientes 
a demostrar que no era el hom­
bre neroniano que creían, slno el 

~~;a~ªJ~ª d~~~t~~ ·:u;o~c~~~b~~; 
daba y cuyos informes solicitaba 
en su descargo. 

Al enterarse los falangistas de 
que no tenía qué comer, hablaron 
con el ·capitán Otero, que dispu­
so que, con cargo al dinero que 
se había recogido a los restantes 

~~i:~~~0\ s:e m~e 
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baca. 
" Nada sé de la anterior y pos­
terior actuación de lo~ muchachos • 

CARTELES 



de Falange que habla alli, peri> 
reconozco y proclamo que conml-

• &'.c~it.;°~::;~;._~e~n~d~,;:I 
salvo un par de excepciones, debo 1 

decir de los guardias de Asalto. 

Declaro ill •• escribe/-

Aquel día-27-me llevaron a 
prestar declaración, en la que ci­
té algunas personas que podían 
dar fe de mi no actuación duran­
te el movimiento. Cité también al . 
comandante de caba,lleria señor 
Gonzalo Latorre, cuñado de Milán 
Astray y cufiado de Quelpo de 

~a~~ iu:Y~~:~a ¡o~~~e~ c~n;_t 
con el que me había encontrado 
varias veces en Madrid, en la Em­
bajada de CUba, y en la calle, du­
rante los meses de agosto Y sep­
tiembre ; al señor 0 rtlz de Plnedo, 
yerno del embajador de Cuba en 

• España, señor Plchardo, con el que 
me vi en Madrid y en Blarrltz. 

Me crucé en un pasillo con Vlvó, 
vestido de falangista, que, al ver­
me, cambió de color y me fulmi­
nó una mirada de odio que toda­
vía no me explico. 

Aquel día García Atadell ma­
nifestó que deseaba ampliar su de­
claración y que le dieran lápiz Y 
papel. Así lo hicieron. Le amarra­
ron ·una mano a la silla que hacía 
de pupitre, y se pasó gran parte 
del día escribiendo. 

Penabad es asistido en la casa de 
socorro.-

Este mismo día llevaron · a Pe­
nabad a la Delegación. Preguntó 
a García AtadeU si le habían pe­
gado. repllcando el interrogado 
que si, y habla dicho todo lo que 
habían querido. Sobre las diez o 
las once rué llamado a declarar 
Penabad. Al ·ooco tiempo se oían 
los golpes que descargaban sobre 
el detenido y los · gritos ahogados 
de éste, no sé si voluntariamente 
o porque le amordazasen, dado lo 
temprano de la hora. 

Media hora más tarde terminó_ 
Penabad su declaración. Yo esta­
ba sentado a la puerta de ml cel­
da. Volvía con los ojos enrojecidos. 
el pelo en desorden, como la ro­
pa, doblado sobre el lado derecho 
y cojeando. De un empujón le 
tumbaron en el suelo y le traba­
ron, con una cadena, las piernas. 

- ADTrl rt 

'Be quejaba Incesantemente; tuvo 
un vómito de sangre. Requerido 
un médico, tras de reconocerle, di· 
Jo que si no qul,rlan que muriera 
que le llevaran a la casa de socorro 
o al hospital. Le llevaron a la casa 
¡de Eocorro, de donde regresó hops 
·después; según dijeron, padecia 
conmoción visceral y un ataque de 
apendicitis por erecto de trauma­
ti.smo. Le medicinaron y le aten­
dieron. 

Discusión, eRtre reos de muerte, 
acerca de ·Marx y Bakunift.-

Aquella noche García Atadell 
habló con los guardias y les dijo 
que todos los excesos que hubieran 

· podido ocurrir en Madrid eran 
atribuidos a la CNT y a la FAI, 
es decir, a los sindicalistas y a los 
anarquistas, y. si acaso, a los co­
·munistas. pero nunca a los socia­
listas. 

-¿Qué dices a esto?-pregunta­
ron al otro detenido, amarrado de 
pie& y manos. Y continuaron di­
rigiéndose a García Atadell: 

-Este es "Paco el Catalán", el 
jefe de los anarcosindicallstas de 
aquí, que ha dirigido varios at~n­
tados y matado a dos guardias. 
cuando le llevaban detenido. Y 
cuando le cordmos no mató a más 
por casualidad. 

-Que dice la verdad; que la 
CNT había limpiado la sociedad 
de mucha gente que impedía su 
desarrollo y su progreso. Y tú-di­
jo dirigiéndose a García Atadell­
ya que hiciste mal, no te humilles 
ni te disculpes con esta gente, que 
te va a matar de todas maneras. 
Vosotros, los socialistas, sois así; 
unos burgueses descontentos que 
engañáis a las masas para trai­
cionarlas después, éomo hacías en 
Madrid, salvando marqueses y du­
quesas, como hiciste después al 
huir tras de haberte "fardao", al 
ver que se acercaban los fascistas. 
· -La CNT es la que ha traiciona­

do a todos, por una táctica antirre­
. volucionaria impuesta por los ele­
mentos fascistas que se han inUl­
trado en ella, alcanzando posicio­
nes influyentes. La CNT no salió 
a combatir a los invasores, dedi­
cándose a desmoralizar la reta­
guardia por todos los procedi­
mientos y por tanto los traidores 
habéis sido vosotros. 

-Nada de eso-arguyó "Paco el 

Catalán"-; A noootros · lo que ños · Lo crei y hasta pensé que fuera 
sucede es que lo mismo nos da que el resultádo de alguna gestión del 
triunfen JOS fascistas que vosotros, agente consular señor Clavijo, a 
los marxistas más o menos avan- quien envié Una nota. 
zados; el resultado sería el mis- Por si la noticia se confirmaba, 
mo: nos perseguiríais hasta no de- me afeité gracias a la amabllldad 
Jar uno, como sucedió en Rusia, de los falangistas, que me propor­
donde los primeros en caer fue- clonaron los útiles para el aseo. 
ron nuestros hermanos. Por eso · Alguien me aconsejó que tan 
Jo primero que tenemos que hacer prcnto como saliera de la Delega .. 
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medo no nos interesa. por Ja calle. 
-Pero si no tenéis programa. Me informaron que de los dos 

¿Qué ibais a hacer con la victoria? supuestos falangistas. el que me 
-ImRJ,antar la anal'Quía. acusaba con encono era Vivó: • que 
-Eso es un .salto en las tinte- el otro, Zapata, babia seguido de 

bias ; la anarquía es la etapa final buena fe a Vivó, y que, a uno y a 
de los marxistas todos. Los socia- otro, la cosa les pod1a resultar 08· 
listas creemos que se debe llegar ra, porque, si era cierto que efec• 

~:6f!:ª:1~~!ecº~~~rs~ª:s~r s~: !!i"~~~~ª i:ter~pe;A!n e:a ~:n:,e~ 
revolución, haciendo desaparecer serción y una cobardia que Fa· 
las clases e Instaurando la dicta- lange no toleraba y castigaba. 
dur~ del proletariado. Terminó diciendo mi informador 

-'-Que es la dictadura de uno que Vivó y Zapata estaban en u. 
solo apoyado por las armas de los bertad, pero vigilados, y que creían 
que han salido ganando con la Re- que el peligroso era Vivo, que po. 
volución. Nosotros no toleramos día ser un espía, porque el otro 
dictaduras de nadie. es un pollito al que arrastró Vi• 

Y salieron a relucir Proudhon, vó, aunque parece ser- que cono. 
Bakunin, Marx, Ferrer, Pablo cía a García Atadell y se prestó 
Iglesias, Noy del Sucre, Ascaso, a las maquinaciones del catalán. 
Largo Caballero, Prieto, la acción Agradec1 los in!orines y esperé, 
derecha y los Jurados Mlxtos, etc., Inútilmente, la libertad. 
etc. El 28, a las nueve de la mafia­
. Guardias y falangistas seguían, na, llegó al fatídico pasillo el pro­
interesados en la discusión, en curador bilbaíno. Llegó sin espo­
aquel ambiente dramático. Aquel sar. Le designaron una amplia 
momento, aquella madrugada fria, celda y marcaron el espacio que 
el pasillo, mal alumbrado, los podía usar del pasillo. Hizo caso 
hombres amarrados de pies y ma- omlEo de todas las limitaciones, 
nos, esperando de un momento a empezó a pasear a lo largo del 
otro ser ejecutados, tenía el sabor mismo, trabó conversación con 

deE~nr!ftf~c~o~~ªf;e~fic~:1g~ya. ~~~1:~s h~bf:~~~~~t~ado lº~o~: 
El día sigui en te -transcurrió cid os o amigos de amigos. Desde 

igual; desesperante, monótono y luego, me alegré de la hora a que 
triste, con los dardos de todos los llegó y que no fuese amarrado, , 
dolores en mi corazón. pues hacia pensar que no pasa• 

¿En libertad?-

Por la tarde, una gran noticia. 
-Esta tarde-me dijo un falan­

gista-, quedará usted en libertad. 
No lo creí, y el hombre lo juró 

por su madre. 
-Lo ha dicho el capitán-In­

sistió-, que dice se le dará a us­
ted dinero del que se ha recogido 
a éstos, para que vaya a Las Pal­
mas, l de allí a Lisboa, para que 
se reuna con . s~ esposa. 

ría por la "masa coral". cuando 
le llamaron a declarar y no se oye- . 
ron golpes y gritos, cesó mi te­
mor. (Se~Ull supe, a él creo que 
ya le hab1an "suavizado" en Sant.a 
Cruz de la Palma). A la hora re­
gresó orondo y optimista. 

- Esta tarde quedamos en liber• 
tad-dijo al pasar Junto a mi. 

* En el próximo número prosigue 
esta apasionante narración del pe­
riodista Ra/art, exclusiva para 
CARTELES. 
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¿coMO SE RECREA su NINO? 
¿Juega cop. la mism_a alegría y 

vigor que los demás? O lo hace · 

sin espíritu? ... La fatiga y falta 

de entusiasmo obedecen general• 

mente al m3:l apetito. Las madres 

inteligentes le dan Maizena Du• 

ryea en abundancia a sus niños 

que crec~n. Es el medio más di­

recto para aumentar la salud y 

vitalidad. j Pruebe las sopas, 

carnes, pescados y postres prepa­

rados con Maizena Duryea y verá 

cómo el apetito de su chico 

aumenta-Y cómo gana e-n peso 

y fuerzas! 

¡GRATISI !tec;~~\u~!: 
1ro interesante libro de 
recetas de coci na. Le in • 
dicará el mhodo más 
sencillo de prep_arar nue• 
vos platos, 1an sabrosos 
como saludables, 
MaizenaDuryea , 
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Apartado 350, Habana. 

. 1 r GRATIS de s: in1eresan1e libro de receias de 
En,·ienme un e1emP a 
cocina. 
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LA CAJA POSTAL DE AHORROS EN SANCTI SPIRITUS.­
Ponche ofrecido por la. comisión organizadora de la Caja 
PGttal de Ahorros a los funcionarios de In. Secretaria de 
Comunicaciones que asistieron a la in<lu911mción de dicha 

Cafa. 

LA CAJA POSTAL DE AHORROS EN SANCTJ SPlRl'I'US.­
AC!O i?1.au9ural de la Caja Postal de Ahorr~s de _.sancti 
S~rltUJ, celebrt'ldo. en las oficinas de la Administración de 
CorrtO!. Asistieron al acto la comisión organizadora. inte-

fi~o~B~}cr!º'~~/ff:ºfjNgt<¡f,: :fª~!~~ec~f~foROfe 
Comuntcaeiones, señor CAMPOS LOZANO; el administrador 
U Cor,:eru de Santa Clara. ,señor FE/JO; el alcalde de 

Sanct1 Spiritus, setior JIMENEZ, y otros funcionarios . 

: ~ 111,,1¡,i:..a lill"l ,/ r 
EL ROTARISMO EN JOVELLANOS.-Presidencia det aimuerzo ofrecido por 
el Rotary Club de Jor;ellanos para C'Onmemorar la fecho. patria del 24 de 

Febrero. 
(Foto AtonJ. -

LA REINA DF.L 
CARNAVAL CA­
MAGUEYANO.- S. 
M. ADEL/TA /, 
Reina del Canta ­
val de Camagiicy. 
rodeada de sus da­
mas de honor, se ­
ñ.criias Leonor Ma­
ria D01!(1NGUEZ y 
Gcraldtna GON• 
ZALEZ. y de sus 
heraldos, los ni­
ños Segundo y 
Justo CORRIP/0, 
en el baile ofre­
cido por el Club 

Ferroviario. 
(Foto NemoJ. 
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EL ROTARISMO EN 
JOVELLANOS.-Gru-

Fa ::cu~~!m'}.~m:~ 
ria Superior que 
COl\cttrTíeron al al­
muerzo rotcirto aei 
Z4 de Pebrero, en 

· JoveUan.oa. 
(Foto Nema). 

l.OS CURSOS 
NOCTURNOS EN 
CAMAGUEY.•Gru­
po de alumnos de 
los cursos noc,. 
turnos de la Es­
cuela Pro/eafonal · 
:cte Comercio de 
'Ce m a 9 ücy. que 
asistferon a la 
inau9wraci6n de 

las cla.1es, 
rFoto Nema). 
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LR5 mRNO5 0tl SENDR ITT RRBUR~ 
DENOS días, coronel. ¿No 
ha matado usted a na -

- die últimamente? 
Un hombrecillo rojo, d-' 

aspecto irascible, giró so­
bre sus talones y sonrió al ver :\ 
Rona Id Standish. 

Creador de un tipo célebre en la literatu ra policfaca y de aven­
turas: "Bu ll-dóg" Drummond, "Sapper" es, sin duda, uno de los 
noveHstas y cuentistas que más lee el gran pUblico de· habla 
ir~glesa . Este cuento e~ bue11 ejemplo de su manera fácil y amena. 

imposible persuadirlo de lo con­
trario. Las joyas siguen en su ca­
~a y, sb duda, se sentirá. encan­
t:i. do cte hacérselas admirar ma-
1i.ana por la noche. 

- Quizá. nos hallemos demasia­
do ocupados en oír la historia del 

-Buenos días, amigo miO-dl ­
jo--. Encantado de volver a ver­
le•. Excelente día para el golf, 
¿ verdad? 

Por SAPP ER 
sellar Marbury. 

- Lo ha bia olvidado por com­
pleto, Bob. 

- No es ni.ala, en efecto--1:espondió Rona lct- . Usted cqnoce a 
Boh Leyton ¿ verdad? El coronel Fortescue. 

Cambiamos un apretón de manos y salimos juntos del club. 
- ¿Duerme usted aqui?- preguntó el coronel- . Entonces es inU· 

til que le ofrezca un sitio en mi coche. 
- En efecto-dijo Ronald-. Tenemos que j ugar uno de estos 

días. 
- ¡Oh, no!- respondió el coronel riendo--. A mi edad 

Ronald le hizo una señal al 
mattre d'hOtel .-¿Ha oído usted hablar de un tal Marbury que vive 
aquí desde hace 'a lgtin tiempo? 

- Algo, señor. Juega al golf con el coronel Fortescue y se mudó a 
Slindon hace unos seis meses. Es un señor de cincuenta años, muy 
amable. 

cor~;:~{
1
~~a~eJ~rw¡~~°m~~~ :~:c:u~~~~~~e~t~~a~~: la\ eelroiª~i::~ 

banse grises y parecía a fa ble y abierto. Mientras tom&• 

no se escoge un adversario tan brillante. Además, quie­
ro de todos modos que vengan 3mbos a comer a mi 
casa . Todavía me quedan algunas buenas botellas. 

A punto de subir a su auto. se detuvo brusca ­
mente. 

- ;Gran Dios! ¡Lo habia olvidado! Pero no crPo 
que se oponga a que se lo cuente. Ocurre aquí algo, Stan­
dish, que creo que podría interesarle. Se trata cte un 

VERSIÓN DE 

ANDR ÉS NÚÑEZ­
OLANO 

bamos el aperitivo. me dijo que no tenía nada de héroe 
de novela. Hablamos de CO!;as triviales hasta que Dyer, 
el criado, colocó con aire taciturno el Oporto ante el co: 
ronel y se retiró. Entonces nuestro, an!ltrión tomó la 
palabra. · 

- Le he hablado de usted a Marbury, Standish­
dijo-, y le he aconsejado que se lo cuente todo. En mi 
opinión, es una idiotez no ir ' a advertir a la Policía; 
pero eso es cosa suya. 

vecino mio y, naturalmente, no puedo decirle nada s!t1 
su consentimiento. · • •-¡Vaya un misterio!- exclamó Ronald. 

- Ni mas ni menos. Exactamente, una de esas co­
sas que se leen en las novelas policíacas. ¡, Quieren us­
tedes venir mañana por la noche? In vitaré a Marbury. 
Es el vecino de que le hablo, y le persuadiré de que le 

I LU STR A CIÓ N DE 

ADOLFO GALINDO 

-El asunto parece fantástico y ridículo, señor Stan• 
dish-comenzó Marbury- ; pero me tjene los nervios 
destrozados. Me he instalado aquí hace algunos me• 
ses: iba a retirarme de los negocios y tenia la inten­
ción de gozar de los años que me restan y vivir cul• 

pida conse.io. 
- Entendldo, coronel. Bob y yo aceptamos con gusto su invitación. 
- Muy bien . A las ocho. Sin ceremonia: no estaremos má.s qu e 

los cuatro. 

Una cosa fantást ica.-

-Un verdadero personaje de Dickens, Bob- dijo Ronald cuando 
el hombreclllo se hubo alejado-. Nunca he oído hablar de ese Mar­
bury. Debe de ser algún recién llegado. 

-¿Por qué le preguntó usted que si no había matado a nadie?-­
interrogué. 

- El coronel tiene unos setenta y siete año&--comenzó Ronald, 
encendiendo un cigarrillo--y vive aquí desde que dejó el ejército. 
Es soltero, rico y tiene una casa muy agradable a un kilómetro d~I 
campo de golf. En su familia son soldados de padres a hijos, y su bis­
abuelo tuvo que pasar una gran parte de su vida en la India. No 
sé cómo se las arregló; pero regresó a Inglaterra con una colección 
de piedras preciosas de un valor lncalculable. Esta colección ha ido 
pasando también de padres a hijos y ahora se encuentra en manos 
del coronel. 

-; La ha visto usted?- pregunté. 
-Sí. Me la enseñó la última vez que estuve en su casa . 
- ¿La guarda en su casa? 

una- ~~1:.n L;:j~y~s ~!ra:i~~ºs~ºr~~~re/¿~re~º~ne~s~~~~f~d~u~ºhi 
hecho construir. Cuando quiere enseñarle la colección a alguien, se 
encierra solo en la habitación, y toda vía nadie ha podido sorprendJr 
su secreto. Su criado, que en otro tiempo fué su ordenanza, tampo­
co lo conoce; pero ello no es obstáculo para un ladrón. Una noche, 
un hombre se introdujo en la casa. El coronel le oyó, bajó con un 
revólver y disparó: herido en una pierna, el hombre permaneció en 
el hospital varias semanas, debatiéndose entre la vida y la muerte. 
Fortescue habría tropezado con dificultades si le hubiese matado. 
Todo el mundo opina que no se debe conservar semejante tesoro en 
una casa tan mal protegida: es tentar al diablo. Sin embargo, es 
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dando de mi jardín y jugando al golf. Por suerte, me 
encontré con el coronel de vecino y casi tenemos los 

mismos gustos. La región me agrada; he encontrado un matrimonio 
respetable para que me sirva v pensé que la suerte me sonreía.. Y 
de pronto, un rayo ha estallado en pleno cielo azul. Una mañana, 
a la hora del almuerzo, hallé en m1 correo una carta escrita en m~­
quina. Estaba dirigida a Henry Marbury y supuse que era una cuen-, 
ta. ¡Una cuenta!... · 

Rió brevemente. 
- ¡Bien hubiese querido que fuera una cuenta! Habría preferld11 

que fuese una petición de diez mil libras. 
Observé que sus manos temblaban. 
-:--Aquel sobre- proslguiÓ-no contenía mas que una hoja de pa­

pel, y en ésta sólo se hallaba escrita una frase: " ¡Le quedan treinta 
dias de vida!" 

Ronald tuvo un sobresalto. 
- ¡Gran Dios!-exclamó.- ¡Vaya cosa extraordinaria! ¿Tiene us• 

ted ahi la carta? 
Marbury se echó a reir sin alegría. 
- Tengo aquí veintisiete cartas. A la mañana siguiente, señor 

Standish, llego un sobre idéntico. Esta vez, el mensaje era todavía 
má.s lacónico. Se componía de dos cifras: ·'29" Al otro día fué "28''. 
¡Esta mañana fué "4"! 

Olvidando encender su cigarrillo, Ronald le miró fijamente . 
-¿Ha recibido una carta todos los dias?- preguntó. 
- Salvo el domingo, que no se reparte correspondencia ; pero he 1 

recibido dos los lunes por la mañana. 
- ¿ Y de dónde vienen las cartas? 
- De Londres. 
-¿Las tiene usted ahí? 
Henry Marbury sacó el paquete de su bolsillo. Mientras Ronald 

lao examinaba, aguardamos en silencio. 
- Es un caso extraordinario, señor Marbury- dijo al cabo-. ¿N~ 

sospecha usted quién pueda enviarle esto? ¿ Tiene usted enemigos? 
-Pocos hombres ricos han llegado a mi edad sin tener enemigos; 

pero nadie me detesta lo bastante para querer asesinarme. 
- ¿Es una amenaza serla , Standlsh-interrumpió nuestro anfi 

trión-, o una broma estúpida? 

-No puedo decírselo - res• 
pondió Ronald- . Pero sJ tuera 
nna broma, no sería particular­
mente espiritual. ¿Todavía no !e 
ha dicho usted nada a la Pol!-

•cia, seli.or Marbury? f 
-No. Hasta ahora 1~0 se lo h~ 

contado más que al coron".!L 
¿ Qué podría hacer la Po licia? 
Es imposible encontrar a alguien 
que manda una carta escrita en 
maquina desde cualquier ofici­
na de correos de Londres. El pa­
pel no ti~ne ninguna señal dis­
tintiva y yo no puedo ofrecer el 
menor indicio. Sea una amena­

. za seria o una broma, la Policia 
no podrá. hacer nada y corro el 
riesgo de ser la irrisión del pais. 

-Comprendo sus vacilaclo- ..., 
nes-replicó Ronald-. ¿ Cu:i.ler1 

son sus proyectos? _ 
- Hoy, señor Standish, es vier­

nes: en consecuencia el martes 
próximo es el día fatal. El ::oro- l 



ha prometido no abandonar­
durante el dla . 
-¡Cuente conmigo!-exclamó 
tro anfitrión-. Jugaremos 

gol./ por la mañana · y por !a 
e. Contra mi costumbre, al-

maré en el club, y s i el Opor­
i que ·nos sirvan está envene-

~O ::féaf~~~s~~· e1H()p~~: 
1 del club, Standlsh? 
Ronald sonrió . cortésmente; 

~ pJ~~~:: tib~~ro~s~~chado 
-Es una buena idea, señor 

llarbury-dijo-. Y con su per­
lllso, ml amigo y yo nos unire -· 
nos a ustedes; Juego volveremos 
aquí o Iremos a su villa. y espc­
iverno~ la medianoche a su lado. 

-Habrá que ir a su casa, 
Marbury-interrumpló el coro­
nel-. Dyer me ha pedido per­
ll!l!o para salir el ma rtes des­
de hace seis semanas. Dice que 
111 famlllar suyo se casa , pero 
10 le creo. 

-No sé cómo expresarle mt 
ltCO!lOClmiento, señor Standish 
-dilo Marbury a media voz--. 
Trato de persuadirme de que ~e 
trata de . una broma estúpida; 
pero esas cartas inexorables que 
llegan cada día , me tienen ~n 
tortura. 
-Lo comprendo - respondió 

Ronald-. Y a propóislto, señor 
Marbury , si no es una indif.: re­
clón: ¿puedo pregunta rle qut! 
hacia usted antes de venir a qui? 

Marbury enarcó las ce.ias como si aquella pregunta le sorprendicr:i. 
-Tenia un comercio de quincalleria en el norte--respondió~: Pe­

ro le aseguro-añadió con una sonrisa-que mis mercancías no eran 
tan malas que me quieran castigar por ello. 

Nos echamos a reír y el coronel se levantó. 
--Olvidemos todo esto-dijo-. ¿ Qué opinan de una pnr.tida de 

bridge? 

'Eri tn:is·de inedia~Oche· c·u~ndO Pai-tim.oS ), 3.ConiPail8.rrlOS 3. ·Mar: 
bury hasta su puerta. 

-No quedan más que tres dias--observó---. Dígame la verdad, se­
ñor Standish ... En su oplnlón, ¿es una broma o no? 

-Sea lo que fuere- respondió Ronald en tono t ranquilizador­
estoy seguro de una cosa : no debe usted atormentarse antes del mat­
tes, y ese dia tendrá usted tres guardianes a lertas a su lado. Bue­
nas noches, señor Marbury: duerma tranquilo. 

-Eso es m:i.s fácil de decir que de hacer-Observé cuando nos hu­
bimos alejado--. Es la cosa mas extraordinaria de que he oído ha­
blar en mi vlde. 

-En efecto--convirio Ronald en tono distraído- . Tendrá usted ¡: ~u~~d~e!.lgulen que juegue al golf en mi luga r mañana, Bob. 

-¡A Londres!--exclamé-. ¡Un sábado! e.Y a qué? 
-A buscar al autor de esas cartas-respondió. 

=:~l~~~f:mb~~re~:!~
1
1\·c~~bl~ou~:_d o~:~:~~~teJsted nada d~ 

particular en el señor Marbury? 
Hizo entrar el automóvll en el garaje y apagó las luces. 
-No-respondi, mientras nos dirigíamos al club-. Por lo demás, 

no he puesto gran atención en él. ¿A qué se refiere usted? 
, -A sus manos-contestó Ronald-. Mirele siempre lns manos a 

un hombre, Bob. Oleen mucho m:is que su rostro. 
· -¿Qué Importancia tiene eso? 

-Quizás ninguna. qulz.i mucha .. 
Yo le babia seguido hasta su cuarto. 
-¡Es usted exasperante !--exclamé-. ¿No puede ser un poco m:ís 

1 explicito? 
-Yo mismo no sé nada- respondió gravemente-. Pero si mis su­

posiciones son confirmadas, creo que nuestro amigo tendrá realmen ­
te necesidad de ayuda. 

-Entonces ¿ usted cree que no se trata de una broma? 
-Estoy seguro de ello, y Marbury también lo sabe. 
-1.Y por qué no se ha dirigido a la Poli: ía? 
~í : ¿por qué? Ahí está el quid . No toque esa carta, hágame el favor. 
Yo mlraba estupefacto una de las cartas que habia mos usado mo-

mento antes, jugando al bridge, y que él había sacado de su bolslllo 
y puesto sobre la mesa. 

-¡.Por qué diablos se llevó usted eso?-grité. 
-Bob, ml vlejo--dijo-, es tarde y su cerebro está. sollollcnto. 

Buenas noches y sueñe con los .angelitos. 

Curiosidad inoportuna.-

pe;:,d~1'ic,~':1~~ !~t~e~6'l, ~~m¡f;J'l!º a~ir~~eJ!Y~firri~g{Üa~ió~· i'! 
extrañ'a historia que habíamos oído la víspera. Hallábame solo con el 
secretarlo, un oficial de marina retirado, apel11dado Ga mage. No po­
dia traicionar la confianza de Marbury; pero no pude menos de pe­
dirle algunos Informes. 
· -Comí en casa de Fortescue anoche-le dije- . Había allí un tal 

Marbury. ¿Vive aquí desde hace poco, verdad? 
---81-respondlo 0,1.mage-: desde hace algunos meses solamente. 

l!1 muy amable y ha hecho amistad con el coronel. 
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- Parece que el vi_ejo estuvo a punto de matar a un ladrón-observé. 

::..~~ª!ie::o.ei~ó ~u;e~oferiro~e~d~tai1~oci;car:~~~ieriza no ·sabe lo 
que hace. Tiene la suert~ de que Dyer soporte su caracter. Sin e:-;o, 
jamas podría tener criado. 

- ¿Es Dyer quien hace todo el trabajo de la casa? 

ronclu~io "!~b~rt~ª aª s~ª~:~¿al~i~~!;:~cf~r d~a ~~~~na ; pero el co-
- No debe de agradarle a mucha gente- observé descuidadamente. 
- Ha disputado con todo el mundo en el club-contestó Gamagc 

riendo-. Si no hay otro, soy yo quien le si r.ve de cabeza de t urco. Se 
da de baja regularmente una vez al año; pero uno de estos días se va. 
a llevar la sorpresa de su vida : la directiva se la aceptará. ¿Cóm'l 
h a encontrado usted el a lmuerzo? 

- Muy bueno. ¿Por qué? . 
-Si el viejo Fortescue hubiera a lmorzado con nosotros, habria 

decla rado que el carnero estaba duro como la suela, que las legum­
bres eran detestables, que la cerveza no tenía gusto y que el Oporto 
era horrible. Somos indulgentes con él; pero cuando juega al golf hace 
trampas escandalosamente. Nadie quiere jugar con él, y cuando te­
nemos invitados, siempre estamos temiendo que le sorprendan , lo 
cual le daría mala fama al club. Por .suerte, Marbury cierra los ojos 
y juega de todos modos. ¡Hombre! Ahí los tiene a los dos. Buenos 
días, coronel. Buenos dias, señor Marbury . 

- ¡Tendr:in ustedes que echar a los caddies!-gritó el coronel- . 
Necesito uno y todos me dicen que no están Ubres. ¡Es ridículo! 

- Las tardes de los sábados siempre son de mucho trabajo, coronel-­
respondió Gamage en tono coocillador- y, además, se está efectuan-
do un match. . 

El coronel se alejó con a ire furioso y el señor Marbury me hizo 
señal de que le siguiera a un rincón. 

-He· pensado que esto podría interesarle-dijo con cansancio, 
mostrá.ndome un pedazo de papel en que se hallaba trazado un gran 
numero 3-. ¡Por Dios, señor Leyton, que lo que deseo es que acabe 
de llegar el martes y qu~ todo esto concluya de un modo u otro! 
¿Dónde está el señor Standish ? . 

-Tuvo que ir a Londres, a negocios-respondí, siguiendo las ins­
trucciones de Ronald- . Regresará esta noche. 

-¿No me abandonara, verdad?-preguntó el señor Marbury an­
siosamente-. ¿Estará aquí el martes? 

-Puedo prometérselo. Le contrarió mucho el tener que irse. 
Marbury encendió un cigarrillo. Me vino a la mente la observa­

ción de Ronald y examiné sus manos con disimulo. Mi amigo no se 

~:1V,ª~nfii~:~~~tª~~ ~t~~t e!~{ae~el!~~eii:ºct~~ctiieJa~r:s.r~~~s~ª~~\~: 
te, advertí que Marbury seguía la dirección de mi mirada. 

-Son un recuerdo de mis años mozos, que pasé en Australia, se­
ñor Leyton--dljo. 

Sentí que enrojecia. Mi curiosidad había estado realmen te fuera 
de lugar. 

-Siempre he tenido deseos de visitar ese país-murmuré--. ¡, Jue­
ga usted esta tarde? 

- Unicamente si el coronel Fortescue puede encontrar un caddle­
respondló. 

Hablaba en tono ir.dtrerente; pero yo sentía sus ojos sc~re mi y 
comprendía que esta ba contrariado. Me invadió la confusión y ex­
perimenté verdadera alegria cuando mi compañero vino a bus­
carme. 

A ·~1 . regreso: et' c'ot'Onei Y M3.rbu·ry· habían· d·es'aPai-eCtdo·; Pe·ro· Ro: 
nald re hallaba sentado en el bar. ·• 

- No le esperaba tan pronto-exclamé-. ¿Se siente satisfecho de 
su viaje? · 

CARTELEl 



DE VENTA EN UNA DE LAS PRINCIPALES CASAS DE 
CADA POBLACIÓN 

-Enca.ntado-respondió:-; pe­
ro el resultado es muy diferente 
de lo que esperaba. 

-¿Encontró al autor de las 
cartas? 

-Si. 
-¿Se lo ha dicho a Marbury? 
-No. Es mucho mejor dejar 

que los acontecimientos sigan su 
curso. Marbury estará protegido 
y no correrá ningún peligro, y 
nosotros sorp"renderemos al cul­
pable en flagrante delito. Sl Mar­
bury estuviera enterado, no po­
dría desempeñar su papel hasta 
el fin. Se traicionaría y la ten ta­
tiva no se llevaría a cabo. 

·-Comprendo. 
Le pregunté entonces cómo ba­

bia encontrado al culpable. 
-Es extraordinarlo-dlje-. No 

tenemos prueba alguna y usted lo 
ha encontrado en un abrir y ce­
rrar de ojos. ¿Es un australiano? 

-¿ Un australiano? 
Y Ronald me miró asombrado. 
- ¿Por qué diablo habría de ser 

un australiano?-añadió. · 
- En todo caso, ello tiene algu­

na relación con las manos de 
Marburyc-<liJe. 

-¿Está usted loco, Bob? Ex­
plíquese más claramente. 

- Bien. Marbury me ha dicho 
que si tenía las manos en ese es­
tado, es porque ha pasado muchos 
años de su juventud en Austra­
lia. 
-¿Le d.ió ese b1forme espontá-

neamente? · 
-Casl. 

A~M 
Las vfc1imu de paroxism1» de Asm■ en·1odo ti 
mundo encutnu■n que la.famosa cura HIMROD 
\u da alivio bienhechor. Afloja los-tubo. bron­
quiales, alivia la respiración diñculto&a y esa horri• 

[ ] 

b le sensación de ahoao. Ha 
NUEVOS proporcionado alivio por 6S 
PRECIOS años. 

MÓDICOS .. Yo :::~::,t~t:.::bo., ~ 
Gracias a 111 dado incrdbw m..Jrodos". 

Gran Demanda INSISTA U U.~ 

•-ec11o ... 

HIMROD 
JJA.124. 11:L A.SMA. 

CARTELES . 

-¿Qué quiere usted decir? ¿Le 
sorprendió mirándole las manos, 

-Bueno-dije un tanto corrido 
-creo que si. 

-¡Hombre, Bob!---exclamó Ro-
nald-. ¡ Mereceria usted una ni­
ñera! ¡Le dije anoche que las ma -• 
nos de Marbury explicaban toda 
la situación 1 se pone usted a mi­
rarlas con una lupa! No acostum­
bro violentarme, Bob, pero per­
mítame que le diga que no es us­
ted mas que un imbécil. 

-¡Vaya!-grité-. La culpa es 
suya. ¡ Es usted tan misterioso! 

se echó a reír. 
-Perdóneme, Bob, y confiemos 

en que el daño no sea grande. 
¿ Que tal el ju ego de esta tarcle.1... 

Pero yo estaba 'enojado y le di­
je que se fuera al diablo. ¿Cómo 
hubiera podido adivinar que esta­
ba cometiendo una necedad? Ro­
nald se imagina siempre que las 
gentes saben tanto como él. Sin 
embargo, no podía menos de pen­
sar que su cólera estaba justifi­
cada. Pero a lo hecho, pecho. 

El domingo no· llegó ninguna 
carta. El lunes, Marbury nos tra­
jo al club las dos cartas que ha­
bían llegado por la mañana : un 
" 2" y un"!". · 

-¡Y mañana sera "O"!-dijo en 
tono adusto-. Dormiré en el 
club esta noche: no me atrevo a 
~uedarme · en casa. No soy cobar-
t:m~~i~· re:~o~~iz~~~~o compl e-

-Precisamente, iba. a aconse­
Járselo-dljo Ronald-. Creo que 
será mucho mas prudente. 

Un bonito complot.-

La. mañana temida llegó al ca-• 
bo. Desperté temprano, excitado 
y conmovido. Todos mis intentos 
de hacer hablar a Ronald habían 
sido inútiles. Se había limitado a 
decirme que había adoptado to­
das las precauciones necesarias y 
que no tardaría en saberlo todo. 

Bajé a las ocho: Marbury ya 
estaba levantado. Simulaba des­
ayunar, pero su mano temblaba 
fosªY:~t~!. podía llevarse la taza i:i 

~ No he podido dormlr-dljo. 
-En su lugar, ~eñor Marbury--­

le aconsejé-, tomaría un buen 

-¿Quién trajo esa carta?-¡,le-
guntó Ronald. . 

-Un muchacho se la dió·a una 
de las sirvientas, señor, hace me­
dia hora poco más o menos. 

-¡Entonces está aqul!-grufió 
Marbury-. ¡No es una broma·en• 
tonces! ¡Oh, Dlos mio! ¿Qué Vl/1 
a hacer? 

- Beba-dijo Ronald prosaica­
mente--. ¡ Animo, señor Marbury! 
No le abandonaremos. 

Pero el pobre diablo había pe!· 
dldo la cabeza. Cada vez . quei 

~~~ny ;~~fuu!~:•c~~ ~~~e~~ 
que tendríamos que renunciar Al 
golf de por la tarde. Apenas po, 
dia sostener su vaso. La conúdl 
estuvo exenta de alegría : Ronald 
'tuvo que apelar a todo sú.- tacto· 
y a toda su autoridad para impe­
dirle al coronel que pusiera su re­
vólver sobre la mesa. Por fortuna, 
~1 comedor se hallaba casi vacit\ 
.porque Marbury estaba en un es­
tado que inspiraba temores. Lut­
go, durante una hora intermina­
ble, simulamos leer los periódICOL 
A las tres y cuarto, Rons,ld fut 
llamado al teléfono. A la media, 
nos propuso ir a la casa de Mar­
bury. 

-No podemos permanecer seri­
tados aquí toda .la tarde-obser• 
vó-y usted estará mas segUM 
alli, señor Marbury . 
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-_¿De quién es ese SOmbrero?­
grltó Marbury¡ 

trago de whisky. Es lo más indl- Con gran .,rpresa mla, ylm<il 
cado en circunstancias como ésta. entonces aparecer la figura bien 

-¡Bravo! ...,... aplaudió Ronald, · conocida del inspector Maciver. 
que acababa de entrar-. En todo - Buenos días, Dlck-dtJo ama­
easo, no le hará daño. ¿No ha ha- blemente-. De seguro que no ea­
bido carta esta mañana? peraba usted encontrarme aquL 

~ Probablemente, esta en mi ca- A petición del señor Standlsb, be 
sa-respondió Marbury- , a no ser Venido expresamente a prot.egerle. 
que hayan creído ·Qd'e hoy era in- - iDick!-exclamó el coronel-. 
utll . No se llama Dlck. ¿ Y usted qulln 

A las nueve y media nos dirigi- es? 

!'¿~ r:irt:~n~i:i~z~.n A t~~~ ~:= la~E\r:rsr~Ko~ª~v~~· -~~:: 
yo. El coronel IJegó en seguida ~- a este hombre mas que por el 
observé que su bolsillo estaba nombre de Dick. 

ab~:f~~emos al clelo-cuchicheó ab1j~é 1/ b~~rb~:;¡;·,u1~T~~~nJ 
ansiosamente Ronald--que el vie- como un pez sacado del agua. 
jo no dispare su arma sobre el El inspector prosiguió : 
primero que se le ocurra. - Un bonito complot, Dlck: le 

A eso de las diez comenzamos ..1. felicito de todo corazón. Realmen­
jugar. Marbury cometia todas las te, no ha tenido usted suerte al 
faltas posibles e imaginables; pero contarle su pequeña historia al 
el coronel se conducía como un señor Standish. 
chico que juega a los pieles rojas. - ¿De qué habla ese idiota?-
Tenía el aspecto de creer qur: de •- gruñó el coronel. . 
tras de cada matorral se ocµ lta - -¿Es usted el Coronel Fortes• 
ba un asesino. Yo apenas podía cue?- preguntó cortésmente Mac• 
contener la risa, a pesar de la Iver. 
gravedad de la situación. Unica- -Sí. 
mente Ronald con.servaba su san- -¿Tiene usted, creo, una co-
gre fria. lección de joyas muy valiosa? 

Al cabo regresamos al club. Marbury no pudo retener uII 
-¿Jerez o ginebra? ¿Whisky?- " ¡Diablo! " •resonante . 

propuso jovialmente Ron a L d-. - ¿ y qué?- gritó el corone~ 
¿Qué ocurre, señor Marbury? furioso. 

- El mattre d'hótel me acaba - Pues bien: ¡hela aqui! 
de entregar esto-respondió-. Maclver mostraba en su mano 
Acaba de llegar. La trajo un men- un saquito de piel de camello, y 
sajero. creí que el viejo soldado iba a 

Era la carta acostumbrada, que tener un ataque de apoplejía. 
contenia el "O" fatal. -¡Bribón! - gritó- . ¿Cómo se 

ha apoderado usted de él? 
-i Vamos, vamos, coronel!-in­

tervino Ronald, con una sonri· 
sa-. No es asi como se le habla 
a un respetable oficial de Scot­
land Yard que le devuelve lo que 
le han robado. 

Esta vez, Marbury no pudr. 
contener un juramento. 

- Bueno, Dick- prosiguló Mac­
Iver-; creo que ya no nos que­
da mas que irnos. Uno de mis 
hombres le espera en Ja estación 
y necesito regresar a Londres. 

. .:_Es.toY fsttll}e faCtO, . St8.ndiSh, 1 
absolutamente estupefacto. ¿c6-
mo diablo pudo usted desenmas­
carar a ese bribón? 

-
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Este del son , . ctor novísimo en el terreno de la experimentación 
científica y por ende v irgen por lo que a vulgarización respecta, es 
el que sirve al profesor Wohlbold para el articu lo que ofr ecemos, pu-

. blicado en " Die Woche", de Berlin. 

Por el profesor H. WOHLBOLD 

L
A UTILIZACIÓN de la 
energía sonora con pro­
pósitos prácticos ha sido 
objeto de interesantísi­

mos experimentos de laboratorio. 
Creá.ronse primero pequefi.os apa­
ratos-motores de sonido--pero 
pronto llegóse a la conclusión de 
que por tal ruta no se alcanzaría 
ninguna meta y, consecuentemen­
te, dióse de lado a la idea en prin­
cipio acariciada de fabricar otros 
aparatos .semejantes, pero de ma­
yores proporciones. La utilización 
de la energía procedente del so­
nido ordinario era insignificante, 
prácticamente nula, pues que cien 
mil trompetas tocando al unison:::> 
apenas originarían un caballo de 
fuerza. 

Quedaba a la disposición del 
experimentador un campo inmen­
so, sin embargo. La energía ori­
ginada por los sonidos para nos­
otros audibles seria desdeñable. 
más ¿podía afirmarse lo propio 
de aquellos sonidos no captables 
por nuestro oído? De la propia 
manera que el ojo sólo intercepta 
una parte infinitesimal de las on­
das electromagnéticas, en forma 
de luz, el oído únicamente percibe 

~~~~i f~~~!n~~~r~e df 6.&~5er; 
20.000 vibraciones por segundo. 
Las demás no las recoge el oido 
humano. 

Las bajas vibraciones infraso­
noras ocurren cuando, por ejem­
plo, la tierra es conmovida por'­
un terremoto, y son trasmitidas a 
enormes distancias. Aun las vibra­
ciones de la costa noruega bajo 
la acción de una marea han sido 
mensuradas en un laboratorio del 
Asia Central. Las vibraciones ul­
trasonoras no son trasmitidas "tan 
fácilmente, pero, en cambio, pro­
ducen gran energía. Para pravo -
carlas-pues los medios para la 
prGducción del sonido ordinario 
son insuficientes para su origen­
úsase actualmente un dispositivo 
especial consistente en una ·serie 
de diminutos discos de cuarzo, de 
3 a 10 milimetros de espesor y co­
locados entre placas de metal co­
nectadas con una corriente alter­
na. Estos discos se contraen y ex ­
panden, vibrando muy . rápida­
mente, en ritmo con la corriente 
alterna. Frecuencias rle 700.000 

:!~r~g~~Ídafº;or S:~~~ecftg_ei~~ 
di~cos de cuarzo son situados en­
tonces en un receptáculo de a~ei­
te, al través del cual las ondas 
son oras trasmítense fácilmente y, 
tan pronto como la corriente es 
comunicada, burbujas microscó­
picas comienzan a aparecer en la 
superflcie del aceite. 

La acción ultrasonora sobre di­
versas sustancias es estudiada 
poniendo éstas en un tubo de en ­
.sayo y cubriéndolas con aceite. 
Las ondas sonoras imperceptibl is 
para · el oído humano por exceso 
de vibraciones trasm1tense tan 
bien al través de los cuerpos li­
quidos como de los sólidos. Y la 
energía provocada por el sistema 
ya expresado de los discos equi­
vale a la que producirían 300.000 
personas hablando a la vez. 

El poder de este sonido .inaudi­
ble es esencialmente ddtructor. 
Bajo su inadvertido imperio des­
aparecen los glóbulos rojos de la 
sangre, las células del protoplas­
ma detienen su vital actividad y 
burbujas gaseosas se acumulan 

C.6.DTl:Ll:I 

en los tejidos en tal número que 
acaban por ras~arlos. Las al~as, 
las plantas acuaticas microscopl­
cas, los huevos de peces y de ba­
tracios y aun los pequeños batra­
cios y peces mismos perecen. Has­
ta ahora se ha experimentado 
con seres vivos sólo en ·pequeña 
escala. La utilización de las on­
das ultrasonoras en gran escala, 
en forma de rayos de muerte, re­
sulta problemática hoy a causa de 
que no pue~en hasta estos mo­
mentos trasmitirse a grandes dis­
tancias, porque pierden su ener­
gia al atravesar la atmósfera. No 
obstante hemos sabido que en 
muy reciente fecha ha sido fa- · 
fricado un aparato de prácticas 
aplicaciones terapéuticas, en el 
que son utilizadas dichas ondas. 

Las ondas ultrasonoras tienen 
la propiedad de descomponer los 
compuestos químicos. Bajo su ac­
ción las soluciones de materias 
colorantes y de permanganato 
de potasio se decoloran. El yodo es 
separado de una solución de yo­
duro potásico y el azufre del hi­
drógeno- sulfurado. Las sustancias 
organicas como dextrina, gelatina, 
goma a rábiga, son con vertidas en 
productos más simples. Y," tratan­
do caña de azúcar cori ondas so­
noras de una frecuencia superior 
a 723.000 vibraciones por segundo, 
un químico húngaro obtuvo ot,ras 
variedades de azúcar. Las solucio-

faess 06~~~~~~~~·1a e:rbe;;~l~er:i~~ 
huevo de gallina, se coagulan en 
unos cuantos segundos. Lógico es 
colegir, en consecuencia, que de­
be ser posible endurecer huevos 
para comerlos mediante estas 
ondas, en unos pocos segundos y 
sin utilizar el calor para ello. 

Ciertas -sustancias que no se 
mezclan con el agua, como la pa­
rafina y el mercurio, entre otras, 
aceptan dicha asociación si se ha­
cen intervenir las ondas ultraso­
noras. Un buj ia de parafina así 
tratada se mezcla con el agua 
hasta formar una emulsión y el 
mercurio forma asimismo una 
emulsión del color de la tinta. 

Con vistas a resultados prácti­
cos los ult rasonidos han hallado 
aplicación en la manufactura de 
emulsiones con fotográficos pro­
pósitos. Las pellculas y placas 
sensibilizadas con nuevas emul• 
siones asi tratadas son más finas 
y de más calidad que las antiguas. 

El campo que se abre · ante el 
"exoerimen tador es inmenso. Y 
sus posibilidades infinitas. Nue­
vas rutas terapéuticas e inéditos 
caminos de muerte son, a gran­
des rasgos, las más importan tes 
de estas posibilidades. Veremos 
repetirse ahora la desconcertante 
contradicción de que, mientras un 
grupo de hombres de ciencia pó­
nese al trabajo para hallar nue­
vas maneras de aminorar el do­
lor humano, otro grupo, quizás no 
tan nutrido pero desde luego me­
jor provisto de medios para ello, 
se entrega a la faena de descu­
brir nuevas maneras de provocar 
la muerte de sus semejantes . .. 

El rayo invisible, por una par­
te-que acaba de descubrir un fí­
sico austríaco y que torna reall­
dad la anticipación de Wells-y 
las ondas ultrasonoras, ahora, qu~ 
destruyen los glóbulos rojos y ha­
·cen "',;tallar los tejidos bajo !a 
~!~:~~~?~aseosa. ¡,Qué resta por 
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lESTA SEGURO QUE SUS 
ACUMULADORES SON INÚTILES? 

Nun ca compre una bateria nueva porque alguien .rnspecho que la vif-ja es1i 
ap:otada. Cerció rese científicamente. Servicio GRATIS pa ra cualquier marCII. 

Distribuidores : COMPAN"iA NACIONAL DE ACUMULADORES, S. A. 
San Lázaro, 77, Hab1ma. Teléfono: M-1524. 

TIIE ELECTRIC STORACE BA'ITERY co .. rhilad~lphia , F. . t 1. A. 

~ '~ SERVICIO DE ,.1;,X 1 ve ACUMULADORES 
CUANDO ES EXIDE ARRANCA 

Mate los Gérmenes en sus 
Riñones Restablezca su Salud 

No ha)' nada . que pueda hacer o 
sentl r!j(! más \'lejo y má:;i deprimido 
que trastornos en los Rlftones y la. 
Vejiga causados por Gérnwnea que ae 
desarrollan en el cuerpo durante Ree­
h1 os. o a. consecuencia de Caries Den­
ta lea, Amigdalitis, Enfermedades 
Bacterlalea o Inteccloaaa, etc. LAs 
medicinas ordinaria.a n~ pueden ayu­
dar mucho a aua Rlftonea porque ellas 
no, combaten la causa verdadera de 
su11; traatorn011 y no lo llberta.n de los 
terribles Gérmenes que de■truyen la 
aalud. 

Los Gt'rmenes en loa Rlftones y Sis-
. ttc>ma Urinario pueden ser causa de 

que U11ted · sufra de uno o milis de los 
'Siguientes .Mfntomaa pell,:roeoa y da-­
tructores de la vitalidad: Frecuentes 
>.l lcclones Nocturnu, N"erviosl.Jad. 
Doloréa en la s Piernas. :'llareos. Ja.­
,1uecas Frecuentes, Lumbago, Reu­
matismo, Hinchazón t>n los Toblllos. 
OJerai:i Muy Pronunclada11. Piel Te­
rrosa Y Re.seca, Pérdida de Energta v 
Orina Ardiente y Prurlg1noaa. · 

Ayuda a la ■alaral-•• 
TresModes 

Afortunadamente pára quienes su­
rre11 de éatoa males los rarmacéutlcoa 
ofreeen ahora un nuevo trata.miento 
llamado C7ates: qu& es una preacrlp­
dón medica. C7ates: combate y re-
1\lueve la causa oculta de si.J.s trastor­
nos de t!Stos tres modos: l. Primero. 
mata y remueve loe Gérmenes de loa 
Rh'lonu y Sistema Urinario. Z. Se­
g:undo, tonifica y desinflama las mem­
brana.a Irritada., calmando y a<cabando 
con el dolor. 3. Tercero, actáa como 

i~~~~u~~-~~\~ii~!c~ :::~!e~8e:0lcfJ¿ 
Úrico y otroa desechos venenosos de 
la sangre. 
Siénlan 10 AñN Mü 

.Joven 
:\Iá.s de 5 millones de hombres y 

mujerea en todas part ee del mundo 

han usa o C7•tf'::1: • • uc os e e 01 
no llenen sufici e ntes palabra.a de 
elogio. Por ejemplo, M'.r. B. M. e■• 
crlbl6 recientemente: "Durante ael1 
afto.s, a causa de trastornos de 101 

~~do~~• d~ d~fo:!i~b~~d!~P:~~~ ::i!f:; 
sldad, rigidez e hinchazón de laa co­
yunturas, reumatismo y un estado de 
completo a.gota.mie nto . Perdl el ape• 
tito por completo. me era imposible 
dormir bien y me eentla medio muerto, 
Me enteré acerca de C71te::1: y aunque 
esc(!¡iticv resolvl probarlo. En el tér­
mino de 24 ht>ras observé una mar­
cada meJorfa y i,entf que recobraba 
la energ la.. En tree dfns la meJorla 
era tan decl!llva que me di cuenta de 
que había hallado el remedio que res• 
tau rarfa mi salud. Después de un 
trat11miento -de 24 dfas mi salud y 
vigor es taban completnmente rest&­
ble<'ldos. Puedo comer de todo, duermo 
profundamente. mis nervios están 
!irme:<i como una roca y me siento 
diez anos: más Joven." 

Prueba de 8 Días 
Garantizada 

Ud. no necesita arrleagar su dinero 
f.1:.~~a":~!e~~~i~•~~~t!x ~~ª,rnPb':i1f:.: 
bajo eata garantía escrita. C7ate::1: de• 
bert. hacer cesar sus dolores, deberil 
hacer que usted .!!Je sienta más joven 

~ ~~t"i:t l~eeJ:r1ci ~~~pfet:;~~~d::: 
tlsfecho en todo eentldo o basta que 
devuelva la. caja vac la y su dinero le 
será. ret! mbolsado totalmente. U4. 
iserá. el Qnlco juez de au propia satlt• 
racC'lón. En el término de 48 horu 
empezará. usted a notar una. mar• 
cada mejorfa, pero bajo la garantfa 
queremoa que tome el tratamiento 
~~~~::e r8e:i~xo~u~ v::~~~:,~~pr::; 

~:~:..~e t~t1~rat:!~n;!~~~°c~~~~~e'&~ 
tes hoy mismo en la. botica. La pr&a• 
tfa lo protege. · 
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EL 11 DE SEPTIEMBRE 
(Continuación ) 

LAS SIETE de la noche, el 
omandante Rojo, desde la 

tana de una casa de las 
.• - situadas al lado de allá de 

i liaza de los Capuchinos, lla-
rii para decir que . quería cele­
lrar otro parlamento con el jefe 
~ la guarnición del Alcázar. 

Tengo en tendido que se le per­
m!Uó llegar hasta la Entrada de 
b! carros, se le venda ron los ojos 
J se le condu.jo al Interior, io 
lllm1o que en la anterior ocasión. 
Uegado al despacho del coronel 
bardó- alumbrado, igual que 
i:mpre, sólo por una vela de 
lbo, y, por lo tanto. casi sumi-
00 en tinieblas-, manifestó que 
babia venido a solicitar que fue-
1111 evacuados los niños y las mu­
[ms. DUo, también, que el canó­
o~o Vásquez Camarasa y él, per­
Dlalmente, les garantizaban se­
¡,rtdad y buen trato. 

Entonces se mandó a llamar a 

~~~6[6~· d~e t~d!~ªf:~ :I~mrÍs~ 
Vinieron, y en presencia de Rojo 
ae les dijo que consultaran a las 
otras, sobre lo de la evacuación, y 

quiet~:1~~~~e 
1
~a~er~fsS::1as, para 

l!gl'e~ar algunos minutos más 
larde. 

Al ser in terrogadas, respondie­
ron que ·1a contestación unantme 
que traían era la siguiente: 

Que jamas abandonarían a los 
hombres; que, aun si éstos qui­
ieran rendir el Alcazar, ellas 
aiempre se opondrían a la rendi­
ción; que, si llegaba el momento 
en que faltasen soldados para la 
defensa, las mujeres tomarían las 
armas, para . continuarla- igual 

l~~íran oh:;~~ ~aes 1~ªJ::~~d~~~ 
cla contra los franceses. 

Después de oído eso, el coman­
dant, .Rojo fué escoltado hasta la 
Entrada de los Carros, y se vol­
'16 a la casa de donde había ve­
nldo. 

A las diez y media, los milicia­
nos, valiéndose de bombas de ma­
no, emprendieron dos violentos 

1 ataques: uno, desde el Aproch~ a 
la Caballeriza y a lo largo del Zig­
zag, y el otro, contra la Entra­
da de •los Carros (situada, como 
sabemos, en la fachada oeste). Por 
un buen rato no se les contestó. 
Luego, unas cuantas descargas ce­
rradas, certeramente dirigidas, les 
obligaron a retroceder. 

Parece que el enemigo, creyendo 
que los sitiados se habían dado 
cuenta de que su situación era de 
todo punto insostenible , esperaba 
que la guarnición enter& iba a 
efectuar una salida en ma~a. pues 
durante varias horas seguidas se 
estuvieron oyendo gritos de " ¡Ven­
gan, vengan! ... ", " ¡ Los estamos 
esperando! . . . ", "¿Cuándo van a 
acabar de salir? ... ". etc. 

El sonido de los trabajos de los 
minadores, gue había sido bajo y 
uniforme, h1zoee mucho más rui­
doso alrededor de las tres de la 
madrugada, sintiéndose t~mbién, 
a partir de entonces, pequenas ex­
plosiones a intervalos regulares. 

Las bajas del dia fueron un 
muerto y seis heridos. 

EL 12 DE SEPTIEMBRE 

Este día y los seis siguientes 
fueron de mayor sobresalto para 
los sitiados, que todo el tiempo 

RltRIRRO~ TOLEDO 
por el comandante G. M<NEILL MOSS 

(Traducción de Eduardo Rey) 

anterior, desde el comienzo del 
sitio. Ahora se oía constantemen-

~6r~~. r~id~adl1e~ ~:c~auna~r~s ~~t:: 
ban de facción en la par te ame­
nazada del Alcazar, podía librarse 
de la obsesionante idea de que l~ s 
minas acaso estallaran antes de 
que terminase el período de ser­
vicio Que estaba desemoeñando. 
Sólo oficiales y unos pocos volun-

dos de una misma· clase o edad. 
Se me ha dicho que entre esos sui­
cidas figuraron un oficial, a quien 
se tenía en concepto de hombre 
reposado. y hasta flemático ; un 
testarudo sargento de la Guardia 
Civil y varios jóvenes soldados. 

* A las sets de la mañana, los 
" 155" y la batería de "75" rompie­
ron fuego, sosteniéndolo durante 

LAS MINAS.-Ltt c.rplosló1~ de las dos minas que e:Jtallaron el 18 de scp!iembre, v ista 

desde el punto donde estab~n colocados los c i~~m~tograJ.istas qu.~ figuran en el ca ­

pitulo "Pehculas para los Notictartos U,uver11ale11 . 

EL RESULTADO.-Toda la esquina sudoe;te -deÍ A lcázar voltí . En primer 

se ve la armazón metálica d e la cúpula que coronaba a la torre. A la e.:z:trema iz ­

quierda esta la "Brecha del Museo de Armas". Entre ésta y la brecha d.e 1-:i es-

quina, queda todavia un pedazo de ¡:::ired. 

t a rios elegidos eran mandados :a -
aquellos puestos que se supon1a 
tendrían que ser inevitablemente 
destruí dos; y el tiempo de guar­
dia era nada mas que de dos ho­
ras. Pero la natural tensión ner­
viosa se extendía a todos los mo­
radores del Alcázar. Ocurrieron 
varios suicidios, pero ninguno en­
tre las mujeres. Los que se hicie­
ron saltar el cerebro, ya mientras 
estaban de servicio, ya (más co­
múnmente) mientras se prepara­
ban a ir a prestarlo, no eran to-
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todo ei día. Al principio, las gra­
nadas iban dirigidas hacia ei pa­
tio; especialmente, contra el lado 
interior de la fachada sur. Des­
oués de algunas horas, los arti­
lleros dedicaron su atención a la 
parte de adentro de la fachada 
oeste. El Cuartel de los Soldados 
fué bombardeado también, pero, 
aparte de acabar de arrasar las 
arruinadas pa redes, poco más da­
ño podía hacérsele. 

En Toledo, el _gran aconteci­
miento del día fue la llegada del 

embajador de Chile. La defensa 
del Alcázar, realizada, según la 
creencia general, por los cadetes 
de la Academia, habla movido a 
admiración al orbe entero. Asl, 
pues, cuando se vió que la visita 
del canónigo Vásquez Camarasa 
no había conducido a nada prác­
tico, el embajador chileno, en su 
cari.cter de decano del Cuerpo 
Diplomático acreditado .en Ma­
drid, solicitó venia del Gobierno 
para interponer en la contienda 
sus buenos oficios. Desea ba él ase­
gurarles a los Jóyenes guerreros 
que, a los ojos del mundo tQdo, su 
honor estaba más que vindicado, 
y que deblan ahora, procediendo 
cuerdamente, aceptar la oportu­
nidad que se les ofrecía, para sal-
var la vida. · ' 
· Obtenida la pertinente autori­

zación gubernamental, el diplo­
mático trasladóse a Toledo. Por 
razones que se desconocen, qu~ria 
formular él mismo la propuesta de 
paz, y hacerlo por teléfono. Posi-

~~eemri~t~()~~~~~~e~~~e~~t~~~~~ 
Jador extranjero en que le venda­
ran los ojos, ni aun t ratándose 
de penetrar en upa fortaleza si­
tiada. Hasta la noche a ntes, los 
alambres telefónicos; por raro 
azar, no habían sido· cortados, Sin 
embargo, después del último par­
lamento del comandante Rojo, 
unos milicianos los rompieron, t1 -
rá.ndoles bombas. El embaj ador, 
pues, se vió privado de comunicar­
se por ese medio con el Alcazar ; 
y como los defensores tampoco se 
preocuparon de facilitarle ningu­
na otra vía, quedá ronse sin en ­
terarse de sus buenas intenciones. 

Este día, el capitán que estaba 
encargado de la constante vigi­
lancia de lo que hacían los mi­
nadores, le pasó un informe con­
fidencial al comando. Decía en ese 
documento, que, basado en los 
ruidos que se escuchaban , y en 
la regularidad de las detonacio­
nes de los barrenos, opinaba que 
los t rabajos se estaban realizando 
bajo la dirección de peritos, y que 
avanzaban rápidamente hacia la 
torre del sudoeste. En vista de ello, 
decidióse no demorar las dispo­
siciones finales ; y una de ellas 
fué trasladar a paraj es más se­
guros a las mujeres y niños: par­
te, al subsótano donde estaba la 
piscina de natación, y el resto al 
sector del "Camino Catacumba" , 
que corría por debajo del costado 
norte del Alcázar. 

En el local de la piscina había 
algo de ventilación, pero las ema ­
naciones del agua estancada eran 
verdaderamente atroces. En cuan ­
tó a las bóvedas del lado norte, 
carecían de luz y de medio de 
renovar el aire, si se exceptüa la 
puerta que las comunicaba con el 
oscuro corredor mencionado. Des­
pués de pocos días, el olor era te­
rrible. Hubo que improvisar dis­
positivos movibles, para satisfacer 
ciertos menesteres, pero como no 
se contaba con qué limpiar tales 
recepta.culos, llegaron a ponerse de 
tal modo inmundos, que se trató 
de destruirlos, guemá.ndolos; mas, 
el resultado fue aumentar la he­
dic.ndez. Con todo, como aquellos 
refugios se estimaban menos peli­
grosos que cualesquiera otros, allí 
tuvieron que permanecer las mu­
jeres v los niños, hasta la termi­
nación del fitio. 

Los cañones suspendieron el fue­
go cuando faltó la luz diurna. 
La noche transcurrió en rela tiva 
calma. 

Las bajas fueron un muerto, 
por shock, y dos heridos. 



FAMILIA 

L A LECHE de .vaJa es uno de los principales alimentos de uso 
diario y, sin duda, el más importante de los que entran en l~ 
composición de las dietas infantiles. 

El Negociado de Abasto de Leche de la Secretaría de Sanidad y 
Beneficencia está desarrollando una intensa campaña - de vigilancia 
·e instrucción encaminada a mejorar al máximum las condiciones sa­
nitarias de tan importante producto. 

Pero para · que ese empeño produzca un resultado práctico inme­
diato y no resulten estériles los esfuerzos de este Departamento, lla­
mamos la atención del público consumidor de leche · de vaca res­
pecto a la necesidad de que todos cooperen en esta campaña, que 
está inspirada en el único deseo de proteget la salud de los ciudada­
nos, particularmente de los niños. 

Se expenden actualmente dos clases de Ieéhe de vaca en nues­
tra ciudad: 

A.-Leche de vaca cruda. 
B.-Leche de vaca pasteurizada. 

LECHE DE VACA CRUDA 

L A LECHE de vaca cruda es aquella cuyos caracteres de pureza 
han sido estabilizados desde su obtención hasta su entrega al 
consumidor por medio de una buena higiene y de la refrigera­

ción a una temperátura no mayor de 12 grados centígrada, .. inme­
diatamente después de su obtención, sostenida esta temperatura has­
ta su entrega al consumidor y cuyo tenor bacteriano no sea mayor 
de 200,000 colonias por c. c. 

LECHE DE VACA PASTEURIZADA 

L 
A LECHE de vaca pasteurizada es la que, obtenida en las mejores 
condiciones sanitarias, ha estado sometida durante media hora 
a una temperatura de 63 a 65 grados centígrados, enfriada in­

mediatamente a una temperatura entre 3 y 10 grados centígrados, y 
sostenida hasta su entrega al consumidor a una temperatura no ma­
yor de 12 grados centígrados. 

El tenor bacteriano de la leche pasteurizada no deberá ser ma­
yor de 50,000 colonias por c. c. 

Cualquiera de los dos tipas es recomendable si su "procedencia 
es conocida y si al llegar el producto a sus manos usted lo mani­
pula con los cuidados necesarios para evitar que éste se infecte y se 
transforme en un alimento peligroso. 

No hay que olvidar que la leche de vaca es un medio de cultivo 
en donde .germinan fácilmente las bacterias patógenas. 

Para prevenir este peligro, el n ·epartamento de Abasto de Leche 
recomienda: 

19.-No adquirir nunca la leche de vaca de comerciantes desco­
nocidos. 
· 29.-Cuidar de que los envases ~n que la leche de vaca llega a su 

destino estén perfectamente limpios y bien tapados. 
39.-Cuidar de que la leche de vaca, bien sea cruda o pasteuri­

zada, esté fuera de la nevera el menos tiempo posible. Sería el ideal · 
que tan pronto como el carro distribuidor entrega las botellas en la 
casa consumidora éstas fueran colocadas en la nevera. 

4Q.-La costumbre de guardar la leche en vasijas destapadas, 
aunque estén en la nevera, es peligrosa. · 

59.-Todos los pomos, copas y demás enseres de cocina o de mesa 
Con los· cuales se ponga en contacto la leche de vaca, deben estar 
escrupulosaménte limpios. · 

69.-Vigilar constantemente el color y la apariencia de la leche 
y no usarla como alimento si no está. en perfectas condiciones. 

7Q.-Llamar al teléfono ·del . Negociado de Abasto de Leche, para 
hacer cualquier . consulta en relación con los pormenores que puedan 
ilustrar respecto a la -calidad y condiciones sanitarias de la leche 
de vaca,. ya sea ci;uda _o pasteurizada. 

Es obvio advertir _que la seriedad y solvencia del productor es el 
factor que primero debe considerar quien va a adquirir un alimento 
para su uso personal o para sus fa_~iliares. 

Dr. Delio Hernández, 
Insp. Gral. Nacional del Abasto de Leche. 

CARTELES 

EL ·13·0E SEPTIEMBRE 

A través de toda la noche ha­
bían estado trabajando los com­
presores, y los taladros no habían 
interrumpido ni por un instante 
su labor en las minas. 

A . las siete de la mañana, todos 
los "155" rompierc::m fuego, y el 
bombardeo duró el día entero. El 
daño lo sOpc;rtó principalmente el 
µlterior del patio, donde fueron 
derribados mas pedazos de las p-: 
lerías. Estos derrumbes hac1an 
temblar las <bóvedas subterrá.neas, 
con el consiguiente ·espanto de .los 
pequeños refugiados en ellas. El 
cañoneo fué tan continuo, que no 
concedió el menor respiro duran­
te todo el dia. Hubo dificultad pa­
ra distribuir la comida. Muchos 
de los hombres destacados en las 
defensas exteriores, no pudieron 
recibir alimento alguno, hasta 
después del oscurecer. 

Cuando faltó la luz, dejaron de 
disparar los artilleros, y después 

· de eso, .las descargas de la fu­
silería ·se hicieron espasmódicas. 

Algo antes de medianoche, lla­
¡ maron los mlllcianos desde una 
de las casas que habia al sur, so­

' licitando que se les lltendiera. Ce­
só todo fuego, y sostúvose un par­
lamento, de ventana a ventana, 
a In. vés de la placita de Los Ca­
puchinos. Una vez más tratóse de 
la evacuación de las mujeres y nlc 
ños. El que hablaba en nombre 
de los Izquierdistas, aseveró que 
todos los periódicos que se publi­
caban en Sevilla y Salamanca (y 

1 que, por Jo tanto, se hallaban ba" 

1 ~J¡~º~i::~ntJ~t't~~~"':tr.! 
permitiese salir del Alcázar ·a las 

: mujeres y a los niños; y que era 
razonable suponer que tales pu­
blicaciones representaban los pun­
tos de Vista que sobre el asuntó 
tenían los generales Franco . y 
Mola: 

Respondlóseles que no habrla el · 
menor inconveniente en efectuar 
la evacuación, s1 .st: recibía una 
carta ordenándola, y firmada y 
i:ub;rt.cada por los generales men­
cionados, o por miembros auto­
riza.dos del Gobierno de Burgos. 
Las palabras "Gobierno de Bur­
gos" fueron ahogadas por un to­
rrente de gritos y juramentos, e 
inmediatamente cayó un diluvio 
dé balas sobre la ventana donde 
había estado el representante de 
los sitiados. Las descargas pronto 
partieron también de otros lados, 
así como considerable número de 
bombas de mano, lanzadas contra 
las paredes sin ningún propósito 

. µiilitar, aµnque con gran estruen-

. do. El alboroto continuó par lar­
go rato. - · 

Aun si. el comando hubiera es­
tado dispuesto a permitir la Si\­
lida de las mujeres y niños, no 
eran por cierto los diarios madri­
leños los que le habrían anima­
do a adoptar semejante resolu­
ción. Recientemente los milicia­
nos habían arrojado--en el Apro­
che a la Caballeriza y en otros 
lugares donde estaban seguros 
de que serían recogidos-varios 
ejemplares de oeriódicos pub_lica­
dos en Madrid. En muchos de ellos, 
incluso en los de matiz socialista 
moderado, se expresaba la opi­
nión de que el Gobierno carecia 
de autoridad para garantizarles 
la vida a los defensores del Alcá­
zar, ni a sus familiares; que esa 
gente ha.bia desafiado al pueblo, 
y que, fuera lo que fuese lo que 
dijera el Gobierno, los mllicianos 
se ocuparían de que nadie esca­
pase a la muerte. (Entre las pu­
blicaciones a que aquí aludo, se 
encontraba Claridad, socialista, ór­
gano del primer ministro, señor 
Largo caballero). 

Cuando cesó el ruido que puso 
tér.mino al parlamento, no se oia 
ya a los compresores, y muchos 

EL ALCAZA.R 

EL ALCAZAR DE TOLEDO, SITIA.DO 
. POR LOS REPUBLICANOS, Y SUS 

pensaron que había ,llegado el Ins­
tante de la explosión de la.s mi­
nas. Bastantes mujeres pasaron 
parte de la noche arrodilladas, re­
zando. 

Debido a la alarma, los hertde& 
ftiercn trasladados al subsótano 
del sur, que antes estuvo ocupado 
por mujeres y niños. 

Sin embargo, más tarde se notó 
que los minadores coritinuaban 
trabajando, aunque ahora efec­
tuaban el trabajo a mano. 

Las bajas del dia habían sido 
dos heridos. 

EL 14 DE SEPTIEMBRE 

Antes del amanecer, volvieron a 
funcionar los éonipresores, y el 
traqueteo de los taladros se oia 
en todos los . sótanos. Poco des­
pués de la salida del sol debie­
ron encontrar otras dificultades 
los de las minas, pues de nuevo· 
recurrieron a trabajar a mano. 
Después, pasada una hora o dos, 
los taladros empezaron a actuar 
otra: vez. En la cámara más baja 
de la torre del noroeste, el ·so­
nido parecía tan cercano como 
si hubiese algUien del lado de 
allá de la pared, y la golpease 
furiosamente con un gran • mar­
tillo. El capitán de Ingenieros y 
aquellas personas a quienes ha­
bía instruido para que le ayu­
dasen, tras practicar detenidos 
sondeos, expresaron la opinión de 
que una mina había llegado ya 
junto a la torre; que, si conti­
nuaban perforando, pasaría por 
debajo de ésta; pero n.o a nivel 
inferior del subsótano. A pesar de 
esto, se determinó trasladar de 
nuevo a los heridos, y se les con­
dujo a la antlgua capilla, situada 
bajo la torre de la esquina del 
norc.;este. Así, los costad,Js oeste 
y fUr deL sótano queda"ron to­
talment~ y.acios. No podía hacerse 
nada mas. 

A las echo y cuarto de la ma­
ñana, los cañones de "155" y la 
batería de "75" abrieron fuego, y 
lo sostuvieron durante todo el dia. 
Era también intensa la actividad 
de la fusilería y ametralladoras. 
Pero, igual que sucedía a menu­
do, los sitiados no contestaron. 

Hacia la anOchecida, el enemi­
go inició uno de sus acostumbra­
dos ataques, con bombas de ma­
no, desde el Hosoital de la Sant.a 
Cruz contra el Aproche a la Ca- · 
balleriza. En esta ocasión no se 
efectuó ninguna tentativa seria 
para atravesar las defensas. Los 
milicffl.nos se contentaron con 
avanzar en pequeños grupos, hasta 



colocarse detrá_s de la portacta de 
la"terraza del ,hospital_. y desde allí 
arrojaban las bombas, a 'través de 
la calle, haciéndolas caer. dentro 
de la arruinada esquina de la Ca­
sa del Gobierno Militar. La defen­
sa no resoondió al ataque ~n nin­
gwia .forma. 

Al anochecer, notóse que el ene­
migo había adoptado nuevas dis­
posiciones para mantener el fuego 
durante las horas de oscuridad; 
pues varias ametralladorB.s empla­
zadas en lugares donde antes no 
las había, comenzaron a dispa­
rar, y permanecieron en acción, 
con breves pausas, toda la noche. 

Alrededor de las diez, oyóse 
gran vocerío en el castillo de San 
Servando y en las posiciones ene­
migas del otro lado del río. Al 
principio no se entendía lo que de­
cían, pero por último, algunos 
grupos ele miliciános se pusieron 
a cantar una tonada muy cono­
cida, adaptándole una letra de 
circunstancias, en la cual figura­
ban las p_alabras 

"¡Echad. Juera a las mujeres! 
¡Pcrque luego será .tarde!" 

La últlma frase la estuvieron re­
pitiendo, a intervalos, por largo 
rato. 

EL 15 DE SEPTIEMBRE 

Como tas ametralladoras no se 
callaron en toda la noche, y el 

1 
ruido de los...taladros persistió in­
cesantemente, habían sido muy 
pocos los que pudieron dormir. 

Antes de las siete de la ma­
ñana, los "155" de la Dehesa de 
Pineda (al norte de la ciudad) 
abrieron fuego, lan~ando sus gra­
nadas al interior del patio, y, en 
especial, contra el costado norte 
de este. Las galerías del costado 
sur se habían despl9mado ya por 
completo. La parte donde estaba 
el "Salón de la Escalera Grande", 
se hallaba destrozada, y la esca­
lera quedaba por entero al des­
cublerto. Así, pues, las granadas 
cruzaban el Salón y destruían, por 
el )ado de atrás, a las salas que 
daban cara al sur. 

En el transcurso de la maña­
na los minadores estuvieron alter­
nativamente trabaj2.ndo con lus, 
taladros y haciendo detonár ba­
rrenos. 

1un8: dC:\~ul~~~ :me1s ~~~;,~a; cci~~ 
,cluida, habiendo cesado en ella el 
trabajo; pero que la otra no ha­
. bis. alcanzado aún el punto en el 

DEFENSAS . VISTOS DESDE UN EX­
TREMO DEL CORRALILLO. 

cual iba el enemigo a colocar los 
explosivos. 

Durante la mañana, infonna­
iron los observadores que venia 
hacia Toledo un cañón grande, en 
un camión. Este desapareció por 
algún tiempo, pero finalmente vló­
se cómo emplazaban la pieza de 
artillería en el Campamento (al 
otro lado del río). Poco después, 
ese cañón rompió fuego contra el 
flanco oriental del Alcázar, ba­
tiendo la parte baja de la fachada. 
Los artilleros afln3.ron pronto la · 
puntería: los tiros eran muy cer­
t~ros, y la mayoría de las grana­
das produjeron considerables da­
ños en las paredes, las cuales se 
alzaban como un promontorio so­
bre la Explanada. Varios proyec ­
tiles dieron exactamente en el 
mismo lugar, cerca de una dé las 
ventanas próximas a la esquina 
del sudeste, y agrietaron el muro, 
no obstante tener éste diez pies 
de espesor. Subsecuentes granadas 
desmornnaron esa porción de pa­
red, y los fragmentos cayeron · a 
la Explanada, dejando una aber­
tura a través de la que se veia 
el interior d_ la estancia----que era 
la antesala de la biblioteca de la 
Academia de Caballería. 

En la última parte d!! la tarde, 
los artilleros apuntaron más ha­
cia el sur, y colocaron unas cmm ­
tas granadas en el Pasadizo Cur­
vo, desbaratándolo todavía más 
de lo que ya estaba. Entonces, 
justamente antes de que oscure­
ciera, enviaron varios tiros a tra­
vés (lel angosto hueco entre Los 
Capuchinos y el Alcá.zar. Los pro­
yectiles estallaron en las proxi­
midades de los escalones de la fa­
chada sur. Algo después de las seis, 
la luz ya era mala, y como ese 
lado del Alcá.zar no lo iluminaban 
los reflectores, los artilleros sus­
pendieron el fuego. 

Ninguno de cuantos cañones ha­
bían bombardeado al Alcázar, es­
tuvo tan bien manejado como este 
nuevo "155"; y tan pronto como 
éste rompió fue,rn, las otras pie­
zas guardaron silencio, no volvien­
do a disparar en toda la tarde. 

_Las descargas de fusil y ametra­
lladora aumentaron en intensidad, 
apenas" faltó la luz del día. 

Má.s tarde, los milicianos em­
prendieron otro ataque, con bom­
bas, desde el Hospital de la San ta 
Cruz, contra el Aproche a la Ca­
balleriza. Tampoco esta vez se les 
contestó. 

En el transcurso de la noche, 
el frecuente estallido de los ba­
rrenos tuvo en continua zozobra 

a la gente del Alcázar, no deján­
dola dormir. 

El bombardeo de la fachada es­
te había producido · pérdidas en 
la guarnición. Pues varias grana­
das, que pasaron a través de las 
ventanas, destruyerc,n algunas de 
las aulas situadas en ese lado. Los 
puestos de observación y aquellos 
centinelas que eran indispensa­
bles sufrieron también. 

Las bajas del día fueron: cuatro 
muertos y cuatro heridos. 

EL 16 DE SEPTIEMBRE 

Al amanecer se advirtió que otra 
oieza de " 155" se había unido a 
la emplazada el día anterior a 
unas dos millas de distancia, en 
una cuesta cubierta de olivares, 
al otro lado del río. Por espacio 
de varias semanas había habido 
dos " 155" en el Campamento de 
Alijares, el cual también está del 
lado de allá del Tajo. Así pues, 
ahora eran cuatro los cañones de 
ese calibre que tenían los sitiado­
res por aquel lado, dando frente 
al flanco este del Alcázar. 

A las siete y cuarenta y cinco 
minutos de la mañana, las cuatro 
piezas empezaron a bombardear 
la fachada este. Esa fachada, por 
tener dos pisos má.s que la del 
norte, no sólo presentaba mejor 
blanco, sino que era también más 
vulnerable. Martilladas por· las po­
tentes granadas, muchas piedras 
del revestimiento fueron rotas y 
echadas abajo. La brecha abierta 
en la antesala de la biblioteca de 
la Academia de Caballería el día 
anterior fué agrandada enorme­
mente. Los proyectiles que entra­
ban por las ventanas del sótano 
y subsótano, comenzaron a de­
moler la oared por la parte de 
adentro. En esta forma, algunas 
de las pequeñas salas de clase 
quedaron destrozadas, y las puer­
tas de ellas que daban al "Cami­
no .catacumba" saltaron hechas 

. añicos. Esto último requirió el que , 
se levantaran barricadas para im­
pedir que por los vanos de las 
puertas penetraran trozos de gra­
nadas, etc., en el "Camino Cata­
cumba", que actualmente era el 
principal medio de comunicación 
entre las distintas partes del Al­
cázar, y uno de los pocos lugares 
casi seguros en el edificio entero. 
Pronto, la parte baja de la fa­
chada estuvo acribillada de agu­
jeros. 

El bombardeo prosiguió, con in­
tervalos, durante todo el día. 

Mas, a despecho del daño que 
estaba recibiendo ese costado del 
Alcázar y de la creciente posibi­
lidad de que por allí abriera bre­
cha P.l enemigo, el interés capital 
de los sitiados tenía por centro 
a las minas. Una de ellas conti­
nuaba silenciosa. En la otra, se 
escuchaba una serie de explosio­
nes, mucho más fuertes que las de 
los barrenos ordinarios. Ahora, 
únicamente los centinelas más in­
d"lspensables prestaban servicio 
en la parte amenazada del edifi­
cio; y la tropa que habría de de­
fender las habitaciones y venta­
nas e1t caso de asalto, era man­
tenida lo má.s lejos posible. La 
escuadra de peritos permanecía 
siempre alerta, e informó que la 
mina más próxima estaba situa­
da precisamente debajo de la es-_ 
quina externa de la torre del sud­
oeste. 

Durante la mañana aparecieron 
tres grandes aviones nacionalistas, 
y bombardearon a los milicianos 
que, en gran número, se habían 
reunido en el Zocodover, para ob­
servarlQ~. Desde el patio del Al­
cázar se les hicieron señales a 
esos aoaratos, los cuales, después 
de describir varios círculos por en­
cima del edificio, se marcharon 
hacia Maqueda ·y Talavera . 

Los médicos 
recomiendan 

HÍGADO v AZUFRE 
para enriquecer 

la sangre 

Res1ablezca la salud normal y 
riqueza de su sangre. Se sentirá 
más \' Ígoroso y más activo. En 
el Compuesto Tunison se com­
binan dos esplénd idos tónicos 
para la sangre-Hígado y Azufre. 
EJ extrac10 concentrado de hí­
gado fresco aumenta la sangre, 
el azufre es bien conocido como 
el mejor purificador. Ensaye el 
Compues10 Tunison y reciba 
doble beneficio que significa 
sangre pura y rica. Se prepara en 
cápsulas sin sabor y en liquido. 
De venta en todas las farmacias. 

. ,e 
El TONICO QUE VIGORIZA. 

COMPUESTO 
TUNISON 

DE HÍGADO Y AZUFRE 11, 678 

Sólo algunos minutos despu~s de 
desaparecidos ésos, se presenta­
ron a la vista aviones enemigos. 
Estuvieron un rato reconociendo. 
Luego regresaron en dirección a 
Madrid. 

Hacia el final de la tarde, la 
batería de "75" se unió al bom­
bardeo. 

Al faltar la luz, suspendieron el 
fuego todos los cañones. 

El anochecer pasó en calma. 
Después que cerró la noche, y 

aprovechando que no había luna, 
se mandó un destacamento a traer 
más trigo. Parece que también se 
estaba almacenando parte de ese 
cereal en la Casa del Gobierno 
'Militar, con el objeto de que, si 
el Alcá.zar quedaba totalmente 
destruido por la explosión de las 
minas, hubiera todavía algún otro 
Jugar y unos cuantos defensores, 
para mantener la tradición y pro­
seguir la defensa. 

Muchos de los sitiados hacia 
tiempo que estaban esperando que 
las minas re ven tasen de un mo­
mento a otro. El servicio de guar­
dia en los locales amenazados se 
había convertido en un suplicio 
-a causa de la terrible tensión 
nerviosa a que se veían sometidos 
los que lo prestaban. Y, presumi­
blemente, uno de los resultaq.os 
de ello !Pé la desaparición, esta 
noche, de un oficial, de quien ja­
más volvió a tenerse noticia­
aunque todos se maravillaban de 
cómo habría podido salir del Al­
cázar sin que nadie lo viera. 

Las bajas del día fueron un 
muerto y seis heridos. 

EL. 17 DE SEPTIEMBRE 

La noche transcurrió sin mayor 
novedad. A ratos hubo algunas 
descargas de la fusilería y las 
ametralladoras. A las cuales, co­
mo de costumbre, no se contestó. 

A las ocQ,o y media de la ma­
ñana, los seis cañones de "155" 
abrieron fuego: los dos del lado 
;, arte enviaban sus granadas de 
modo que cayeran de.itro del pa-

~g• efe 1~f1acu:e\r~í~.u~a~r:~a c~~l !~; 
proyectllr s la fachada del este. 

Las minas permanecían ,m com­
pleto silencio. Todo el mundo, , .:m 
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YRTE5 • PE5[R 
m DOMINGO a ntepasado fui invitado de 

honor a un simpatiquísimo almuerzo 
que se celebró en el Casino Español por 
la nueva agrupación de pescadores que 

ae ha formado en dicho club. La foto de la 
concurrencia encabeza esta plana. No hay du­
da que el elemento del mar es supremo en 

POR FEDERICO LI N DNER ctif~ i~~cc¡,~~"q~. q~;~~I;:,trv~~~ºn"s1o~;:,\~~~ 
EN LA PUNTA DEL MUELLE 

que no quiere dar nada. Pero él siempre hace· 
esto, y después es el máS entusiasta, de modo 
que vamos a perdonarlo y que mande su pre­

. mio .. Que no se haga el loco. 

todo lo relacionado con el deporte. Hasta del• 
comer hacen un deporte. Todos alegres, todos comen, beben, bromean. 
Nadie se " j ala", nadie dice un ch iste grosero. Todo es una camarade­
ria encantadora. Todo lo que se come proviene del mar, y se chotea 
a los organizadores del a lmuerzo, diciéndoles que todo ha sido cogido 
con anzuelo de plata. Uno quiere hacer creer que él cogió el par­
go, sin darse cuenta de que un solo pargo no alcanza para tanta 
gente. El choteo consiguiente. Se acaba el almuerzo, y el doctor Fran­
cl.sco Antich, director de orquesta, da la palabra al presidente del 
casino Español, señor Bernardo Pardías. quien después de felicitar 
a Paco Préstamo, idea dor de esta agrupación de pescadores, y a los 
que lo ayudaron en la organización , como Antich, Andreal, etc., 
ofrece una copa en premio para el primer concurso de pesca que ce­
lebre esta agrupación. Al terminar sus palabras el señor Pardias, el 
doctor Manolo Sordo, que tenia su yate Albatros fondeado en ese 
momento en la playa, viene a tierra y obsequia al presidente con una 
magnifica "picúa" que ar;ababa de pescar. El señor Pardias estaba 
encantado, creyendo que su discurso le había g·anado un peto. Ima­
gínense el consiguiente choteo. Al fin y al cabo, para .ser presidente 
de un club, hasta ahora, no ha .sido necesario entender de pese~; pe­
ro tengan mucho cuidado los futuros ca .• didatos, porque de aqm "pa­
lante" van a tener que .. jamarlo", o pagar las consecuencias. 

Después se le concedió la pala bra a Gonz:ilez Faced, quien entre 
chiste y chiste, les sacó los trapos sucios a todos. Pero, como dije 
antes, en términos piscatorios. 

Antich explicó la finalidad con que se había formado la agru­
paclón. 

Hizo el bosquejo de un programa, y aceptó la copa donada por 
el presidente para un concurso 
para la pesca de la aguja, que 
se organiza entre los miembros 
de la agrupación. para esta tem­
porada, y que deberá tener co­
mienzo el próximo mes de a bril. 
Acto continuo me concedió la 
palabra, de la cual hice uso pa­
ra felicitar a todos los que na­
bian tenido intervención en la 
formación de esta agrupación de 
pescadores, y explicar que las 
agujas inscritas en el concurso 
del Casino, así como las inscri­
tas en cualquier concurso que 
se celebrara en los clubs, po­
dian también inscribirse en el 
.concurso de h1 sección de Y ates 
V Pesca de CARTELES. 

~ se;ir ;te p~~~~ ~: ~~iu~o~6~: 

El almuerzo terminó con la promesa de mu­
;Chos premios que prometen llevar el concurso 

a un éxito rotundo. ¡Arriba, m~ch:,c1!os! 

Sr. Federico Lindner. 
Revista CARTELES, La Haba na. 
Querido Federico: 
Atendiendo a tu deseo de que cada uno de los que pensamos 

competir en el concurso de la aguja te demos nuestra opinión sobre 
las bases. me tomo la libertad de dirigirte la presente. 

En primer lugar, y tomando como base lo que conozco sobre las 
distintas formas que se emplean en Cuba para esta pesca, sugiero que 
se hagan cinco competencias en la siguiente forma: 

Competencia de aficionados para la mayor aguja, con vara y 
carrete . 

Competencia de aficionados para el mayor número de agujas, 
con vara y carrete. 

Competencia de aficionados pa ra la mayor aguja a la mano. 
Competencia de a ficionados para el mayor número de agujas 

a la mano. 
Competencia de profesionales para el mayor número de agujas 

con cualquier avio. . 
En las competencias con vara y carrete opino que no .. debe espe­

cificarse más limitación que el uso de vara y carrete, y que la única 
ayuda que pueda recibir el pescador sea la de que embichere otro, pu­
diendo para esto cogerse el calasimbre en la mano. 

En las competencias a la mano, debe autor izarse cualquier sis­
t ema que no sea un chinchorro. Entiendo que el concurso debe empe­
zar a lo más tardar el 15 de abril y terminar el 15 de octubre. 

También entiendo que la for­
ma de legalizar las inscripciones 
debe ser igual que en el concur­
so del peto, que tan satisfacto­
ria ha resultado. Sin emba rgo, 
como hay varios clubs que tam­

i bien celebran con cursos inter­
socios para la pesca de la aguja, 
cuyas pieza~ las llevan para 
comprobar su peso a los clubs.­
creo que se deben aceptar las 
inscripciones también de éstos, 
para el concurso nacional de 
CARTELES, siempre y cuando 
los pesos sean presenciados por 
los administradore~ comodoros o 
presidentes, y las inscripciones 
firmadas por el administrador y 
refrendadas por el cornero o pre­
•sidente. 

rrentes ofrecieran premios para 
el concurso de la aguja del Ca­
sino. 

Dibu;o de las medallas para ei concurso del peto, q ue serán. entregacta.r a . principios 
, cie abril. a sus 9anadores. · · 

Esperando que esto te servirá 
de alguna ayuda, quedo como 
"siempre tu affmo. amigo. 

José Fernández Agutrre. 
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Trofeo y oomftt de premio., . 

~s 
j ~8 !l~ g,; 

YATE PROPIETARIO CLUB Y LOCALIDAD u» ,:¡g 

DIVISION DE CUTTERS Y BALANDROS 

Starlight Albert D . P'ay Houston, Texas ... 919 33.3 

Sonn11 A. D . Phelps N,w York . Clty 53' 1289 35 . 9 

Kittyhawk John Tlmken St. Petersbur¡ Y .. e· .. : .. 49' 1170 34.2 

Ada John Astor SQulre New York Yacht Club 28' 390 19.8 

Di:rie Girl Francls Taylor Penao.cola Yacht Club . 32' 538 23.2 

Poluz I I R. Hemandorenn Habana. Cuba 38' 807 28.4 
Ducheis B. c. Davls Tampa, Florida'· 32' 602 24.5 

DIVISION YAWL Y- KETCH (BATICULOS) 

Ca-price JultAn J. Relsa New York Yacbt Club 58' 1471 34.5 
Northern Light Prancts Bldwell Pasa Au Orllle Y. C. 38' 1038 30 .1 
Artemu., Frank D. Chapman Berltn, Wtacon.stn 38' 957 30 .0 

DIVISION DE SCHOONER (GOLETAS) 

Aloha C . R. Parks Chlcago, Illlnots ... 950 :9.9 
Admate Theodore t.eoñt.rd Palmeta, Florida 43' 1008 30. 1 

Golacam A. Gómez Mena Ha~ . 1a Y. C. 73' 2923 52.3 

CARTELES 78 

Handicap, 
Ensu 

dlvLBtón General 

H.M. H.M. 

0 . 52 8.20 
Tipo 5.28 
0.34 6.02 
5.22 10.50 
4.14 9.42 
2.30 7.58 
3.48 9.16 

rr. 5.58 
7.14 

1.30 7.26 

7.28 7 . 28 
7.24 7 .24 
Tipo Tipo 

Ola 

8 
8 

. Tiempos emplea dos por cad a yate en d 
recorr ido , ded u cidos los h a ndicap&, to­
mando como baise el utlll7.ad o en su tri• 
vesla por e l Starlight, primero en llegar, 

Starhgh.t 
Scnny . . .. 
K i ttyha wk 
Capnce .....•.• .. . 
Northern Light 
Aloha 
Ada ..... . . . 
Di;,:;ic Girl . 
Pcha; 11 .. . 
Admate •. . . . . 
A-l'U:'mu~ F"T" • • 
Duches, 

Hora de llegada 

Hora Mln: Seg. 

10 32 30 A.M. 
1! • 47 A. M . 

12 
38 10 P . M. 
8 28 A.M. 

11 21 10 P.M. 
10 9 15 P.M. 
9 57 32 A. M. 

22 20 P.M. 
45 s P . M . 
30 A.M. 

' 31 24 P.M. 
11 40 45 P.M. 

Hor. Mtn. Seg, 

70 
71 
74 . 
75 
75 
76 
79 

·79 
80 
82 

" 91 

32 ~ 
58 ., 
56 10 
48 41 
SI l 
23 N 

38 " 5~ 10 
31 15 
36 4~ 
N 00 
1 3l . 

Ventaja sacada 
deduciendo el 
handicap, al 

yate que lest. 
¡ue en su dlVI• 

stón. 

Hora Mln. sr. 

18 17 
57 23 
42 18 
20 42 
42 ' 28 32 

4 45 
14 55 

21 

Se rett~ por a verfas 

. j 
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"Aloha", 11anador 
IU lo dfvüúln de 
goletas ("1clloo-

nerl"J. 

":,tarll(lht". ga110-
dor de su divl.tl6n, 
de la copa Presi­
dente de la Re,ni­
bltca, por llegar 
primero, 11 ganador 
del trofeo de la 
regata por mejor 
tiempo. En tolal, 
ganó !res premio,, 

"Poluz 11". 

"Golacam". 



El día once del presente llegó a nuestras costas el .va famoso 11ate "StarUght", con 
su duml.o Mr. Gilbert SAYWARD a bordo. M r. Sayward visitó CARTELES. Y /ué 
atendido por los señores WANGUEMERT, AGUIRRE, ROSELLO y LINDNER. Tan 

~~~:i~°o c;¿~ºlater.,r:, ~ib~~!~:~c:s~,¼ºito:L i::ri;/ªf~~artm:r~~1o::e~ ~~ª
1
!u d:i:j~~ 

que serón una gran propaganda para Cuba . 

EL CAPITÁN MATABURROS 
ELPIDIO PEREZ, La Habana.-El peto de mayor tamaño reco­

nocido hasta ahora fué cogido en los .Estados Unidos con vara y ca­
rrete y pesaba 124½ libras. 

JOSEITO, I sabela de Sagua.- Como podrá ver por la información 
en esta página, el Sr. Gilbert Say-
ward llegó la semana pasada en 
el Starlight, y pronto emprende­
rá su viaje alrededor de la isla. 
Cuando llegue a ésa, no estaría 
de más que usted fuera a bordo 
y lo saludara, pues tengo la se­
gurida d que se lo agradecerá, así 
como cualquier informe que us­
ted pueda suministrarle. 

SE VENDE: Un m ctor marino 
marca Kermath de un c ilindro de 
5 H. P . con clutch Paragon nuevo. 
Se entrega andando. Informa Gon­
zález. A -1167, y Martln. U-2347. 

EN NUESTRO PROXIMO 
NUMERO 

La semana que viene se 
publicará un interesantísimo 
artículo sobre la construc­
ción de las varas para pes­
ca, por el conocido pescador 
y experto en la materia 
Emilio de Mesa. No deje de 
l eer este artículo, pues es al­
go que todo pescador debe 
saber. 

Agente Exclusivo para Cuba : 
Lanchas y Yates 

Chrls-Craft 

IGNACIO DE ALMAGRO 
Empedrado}. H ab.na.To:I . M,72,0 

Vendoconfacilidadesdepaao. 

"WOOLSEY'S" 

t 
*·*~' 

Loa patentes marinos de mli• alta calidad para todos loa UIIOII. 
¡A.dema\a, 3 exclushidades de W O O L SE Y ! 

'"TALI-COP .. " COPPER BRONZE,. 
Es la ultima contribu- No h ay pintura de cobre En este producto olrece-
clón de Woolsey hacla la para fondos más conocida mos al yatlsta mettculo-
protección de los tondos en el mundo que la .. Best" so el bronce de cobre 
de madera. Está rormu- de Woolsey. Durante mu - más formidable que se 
lada bajo nuevos mé- chos aftos ha sldo la más puede producir. No sólo 
todos de investigación saliente en pintu~ para atractivo. sino altamen-
clent inca y poslt!vamen- fondos. y ,los consumido- t e eficiente en sus cua-
t e garantizamos que res en todas partes ates- lldades protectoras y du-
mantendrá los fondos ll- tlguan sus cualidades pro- raderas. I mparte un be-
bre. d e broma, limo y tectoras admirables. Esta Uo acabado. br!Uante Y 
otroe par"81tos. Es alta- pintura l'S la base sobre liso . para todo tipo de 
mente tóxico y lo reco- la cual Woolsey mantiene embarcaciones. dando la 
mendamos para mares su reputación. Cuando se más alta velocidad por 
donde abundan los pa- usa .. Best", el dueilo sabe su mi n I m a resisten-

. ri.sttoe marinos. ·Colores: que et rondo de su barco cta. Color: cobre bron-
roJo, verde y carmelita. está limpio. ceado. 

COMPAiltlA NA~AL DE IMl'OITACIÓN, S. A. NIPTUNO, 1M. BlÍJONO M·"60, LA MAi.ANA, CUIA 
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GRAN CONCURSO DE PETOS: 1937-1938 

ESTADO DE LAS COMPETENCIAS SEGÚN LAS INSCRIPCIONES ll• 
CIBIDAS Al CIERRE DE ESTE NÚMERO 

AFICIONADOS 

COMPETENCIA PARA PETOS DE MAYOR TAMAJQ-O 

EMBARCACIONES {GALLARDETES ) 

1-"Buho .. , de Manuel Descamps F rancesch, Santiago de Cuba. 90 libras, mar zo 13, 

2-!.~
3
a
8
,;.ta Rosa", de Emilio Oliveros, '"'saracoa , Oriente, 82 libras , marzo 7, 1938. 

3-.. Del/in" , de Josti Agui rre, La Chorrera, La Habana, 80 libras, noviembre 29, 1931. 

COMPETIDORES 

1-Manuel Descamps Francesch, Santiago de Cuba, 90 libras, marzo 13, 1938. 
2- Emilio Oliveros, Baracoa, Oriente, 82 libras, marzo 7, 1938 . 
3-José Agu ir re, La Chorrera, La Ha bana, 80 Libras, noviembre 29, 1937 . 
4---Gutllermo Badell Ji. , Santiago de Cuba, 76 libras, noviembre 16, 1937 . 
5-Jose M ario Miró, La Chorrera, La Habana, 71 libras, enero 7, 1938. 
6-E. Corona, La Chorrera, La Habana, 52 libras, enero 7, 1938. 
7- Manuel Caso, L a Chorrera, La Habana, 50 libras, noviembre 14, 1937. 
8-Angel Vieta , La Chorrera, La Habana, SO libras, enero 29. 1938. 
9- A ugusto Echavarri, Jaimanitas, 45 1,~ libras., diciembre 23, 1937 . 

J0-Rajael Diaz, La Chorrera, La H abana, 42 ltbras, diciembre 23, 1937. 

COMPETENCIA PARA MAYOR NUMERO D E PETOS 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-"Nena", de Augusto Echavarri , Jaimanitas, 26 petos. 
2-.. Del/ht " , de Jo1Sé Aguirre, L a Chor,·cra , La Habana. 26 petos. 
3-"Tiempo", de Antonio Martín, La Chorrera. La Habana, 22 petos . 

COMPETI DORES 

1-José Aguirre, La Chorrera, La Habana. 25 petos. 
2- Antonio Martín, La ChOTrera, La Habana, 22 petos. 

~= 1:g:i3tii:i~~ªi!r~hir~~~i:,n¿t:sH~tcfu~~º~5 petos. 
5---Guillermo B adell H ., Santiago de Cuba. 12 petos . 
6--Charles Roca, L a Chorrera, La Habana, 11 petos. 
7- Armando Rivas, La Chorrera, L a Habana. 10 petos. 
8--Roberto Clews, La Chorrera, La Habana. 6 petos. 
9-Pedro Alvarez Mena, Jaimani tas, 6 petos. 

10--Carlos Btiez, ,!aimanitas, 4 petos. 

P ROFESIONALES 

COMPETENCI A PARA MAYOR NUMERO DE PETOS 

1-A. Cumerman, Cofimar, 82 petos. 
2--0scar Cunill; Jaimanitas, 47 peto.'j. 
3-Eloy Garcia, La Chorrera, La Haba na, 34 petos. 
4-Pedro Ramos, Jaimanitas, 30 netos . 
5-Luis T end ero, La Chorrera, La Habana. 26 pe to.,. 
6- Emllio Lesmes, La Chorrera. La Habana . 12 petos. 
7-Rogelio Cáceres, La Chorrera, La Habana . 7 petos. 
8-Ltizaro García, L a Choirera, La Habana. 6 petos. 
9-Pedro Arocha, La Chorrera, La Habana, 4 petos. 

10---Arsello Rocha, La Chorrera , La Habaua . 3 petos. 

CARTELES 
"Yates y Pesca" 

Concurso para la pe,ca del peto. Temporada 1937-38 

MODELO OFICIAL DE INSCRIPCION 

INSCRIPCION No. 

Juro que todo lo declarado a continuación es cierto y que 
he cumplido con todas las bases del concurso que celebra la re-: 
vista CARTELES para la pesca del peto, durante la temporada 
de 1937-38, y me someto a todas las condiciones del mismo. 

Para inscribir en la categoría de 
Fecha de la pesca . 
Lugar pescado .. 

193 ....... Peso .... ... . libras. 

Nombre del barco. . .... Dueño del barco . ... . .. . . .... . . . 
Avío usado . . . . ... . Método usado . . . 
Carnada y forma usada. 
Soy empleado o socio de la casa. 
Soy socio del club. 
Tengo negocio de pescado con . 
Atestiguo que vivo de la pesca. 
Pescado P0.1' .. . Calle . 
Ciudad .......... . ,. . . . . . Provincia .. . 

.. . .. ... : A 

.. . B 
.. ....... e 

.. ........ D 

. .... N9 .... . 

Pesaje presenciado por . . Cpt. o Dgdo. Aduana de Pto. 
Firma 3.utorizada de la casa. . . .... . A 
Firma autorizada del club. . . . . . . . . . . . . . B 
Firma autorizada de empresa pesquera. . .... .. C 
Firma del capitán del Puerto o delegado de Aduana .. . .. . .. . . D 

(Firma). 

Enviese este modelo al Comité de Premios, revista CARTE­
LES, In fanta y Peñaiver, La 'Habana. 
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Peto de 82 mmu. Emilio OLIVEROS, 
Baracoa, Oriente, marzo 7 de 1938. 
Este hermoso ejem.'lltar ahora ocu~ 
pa el segundo lugar en la campee 
tencia de mayor tam~fl.o. Si siguen. 
asf lo., orientales, no dejarán .. na 

pa nadie". 

Peto de 90 Ubras. Manuel DESe 
CAMPS FRANCESCH, Santiago de 
Cuba. marzo 13 de 1938. Con tste, 

:
1
ro:f:i~:~: a~1!~or:.i":e ri;~br~ 

y hace más dificil que le qutten d 
primer lugar . 

Sets paigos, 'f se~ 
rrucho. 1 civi -l 
amarillo, 1 pinta­
da y 2 chernas. 
Antonio MARTI!l, 
alambreando por 
el fondo. Caba1laa, 

Pinar del Río. 

Peto de 18 libras. 
José AGUIRRE, 
Punta Gobf!rna­
dora. marzo 3 de 

1938. 

• 

CARTELES 
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LA CUESTION DEL CRISTAL ROTO 

UN AMIGUITO mío le dijeron que era malo porque rompió 
con la pelota el cristal de una ventana. 

Reconozcamos, desde luego, que este amiguito cometió 
un hecho lamentable. Hubiera sido fácil evitarlo, buscando 

sitio adecuado para jugar. Pero, indudablemente, no sabía que no •se 
debe arrojar la pelota donde pueden destruirse objetos o lastimarse 
personas. 

Así nos ocurre a todos en la vida. Por ignorancia, ocasionamos 
daño a las cosas y a los seres. 

Un aprendiz de carpintero, por ejemplo, no sabe serruchar una 
madera, ni cepillarla como es debido, ni siquiera meter un clavo de­
recho con tres golpes, como lo hace el maestro. Ello no significa que 
el aprendiz sea una mala persona. Significa que es todavía un mal 
carpintero. 

El amiguito a quien me he referido no sabía aún elegir el sitio 
adecuado para jugar con la pelota. Pero ello no demuestra que fue­
ran malos sus sentimientos. 

Nadie tiene derecho para decir­
le que es malo porque rompió el 
cristal. 

Yo sé, con toda certeza, que él 
es bueno y que quiere ser más bue­
no cada día. 

A veces no entiende; a veces ol­
vida; a veces no puede. . . ¡ Qué 
locura pensar que hace lo malo 
por gusto!. ¡El, que tanto desea 
ser querido por todos! 

Aprenderá, poco a poco, a ser 
bueno en todas partes y con todas 
las personas ; también con los ani­
males y las cosas. 

Estoy seguro de que él será uno 
de los que aumentarán la verda­
dera riqueza de la patria con la 
nobleza de su alma, con sus ideas 
y sus sentimientos puros. 

C. C. Vigil. 

HOMBRES CELEBRES 

BARTOLOME ESTEBAN MORILLO 
Por Mario Camacho 

( Dedicado a mi buen amigo Armando Oli­
va. Robaln, dibujante muJI conocido de 

estas pd9lnas1. 

ESTE genial artista español nació en 
Sevilla el 31 de diciembre de 1617. 
siendo bautizado un afio mis tarde 

(1 de diciembre de 16181 en la Iglesia 
parroquial de la Magdalena. Una de las 

:!1tz t~~
st

::urt~~ª!s f: p~~tev~is r~~u~! 
de su historia. en cuanto a datos exactos 
;ie refiere. Huérfano de padres cuando 
sólo contaba once at\os de edad, comen­
zó el calvario que sup6ne la vlda llena 
de obs táculos a que se ve expuesto un 
nlfto sin recursos y sin amparo. No ot;>s­
tante .. su ,perseverancia y su re lo . hi ­
cieron trlunrar a costa de luchas y sa ­
crificios. 

Eu 1642 rué recibido por Velázquez. el 

,.aTr1 re 

ramoso pintor gloria de Espat\fL, autor 
de los mejores cuadros que se han pin­
tado en el mundo. quien facuttó el des­
envolvimiento artlstlco de Murtllo, ce­
diéndole sus obras maestras, colección va­
llosa que sirvió al mismo para estudiar 
y concebir trazos magnl!icos . Nacido pa­
ra el arte, el alumno aventajado pronto 
se hizo célebre. regresando a Sevilla en 
1645, dorde obtuvo la orden de decorar 
el clau,~ro menor del convento de San 
Frnnclsco. consistente en once composi­
ciones que prolongaron su trabajo por 

!~e:r~~r,f:n:Ot\~sUe Ea~o~:; 1t~~11:u~~I~~ 

tlsmal de la catedral de Sevilla. la cual 
representa In aparición del Nlf.io Jesús a 
San Antonio de Padua, y es ésa la obra 
de mayores dimensiones que pintó el ar­
tista . 

Tuvo Murlllo cuatro hijos: Isabel. Fran­
cisca. José Esteban Gestoso y Gabriel, 
dos de los cuales. Gabriel y José Esteban. 
perdió a tierna edad. Es en extremo 
d! f lcU precisar el número exacto de las 
obras producto del genio de MurUlo: 481 
según el cálculo de Carlos Curtls, y si 
se tienen en cuenta las que poseen los 
principales museos se supera esa suma. 
El Museo del Prado, de Madrid, posee 43 
cuadros. los que ocupan una sala es­
pecial, designada con el número 18. El 
Museo Pro\·lnclal de Sevilla posee 24 obras 
famosas. sólo dos de las cuales son de 
dudosa autenticidad. El Museo de Er­
mltage, de San Petersburgo, poseia antes 
de los disturbios. en 1917, 22 lienzos 
considerados originales de Murlllo. 

'La antigua Biblioteca de Muntch po­
see 6 lienzos; la Galerla Nacional de 
Londres posee 5 obras del gran pintor; 
el Museo del Emperador Federico. de 
Berlin, 2 obras. Figuran en el Museo 
del Louvre, de París, 12 lienzos magnl­
fl cos, y la Galería Real de Oresde con ­
serva tres de las valloslslmas Concep­
ciones de Murlllo. 

Otros museos guardan con celo tam­
bién otras obras atribuidas al genial 
artista. pero sólo merecen mención las 
existentes en la Galerla de Cuadros de 
Viena y las de la Galerfo. de lord Nor­
mantau. en Budapest. 

El Museo Metropolltano de Nueva York 
'y el de La Hnya se ntrlbuyen también 
la posesión de obras de MurUlo, nunque 
sin absoluta certeza. La muerte de este 

~fJ~~::, f~1
i°'~m~u~~la~ r~e~ ~~e si~~ ~~ 

podidó ser mejorado. 

CONTESTANDO A LOS NIAOS 

GUADALUPE PIEDRA , Hospital de 
Paula.- "Ln Madrecita" te hn premiado 
porque tu trabajito está muy bien. Dime 
Q\lé regalo quieres que te envíe. No de­
jes de escribirme siempre, para estar 
con tent.'\ . 
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HIJI TOS NUEVOS DE LA SEMANA. 
Luis Fon , Nuevitas ; Mlrlam A. del 
Santo Domingo: Onella, Cascorro; J 
jln& Gomar Gabriel, Bayamo; Ma 
rita del R1sco Oiaz, Altagracla.; BenJam 

g~~~~~y:-°-.,~~~~~a c~_mk~nc~ez.~ 
da; Fructuoso castillo, c. Florido; 
glna eros; Alvaro de la Hoz Pe6a, 
de Colombia; José Portilla Oómez; Ol¡ul, 
ta; Bertha. C. Castafteda, Holguln. 

NliWS PR EMIADOS 

Cdmara fotográfica: Noemi Pren­
des, Sanes. 

Juego de botos: José Lu~ An­
dreu, ciudad. 

Acuarela: Bertíca SotomaJlor, 
ciudad . 

Retrato de Lorens: Petronil4 
Peuino. 

Beneficencia: Francisco Triant. 

PASATIEMPOS 
Por Raúl González, CascOTTO 

• Todos los niños que solucionen 
correctamente estos pasatiempos 
tendrán de premio cinco puntos. 

AMAS 
AMO 
NIDO 
UNA 
RAS 
ATO 
ASTRO 
ROMA 
ARTES 
PRISA 

Agréguele una letra a principio 
de cada palabra formando pala­
bras nuevas. Entonces podrá leer .. 
se verticalmente el nombre de al­
go que sale en estas páginas. 

ROMBO 

o 
ººº 00000 

ººººººº ººººº ººº o 
11!- Número romano. 
21!- Nivel. 
3• Ensenada (PU 
4~ Astutos. 
5!!- Se ponen buenos. 
6• Baile. 
7"' Consonante. 

CHARADA 
A prima- prima no le gustaba 

ver un cuarta-tercera, 
por lo cual me dió ctos-cuarta. 
A mi me gusta ver una TO 
cuando se tercera-cuarta . 

TRIANGULO 

ºººººº °00000 

ºººº ººº ºº o 
1"' Escuadra. 
21!- De reír. , 
31!- Lugar que se abre en la tie 

para sacar minerales. 
41!- Altar. 
51.\ Nombre de letra. 
61!- Vocal. 

TERCETO SILABICO 

XX XX XX 
XX XX XX 
XX XX XX 

l"- Color. 
21!- Nombre femenino. 
31!- Regalase. 
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CARRERA Da NARANJAS =~: u:eJ~s~~n me'!y ud~~e~!~~hfa ~d~;ut!~~~ 
trozo de cordel para cada Jugador. Las na• 
ranJas son puestas en ma sobre el plao, ca-
11 contra la pared, en tanto los Jugadores 
•tán de ple en el otro extremo de la ha­
bitación. A una orden del Juez, cada uno 
com hA.cla su resnectlva naranja, coloca el 
laZQ en torno de ella y la arrastra, corriendo, 
a.turalmente. hacia atrás. El primero que 
TUelva a su puesto con la naran1a es quien 
pna. SI ustedes p;ust&.n, en lugar de J.a na­
nnJa pueden utlllzar una pelotl\, lo c\iA.1 

hará más dlflcll la prueba. 

PALABRAS CORTADAS 

Otra vez doy ocasión a mis lectorcltos 
más pequeños para que -;e ejerciten 
reconstruyendo las cuatro palahrns que 
nqui aparecen cortadas en ocho tiras. 

Ocho puntos. 

Pregunten a un amiguito si es capaz 
de hacer un pentágono con los cinco 
Indos de ti,::ual longitud. por ejemplo, 
de un centunetro. "" ~mlgulto dirá que 
si, pero pnrn hnct. . requerirá un lá­
piz. regla. un compai, y tardará bas ­
tante tiempo, Ustedes pueden entonces 
ensel'ía rle este método. que es mucho 
mAs rAcll . Corten una cinta de papel 
de un centin1etro de nncho y hagan• en 
ella un nud'o · chato. Luego recorten 
lo que sobresale de ambos lado.s. El 
grabado número 2 Indica en la linea 
de_ puntos Jn rorma ,cómo debe ser re• 

cortado el papel. 

CAPERUCJTA ROJA 

Esta escena representa. tal como lo Indica el pequei'lo model::> ter• 
minado que aparece arriba, a la Izquierda . e! momento en que 
Capeructta Roja entra en la cabaf'ia y se encuentra con el Jobo que 
ha ocupado el lugar de su abuelita. Para reconstruirla, a fin de q11e 
la veamos con mayor claridad, tendremos que pegar prlmcrame1_1te 
todas las piezas sobre cartulina y luego recortarlas con sumo cuidado. 
Haremos aberturas en las lineas punteadas A. B. C. D y E, colocan• 
do a la fila de espectadores en las dos primeras, al lobo en las dos 
siguientes y a Caperuclta Roja en la úitlma. Doblaremos hacia 
adelante el escenario por fa linea de puntos vertical, a fin de que 
no se caiga, y hecho esto habremos reconstruido In bOnlta escena de 
uno de los cuentos que má.<; nos gustan a todos. Premios: Todos los 
hijitos Inteligentes que logren construir bien este lindo trabajito, 
entrarán en el sorteo de los premios siguientes: Una cámara roto. 
gráfica, una acuarela, un juego de bolos, un par de patines y un 
retrato tamaf'io 12 por 16 , hecho por Lorens. de Obispo, 113. Los nlfios 
de la Beneficencia entrarán también en este sorteo de premios que 

tanta gusta a mis nli'los. 

El dia 12, uno de los hijos trajo la no­
ticia de que Juan Bautista Rondón, un 
viejo amigo de la casa, que ostentaba el 
grado de capitán de las ruerzas Insurrec­
tas, vendría con sus soldados esa noche 
a In casa . Mariana les preparó una ce­
na, al terminar la cual el capitán so­
licitó la ayuda de Marcos Maceo para la 
causa de Cuba. Marcos prestó su ayu­
da. Y el capitán agregó:-¿Y de los mu­
chachos, cuál me das? 

Inmediatamente Antonio, José y Justo 
respondieron. Los padres consintieron y 
vieron salir a los hijos a batirse por la 
libertad de Cuba. En Tl•Arrlba reciben 
Antonio y sus hermanos el bautismo de 
fuego. En esta acción ya demostró él S\'.I. 
extraordinario valor. Después de ese com­
bate, tomó parte en ot ros varios, y a 
los quince días de haber salido de su 
ca.1,a. ya oi;tcntaba los galones efe sar­
¡;ento. 

Un. espafiol denunció a las autoridades 
españolas el auxilio que Marcos había 
prestado a los cubanos en arma<;. El Go. 
blerno dictó orden de arresto para fusi ­
larlo. Toda la familia se fué a Piloto, lu­
gar cercano a la !Inca. Fueron los espa­
ñoles a detener al venezolano y no en­
contraron más que a su hijo Rafael. Lle­
nos de rabia. prendieron fuego a la casa 
de vivienda y a otras de la finca, He­
véndose detenido al muchacho de 16 afios . 
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